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Obispo de Aguascalientes. 

Los niños son la precfilección de Jesucris1o. Esta es una ver­
dad evangélica que podemos comprobar en varios lugares del 
Sagrado Lilbro. 

HermosÍisimo es el tan conocido pasaje de San Marcos en el 
capihclo X. 

Era costumJbre que las madres acercaran a sus hijos ante 
los ancianos o personas de reconocida. virtud, para que les im­
pusie-ran las manos y los bendije-sen; por eso · algunas judía.s 
piadosas llevaron a sus pequeñuelos a la presencia de nuestro 
Señor Jesucristo; pero los discípulos del divino Maestro, juzgan­
do qu,e aqueUo ,era una falta de respe,to al Señor y que lo dis­
traían en su pre,dicación, de,spédían a los niños con desagrado 
Y reprobaban aquella pretensión de sus madres imprudentes. 
Mas Jesús, por el contrario, 11evó a mall la conducta de sus ce­
losos discípulos y les dijo: «Dejad que,~ los niño,s se acerque•n a 
mí Y no se fo estorbéis, porque de ellos es el reino de lo,s cielos». 

En o,tra ocasión, según el evangeilis.ta San Mcrteo, se expre­
só así nuestro Señor: «El que ,acogiere• a un niño en mi nombre, <: mí me acoge, m~ quien escan.daliza.(e a uno de estos peque-­
nos que en mí creen, mejor le fue11a gue le colgasen del cuello 
una piedra de mol.iino y así fuese sumergido e•n Jo, profundo del 
mar .... Mirad que_ no tengáis e·n poco ·a ninguno de estos peque• 
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ñuelcs, porque os digo que sus ángdes en los cielos están siem­
pre mirando, la cara de mi P.adre celestial». 

El buen Maestro se complace en estar con los niños, los 
llama a su regazo, los d,e,ja jugar en sus rodillas, permite que 
[o traten· con confianza infantil, él mismo los acaricia Y los b :;n­
dice. Tal vez ante las miradas inocentes de un niño recuertle 
aquellas horas p!acent•eras que pa.sabJ en el ameno jardín del 
pa-raiso conversando con el hombre, su creatura predilecta. an­
tes de que por el pecado perdiera Adán su original hermosura 
y el atractivo de su pureza. 

Jesucristo ama enírañablemante a i.os runos. Díc-ese que el 
amor hace a los semeJantes y los acerca. Por eso quizá.;;.Nuestro 
buen Dios quiso ser niño. Pudo el divino Salvacfo:r habár empe­
zado su carrera mcrta: apareciendo en edad m,a:iura, predican­
do su dc::tiina y entregándose dasds luego a !os tormentos d-e 1a 
Cruz para redimirnos; pero no fue as1, apareció niño pequeño, 
tierno,· delicado y atray,ente, como lo anunció el pro!eta: Parvu­
lus naíus est ncbís. Y e.sto no sóilo porq,1e venía a borrar del co­
razón dEl hombre el temor que lo ha~ía alejado de su Dios, 
desde que en el paraíso se vió obligado a esconderse da su 
pre~encia. y nad-a parecía más a pro1pó_si10 para inspirarle nue­
vamente la confianza que había perdido, que la figura de un 
hermcsi.simo niño, que solicita las carlcia.s y mueve a las ternu­
ras; sino también por su especia:lísimo omor oJl niño. 

Si Jesús no hubiera sí.do niño, el 11iño no fuera lo que es, 
porque él no hubiera sido el Niño Diois. 

Pudiéramos inferir de aquí, que así como ante el Niño de 
Be1én o Nazaret, por ser un grCDcioso nifio, se conmueve nuestra 
sensibilidad, y o,lvidándono.s del temor a la div1nidad ofendida, 
sentimos dulce atracción y nos llegamos a éJ para besar sus 
maneicitas; así también, ante - un niño cuaJlquiera, conmovida 
nue,s;tra fe, debiéramos ver al Dios que po1· nuestro amor se 
hizo niño. y acercarnos a él y acarJciarlo, y amarl-o en Je 1sús, y 
cuidarlo y hac"erle todo bien, defan.cfiéndolo a toda costa de los 
Herodes que lo buscan y persiguen para perderlo. 

La Santa Igil•esia, que vive del esipíri,tu de su divino Fu11da­
dor, ama entraña1blemente a sus hijos pequeños y les ha dedi­
cado siem1Pre e,speciaI ate.nción. Cuando pudo, aun en lo mate­
rial procuró remediar sus necesidades. Nunca ha habido ni 
habrá asilos para los niños in,digentes, como los que fundó la 
Lgl,esia en tiempos bonancibles. Así e-mpleCI1ban aquellos bienes 
que, so pre4exto de estar en manos muertas le fueron inj,usta e 
impíam,ente arrebatados. para ser -empleados en todo, menos 
en aqueHas obr,as de caridad cris,tiana, que desaparecieron 
para no vollver. 

A/hora, aunque se ha puesto fuera rie la ley el derecho que 
ella tiene para ver por sus hijos, también hace esfuerzo-s su­
premos y expone sus es,casísimos re,cursos por at,ender a sus pe-

-533-

queños. Es la encomienda principal de su divino Esposo, ella es 
madre y nadie podrá arrancar de su corazón el amor a sus 
hijos más de[icaidos. 

¿Quién podrá enumerar los docume•ntos de los Pontífices, 
de los Concilios y de los Prelados de la lg'Je,sia. en donde se 
recomiendan o se pre.scribe-n los medios más eficaces para cui­
dar la inocencia de los niños, para formarlos mejor en la f-e y 
en la doctrina sana, y preservar'1os de la corrupción? 

Sin salir de nuestro -medio, ni retroceder a tiempos mucho 
ha pasados, sólo recor,daremos las palabras del Sr. Pío XI, el 
Papa más mexicano, quien teniendo sus oíos sobre nuestros ni­
ñor, así hablaba no hace mucho: «Es necesario que lo que se 
está haciendo ya en algunas diócesis, se extie,nda -a las demás, 
de manera que les Sacerdotes y fos miemhl"Os de, la Acción 
Católica se ap,,iquen, co,n todo a 1rdo-r y S'in aterrarse a 1n-te ningún 
sacrifíc:io, a conservar pa·ra Dios y para la Iglesia estois peque­
ñuelos, por los cuales el Dívino Salvador mcstró tan qn:mde 
predilección». 

Ahora bien, Jesucristo nuestro Señor ha hecho del Sa:c-er­
dote un continuador de su obra. le ha confiado ,sus intereses Y 
sus po'rl&res, lo ha hecho- otro Cr!sto, como le llaman los S,an­
tos Padres, Alter Chris!us. La Iglesia lo hizo su ministro, ha pues­
to en EUS manos los tesoros de la gracia que recibió para enri­
quecer a sus hijos. El Sacerdote es la Iglesia en acción. 

Mas si el Sacerdote es a1ter Christus, si ef? la Iglesia en el 
ejercicio de su misión, debe llevar en su pe-cho los mismos sen­
timientos del divino Corazón X en su alma los -anhe1os de la 
Santa Iglesia. Debe ser amigo de los p01bres, misericordioso con 
los pecadores y, como característica d~ su corazón sacerdotctl, 
tendrá en él un amor especial, prefer~nte y mu,y tierno para 
las a1mas de los niños. Este es el bu•en Sa,cerdote. El se con­
duce con los niños como un padre con su,s hijos, porqu.e en 
verdad lo es en un orden supremo, elevadfsimo, en el orden 
de la gracia. El ha engendra.do a los niños a la vida espiritual, 
de tal manera que bien puede decirles lo que el Apóstol decía 
a los fieles de Corinto: Ego vos qenui. 

Los niños así lo saben y lo en1iendE:n, por eso lo llaman con 
el dulce nombr,e de Padre: 

No pocas veces la actitud de un buen Sacerdote ante los 
niños, es la de un amigo; tiene gus,to en estar entre ellos, en 
participar de sus juegos inoc,entes y juzga como los mejores 
días de su vida aqu,é'llos que pasa con sus pequeños. 

Si el S,acerdote no tuviere afición a los niño,s, si le fasti­
diase su presencia:, si los privase d-e su cariño paternal, de sus 
cuidados, de sus consejos e instrucciones, no se habría com­
penetrado de su papel, no sería otro Cristo, 

No hace mucho que ,el santo Obispo de Veracruz, el Excmo. 
Sr. Guízar, así se expre-saba: «Sacerdotes: si nosotros no traba-
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jamo,s con to-do empeño, con verdadero heroísmo po!I" ev,ange­
lizar aJ niño,, podremos se,r muy ilust.rados y co,noc:ed'ores de 
los más profundos principios de la ciencia, grande•s en las 
artes, la admiración d'e los intelectuales, con motivo de nues­
tras do,tes o,ratorias; pero estaremo,s muy lejos de ser verdade­
ros discípulos de Cristo. EI campesino que no, l'p,hra la fiierra 
no es agricultor, el Sacerdote que no evangeliza a los niños, 
no merece tener tan ho,nroso título, y me atreveré a decirlo: de 
hecho no e,s Sacerdote». 

Estos conceptos reivisten una exactitud muy especial, por­
que se refieren ci: nuestro medio. Y reat1mente, ¿quién entre nos­
otros está en mayor peligro de perderse para siempre quizás, 
po:r fctlta de ilustración en la fe y en la: doctrina salivadora de 
nuestro Señor Jesucristo? ¿En quién h.an pue.sto sus oios los 
que sin conciencia, ni pcrtriotismo intentan hacer de nuestro 
pueblo católico un país socialista, comunista y aleo? ¿No son 
nuestros niños los que están forzados a asistir a las escuelas en 
donde nunca se oye pronunciar el santo nombre de Dios? ¿ Qué 
será d,e eJ!ilos mañana, si no los atendemos oportunamente? 

Mucho ha sosegado los ánimos la idea de que las escue­
las al fin y al cabo no son lo que se creía, po:rque no ense­
ñan nada malo. Esto no debe tranquilizarnos, pues aunque fue­
ra una v·erdad que en ninguna escuela se enseña el socir.rlism·o 
ateo, las escuelas son malas, sencillam.~nte porque no son bue­
nas, y no son buenas, porque no son católicas. 

Es verdad que la autoridad competente pued9 permitir qi.:e 
algunos niños asistan a esas es·cuelas en donde prácticamente 
no se enseña e1 socialismo; pero esto es en la triste imposibi­
lidad de at·enderilos de o,tro modo, y con mil precauciones, pre­
cisamente porque no desaparece el petigTo para ellos. 

¿ Y cómo los Sacerdotes podemos ·,er con indiferencia esa 
mu!ltitud de niños irresponsables que inocent,emente están ca­
yendo en la tela que lCilhró la araña pcua aprisionados? No, el 
Sacerdote que no inten1a contrarrestar ese ma'l inmenso petra 
los niños, para la Iglesia y para la patria, no es Sace•rdo,te d'e 
hecho. 

¿Qué podemos hacer para cumplir con nuestro deber y 
contrarr,estar eil mal inmenso de la esouela atea? Cuanto esté 
en nuestras manos según las circunstcmieias; pero ante todo de­
bemos fo~entar, organizar y atender los centro.s cctl,equm;ticos, 
porque ellos son el único ba'luarte qu,e las leyes nos han dejado 
para librar al niño de la ignorancia r,eligiosa y de la perdi:ción 
de su alma. 

No creemos que baste e[ cat,ecismo semanario, como en 
o1ros tiempos se acost:imlbraba; ahora debe ser diario, para 
suplir la proscripción de esta materia en _los programas esco• 
lares. 

Tal vez pudiera creerse que el catecismo tan frecuente en 

,..._ 
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las iglesias perjudicará a. los niños en lugar de beneficiarlos, 
porque perdieran el respeto a la Casa de Dios, dado su espíriu 
bulllicioso e inquieto. No será así, cuando los centros catequís­
ticos estén bien 9rganizados y suficientemente vigilados; antes 
bien allí aprenderán los niños a respetar la casa del Señor, 
puesto que este apredizaje es mat,exia de la labor catequística. 
Además, es imposible que los pequeña,s f.engan la seriedad de 
l~s personas grandes, y nuestro buen Dios, que los conoce así 
los ama tanto, no los dese•chará de su presencia; muy al con­
trario, pues creemos qu,e, si hablara desde e1 Sagrario, 1es diría 
a quienes tienen esos escrú,pulos, lo que dijo a sus discípulos: 
«Dejad que los niño,s ve,ngan a mí y no se lo estorbéis, porque 

de ellos es &I ieino de los cielos». 
El más eficaz de los re1cur.sos perta lihrar al niño de la 

escuela mala, sería la escuela misma: pero desgraciadamente 
está la escuela buena rodeada de trabas mil y peligros inmi­
nentes. Sin embargo, el Sacerdote celos.J no prescindirá de este. 
elemento. antes lo empleará con v01lor y constancia, sin ater~r­
se ante ningún sacrificio. Establecerá e.;cuelas y más •esicuelas, 
pequeñas o cn:andes, según las circunstancias, ayudándose de 
los padres de familia y de aquelila-s personas de buena volun­
tad que quieran trabajar con espíritu apostólico en tan santa y 
meritísima empresa. Aquí recordaremos las palabras ya citadas 
del Sto. Padre, el Sr. Pío XI: «que fos- Sacerdotes y miembros de 
la Acci6n Católica se apliquen co1n ardo1r y sin ate,rrarse ante 
ningún sa·crificio a co!llservp<r para Diois y para Ja lglesfo estos 
pequeñuelos, po,r los cuales el Divino Salvador mostró tan 
grande p,red'Nección». 

Esta predilección del Divino Salvador se mcstró especial­
mente para los niños pobres. Aqué,Ilos que acarició y bendijo, 
eran pobrecitos niños sin duda, porque las matronas judías no 
se acerca:ban a-1 humilde Nazareno, y <isí nos parece encontrar­
lo gráficamente significado en los cuadros que pintan esas 
hermosísimas escenas. 

. _ Nosotros t~ién, debemos atend~r de preferencia a los 
runos pobres, no solo porque, a imitación. de nuestro divino Maes­
tro, acoger-emos preferent,emente a los más necesitados, a los 
humildes 1". d:spreciables según el mundo, sino porque en nues­
tr~ circunstancias los_ 1;1ños pobrecitos reclaman con mayor ne­
cesidad nuestra_ atenc1on. Los acomodados tienen más medios 
de defensa para escapar de la escuela mala, mientras los in­
digentes, los abandonados muclhas veces hasta de sus propios 
padres, no c•uentan con otra ayuda qu,e la mano del buen 
Sacerdot-e. 

i_~cerdotes se~n el Corazón de C_!isto! ¡Amad m-uc:'ho a 
los runos y en particular a los pobrecitos; libradlos, con cuantos 
recursos estén a vuestro alcance, de la corrupción a que los 
lleva e[ enemigo de sus almas puras! 

t José de Jesús, Obpo. de Aguasca!lientes. 
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DOCUMENTAL 

de 'Rentec0-:1téi 

La fiesta de Pentecos:és, glorioso nacimiento de la Iglesia 
de Cristo, amados hijos del mundo entero, constituye para Nues­
tro pensamiento una ocasión grata, pto~icicx y llena de gran 
significación, para dirigiros, en me dio de las dificultades y la 
guerra r.e la ho,ra presente, un mensaje de amor, de aliento y 
de con.suelo. Os hablamos en un momento en que toda ener­
gía y fuérza, fís1cas e intelectuales -de una siempre creciente 
porción de la humanidad-, se encuentran en tensión, en un 
grado y con una intensidC.Ed jamcís e,operimentada, bajo la férrea 
e inexorable ley de la guerra; y mientras, desde otras estacio­
nes de radio, se prodaman palcrbras llPnas de pasión, de amar­
gura, de división y de guerra. 

Empero las antenas de la colina vaticana, destinadas para 
ser fuente incontaminada de las Noticic:s de Dios y para su be­
néfica difusión a travésdel mundo, desde el lugar donde fu,era 
martirizado y en donde se encuentra la tumba del primer Pedro, 
sólo puede transmitir palabras animcrdas por el e.spíritu conso­
lador de aiquel sermón del 9rimer día- de Pentecostés que, tal 
como fuera pronun.ciado por los labios de San Pedro, conmovió 
Y resonó en J eru~.alén. Es un espíritu de amor ardiente y apos­
tólico: un espíritu que no tiene concienc:a· de un deseo más vivo, 
de una al~gría má; santa, que de rsunil a todos, amigos y ene­
migos, a los pies de,l que fuera crucificado en el Calvario, en 
la turn!ba del glorificado Hijo de Dios y Reden,tor de la raza 
hum.an,a, para convencerlos d'e que sól :> en El y en la verdad 
que El ens,eñó y en el amor que, haciendo el bien y sanando a 
todos, El mismo pre,dicó con Su ejemplo hasta sacrificarse a 
Sí mismo por lµ vi.da del :::mndo, puede encontrarse la verdadera 
s:!:vcrción y 1':t felicidad duradera de ·ios individuos y de _los 
pueblos. 
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«UN CORAZON» Y «UN ESPIRITU» (1) 

En esta hora preñada de acontecimiento sólo conocidos por 

el Divino Consejo que guía la historio- de las naciones Y que 

cuida de la Iglesia, amados hijos. es para Nos motivo de sincera 

alegría y satisfacción el haceros escu-cl1.ar la voz de vuestro 

Padre común y de rev.niros. como quien dice en una asamblea 

mundial. con el fin de que podáis e:icperimentar y gozar lo que 

entraña el ser «un co,razón» y «un espíritu». como lo fueran -ba­

jo ~l impulso del Espíritu Santo- los fieles de Jerusalén en el 

día de Pente,co,stés (Actos. 4. 32). 

Como las circur..stancias creadas _por la guerra hacen que 

en muchos casos sean difíciles los coñtacto,s _ entre el Supremo 

Paslor y su rebaño. Nos sa1udamos cou la mayor gratitud este 

expedito puente que la inventiva genial de nuestr,a era lanza 

como un relámpago a través del éter, por encima de las mon­

taña,s. de los mares y de los continentes, uniendo entre sí a 

todos los rincones de la tierra. 

De este modo. lo que para muooos es un instrumento de 

g¡;.arra, se transforma para Nos en dádiva celestial de paciente 

y pacifico apostolado, que da rectlidad . ~ _mayor significación ~l 

tex,o de la Escritura: «Sus pctlabras fueron p,rocl,amadas en toda 

la tierw: y Sus pafob,ras fue~o,n ha'S'ta el fin del mundo,» (Salmos, 

18, 5; Romanos. 10. 18). En esta forma parece como que se re• 

nueva el milagro de Pentecostés. cuan_do pueblos dHerentes, 

que se habían· reunido en Jerusalén, procedentes de re_giones 

en que se hablan distintos idiomas. oyeron en su propia len­

gua las paila!bras de Pedro y de los otros Aipósto,les. Con verda­

dero deleite. Nos, en este día, usamos de tan_ maravilloso ins­

trumento para · namar la atención del mundo católico sobre un 

recuerdo digno de ser grabado en leíras de oro en el Calenda­

rio de la Jg,t~sia: el quincuagésimq aniveTsario d•e la publica­

ción. hecha el 15 de mayo de 1891. de la tra:scendental Encíclica 

social de León XIiJil, la Rerum Novarum. 

León XIII dirigió al mµndo Su mel!liet:1e con la profunda con­

vicción de que la Iglesia no sólo tiene el derecho, sino el deber, 

de pronunciarse autoritativamente en los asu:ntos sociales. No 
fue Su intenció"n la de sentar principios directivos acerca del 

aspecto meramente práctico -qu,e Nos podríamos llamar téc­

nico- de la estructura social por-que El no ignoraba el hecho 

de que, · como Nuestro inmediato Predecesor, Pío XI. hace diez 

años lo subrayara en Su Encíclica con~me>rativa. la «Quadra­

gesímo Anno».- la Iglesia no pretende tener tal misión. En la 

estructura gEU,.eral del trabajo, para estimular el desarrollo sano 

y responsable de todas las energías físicas_ y espirituales, de 

los individuos y de sus organizaciones libres. Sl:) ofrece a la 

(1) Este y los siguientes subtítulos están puestos por la Redacción. 
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autoridad civil un amplio campo de acc1on en que ella intervie­

ne con sus a·ctividades integrador,as y coordenadoras: primero 

se ejerce a través de las corporaciones profosionales y locales 

y, finalment_e, en la misma actividad del Esta_do, a cuya alta au­

toridad social moderadora corresponde el importante deber de 

prevenir los trastornos del equilibrio social que pudieran surgir 

por causa de la pluralidad y divergencia de encontrados intere­
ses. individuales y _ colectivos. 

COMPETENCIA DE LA IGLESIA 

Por otra parte es indisputab,le la compe,tencia de la Iglesia 

-en lo que se refiere a aquel aspecto donde el orden social 

converge y entra en contacto con el orden moral- para decidir 

si las bases de un determinado sistema sodal están o no de 

acuerdo con el orden inmutable que Diós, Nuestro Creador y 

Redentor. a través de la ley natural y · dif la reveaación nos 

ha señalado; esa doble manifestación ~ que con toda razón 

León Xll1I acudió en Su Encíclica: po'l'que los dictám,enes de la 

ley natural y las verdades de la revelación brotan de modo 

distinto, como dos ríos que no se jut1tan. pero que proceden am­
bos de la misma Divina fuente. 

La 1,glesia, -tutora de ese orden sábrenatural cristiano 

donde se juntan la na,t,uraleza y la gracia- necesita formar 

hasta la conciencia de aquellos a quienes corresponde el resol­

ver los problemas y determinar lo-s d~eres que impon,e la 
vida social. 

De 'que la estructura con que se éonstituya la sociedad se 

conforme o no con la Ley Divina depeude y se origina e,} bien 

o el mal de la:s almas; es decir: de ella depende la sentencia 

que hace que los hombres todos Hamados para renovmse con la 

gracia de Cristo. actualmente puedan, en todo el curso de su 

vida. respirar · 1a sana y vivificante atmósfera de la verdad y 

de la virtud moral o. en cambio, el aire en!ermizo, y mucihas 
veces fatal. del error y la c,orrupción. 

La Iglesia. Madre amorosa y cuidadosa del bienestar de 

sus hijos. ante semejan.Je _eensamiento y frente a tal peligro, ¿có­

mo es posible que permanezca cual indiferente espectadora de 

tánto daño? ¿Cómo pued,e callar o fingir que no ve. o que 

no tiene conocimiento de las condiciones sociales que. querién­

dolo o no. hacen difícil o prácticamente imposible una vida 

cristiana. de conformidad con los preceptos impuestos por la 
Ley Diviña? · 

LAS DIRicnv AS DE LEON XIII 

Cons.::iente de tan grave resiponsa.bilidad, León JUU, al di· 
rigir al mundo Su Encíclica, señaló a la conciencia de los cristia• 

nos los errores y los males de la concepción del socialismo ma-
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teria1ista, las consecuenda.s fatales del liberalismo económico, 
tan a menudo ignÓrante, u olvidadizo, o desdeñoso, de los debe­
res sociales, y expuso con claridad magistral y con precisión 
admiralble los principios que eran necesarios y practicables para 
hacer progresar ---gradual y padficamente- lac; condiciones 
materiales y espirituales del trabajador. 

Sí, amados hijos, después de que han transcunido cincuenta 
años de la publicación de la Encíclica, Nos preguntáis hasta qué 
punto la eficacia de Su mensa•je co•rr!;!,spondió con sus nobles 
intenciones, con sus pensamie~tos tan U-enos de verdad. con las 
benéficas direcfivas que tan bien comprendiera y sugiriera su 
serbio autor, Nos sentimos que debemos contestaros así: en 
esta fiesta de Pent,ecostés hemos decidido di.rigirNos a vo.soiros 
precisamente para rendir humildes graciCl'S al Todopoderoso, 
desde lo más profundo de nues1ro corazón, por el don que hace 
cincuenta años con aquella Encídica El obsequió a la Iglesia, 
mediante Su Vicario en la tierra: y para alabarle por el .soplo 
vivifi-cador del Espíritu que por su modio y de·sde aquel día 
ha enviado a la humanidad. 

Nuestro Predecesor Pío XI y.a exaltó, en la primera parte de 
Su Encíclica conmemorativa, la cósecha espléndida de bienes 
que, cual fértil sementera, ha producido la «Re•rum No,v01rum». 
De ella procedió utia enseñanza católico-social que pr:::porcio­
nó a los hijos de la l,glesia, sacerdotes y seglares, la -1~·ganizc.r­
ción. y el método de recons:rucción social que luego de:wmara 
tan benéficos resultados. 

Por su medio nacieron, en el campo cató-lico, m.1mercsa~ 
y diversas instituciones de beneificencic.: que lu<>go se -:onv.1::if., 
ron en florecientes centros de auxilio-s mutuos -entre 51 mi3:'11a:o 
Y para otros.- ¡Cuánto, bien-estar material y r.,:rturc.i'; cuánto 
provecho espiritual y sobrenatural propordonaron .::. L:,s frabaja­
dores y a sus familias las uniones católicas! ¡Cuán eficaz y ade­
cuada a la,s necesidades ha sido el aurilio prorp~,·cionado por 
los sindicatos y lac; a.sociaciones, en provecho ae lm, clases 
media y campesina para aliYiar su indigencia, para defender­
las de la injusticia y, de este modo -t.:almanct J lcis pasione,s-......­
salvar la paz social de-1 desorden. 

Empero és·le no fue todo el bene,ficio q"t:: traio la Encí­
clica «Rerum Novatrum». Porque ba"ó hasta el puebio, saludán­
dolo con estima y amor; porque penetró muy hondo en el cora­
zón. Y se captó el aprecio de la clase trabaiad0:·.J :uspitándola 
con un sentido de dignidad civil y con cristianos sentimientos. 
No ha,y duda de que, con el pasar de los años, su poderosa 
iniluencia se ha di:atado y exiendido en íormt:. tal qus sus 
normas han llegado a ser pro¡piedad c-asi común de todos los 
hombres. 
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EL DEBER DEL ESTADO 

Cuando el Estado, en el siglo XIX, por causa de una exal­
tación exaiger~da cie la libertad, consideraba que su misión ex­
dusiva er,a la de salva:guardm la lihertad por med\.> dE> le 
ley, León XltII le advirtió que también \enía el deber de intere­
sarse por el · bienestar social, cuidan de del pueblo entero y de 
todos sus miembros, especialmente de lo:1 débHes y de los de;;­
her,edados. por medio de un programa social genero.so y median­
te ia creación de un código de traba'jo. Su llamamiento olbtuvo 
una poderosa respuesta: y ho,y es cla1'Í5imo deber de ju,s,icia 
reconocer los progresos que se ha:1 logrado, respeto a la;; con­
diciones de los trabajadores, por la so-licitud con que en muchos 
lugares a::tuaron las autórida:des civiles. De aquí que sea tan 
ve:rda:ie10 el decir que la «Rezum Ncvurom» se convirtió en la 
Magna Charla de la actividad social cristiana. 

Mienlrns tanto trascuuía el medio siglo que ha dejado t:m 
hondos surco;; de lastimo.so;; dis-turbio.;;, en las na::iones y :?n 

la sociedad. Los problemas que los cambios socia.les, espacial­
mente los económicos, ofrecieron a la considera'Ción mor-al des­
pués de la «Rerum Novarum», han _sido trat~dos con profunda 
agudeza por Nuestro inmediato predecesor en la Encíclia «Qua­
dragesimo Anno». Los diez año; que desde entQnces han pas::do 
estuvieron cargados de no menores sotpresas, en la vida eco­
nómica y social, que los años que precedieron y, finalmente, han 
crcahado por derramar sus negras y turbulentas aguas en el 
mar de una guerra cuy:xs imprevistas c_orrientes pue.den a~-ec­
tar nuestra economía y a la sociedad. 

Cuáles será,n los problemas y la.s -empresas particulares, 
algunas sin duda completamente nueves, que nuestra vida so­
cial ofrecerá a la Iglesia, al final de este conflicto qu.e contra­
pone a tantos pueblos uno-s en contra de otros, es co,sa difícil, 
en este mo,menlo, de rastrear o pre,ver, 

Sin embargo, si el futuro arraiga en el pasado, si la experien­
cia de los años r•ecientes ha de guiar al futw.-o, Nos creemos 
que podemos aprove•char de esta conmemoración para ofre­
cer a •lgunos prindpios morales directivos sobre tres vcrlores de 
la vic:La sedal y e,conómica: y Nos lo haremos animados con el 
mismo espíritu ' de L,eón X111, desarrollando su visión que fue 
más que profétíca, pues se anticipó a la revolución social de 
nuestros dío.s. Estos tr,es va1ores fundCIIItlentales, que se vincu­
lan íntimcrmente enire sí -interdependientes y mutuamen,te com­
plementarios- son: el uso de los bienes materiales: el trabajo; 
y la familia. 

EL USO DE LOS BLENES MATERH\1LES 

La Encíclica «Re·rum Novarum» expone, respe,cto a la cues­
tión de la pro,~iedad y a la del sustenÚ, del hombre, principios 
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que de nin(Jtma manera han perdido su valor intrínseco a 

tra:vés del tiempo transcurrido: hoy, cincuenta años después, 

sus raíces ahondan más profandmnente gue nunca. mantenien­

do en sí toda su vitalidad natu1·al. 

En Nuestra Encíclica «Sertwn Lc1=titii1!_», dirigida a los Obis­

pos de los Estados Unidos de Norteamérica, Nos llamamos la 

atención de todos sobre la idea fundamental de estos principios, 

que consiste, como entonces decíamos, en la difusión, en la 

afirmación de la indisouiible ne,cesidad de que «los bienes que 

fueron creados por Dios par.a todos los hombres se derramen 
igualmente a todos, según i'o•s prfodpfos de justida y oaridad». 

Todo hombre, como ser viviente dolado de razón, de hecho. 

recilie de la naturaleza el derecho fundamental de usar de los 

bienes materiales de la tierra, en tanto que se deja a la voluntad 

del hombre y a la estructura jurídica d~ las naciones el regular 

con mayores detalles la actuación de esté derecho. Este derecho 
individual de ninguna manera pu,ede s~r suprimido, ni siquiera 

por otros dereohos, evidentes e indiscutibles, sobre los bienes 

materiales. Sin duda alguna el orden rtatural, que p11oviene de 

Dios, también pide la propiedad privada y el li!bre cqmercio de 

los bienes, en forma de intercambio o don, lo mismo que la 

actuación del Estado como controlador de ambas institucio,nes. 

Em,pero esto permanece subordinado ·a1 fin natural de los bienes 

materiales y no cabe la em~cipación del derercho p,rimario y 

fundamental, que concede su uso a todos los hombres; aunque 

ello debe JI)ás bien servir para hacer posible la actuación de 

este der,écho, de conformidad con su propio fin. Sólo en esta 

forma podemos y debemos obtener aquella p~opiedad privada 

y el uso de los bienes materiales que proporcionan a las na­

ciones paz, prosperidad y vid.g duradera, en forma tal que ya 

no originen condiciones precarias promotoras de luchas y en­

vidias i de tal modo que éstCiiS ya no qµeden abandonadas a 

la mel"ced de un jue,go ciego de fuerzas y debil~dades. 

El derecho natur,al al uso de los bienes materiales, íntima­

mente vinculado como está con la dignidad y con otros dere­

chos de 1a persona humana, de acuerdo con los principios 

arriba men'Cionados, provee al hombre de una base material 
se,gur.a, de importancia capital, que le ,permite realizar, con 

libertad razonable, el cumplimiento de .sus otros deberes mo­

rale.s. La sctlvaguardia de este dereohó asegura [a dignidad 

personal del hombre y le f,acilita el atender y cumplir aquella 

suma de deber,es pel'llll,anentes y el tomar -ciquellas dete.rmina­

ciones de qu,e directamente es responsable ante su Creador. 

En vexidad el hombre tiene el deber, t,ot~ente personal, 

de pre:servar y orsl,enar su prOJPia perfección, su vida material 

y espiritual, de modo tal que se garanti~e el logro del fin moral 

que Di~s ha impuesto a todos los hombre.s, como una norma 

..... 

-543-

suprema. siempre y en 10das partes obligatoria por encima de 

todos los de.más deberes. 
El salv.aguai-dar la · esfera inviolable de los derechos de la 

persona humana y el facili iar el cumplimiento de ~s~s deberes 

ha de constituir la obligadón de toda autoridad pubilica. ¿Aca­

so no fluye esto del conce,pto genuino del bien común que el 

Estado tiene el derber de promover? De aquí se de,sprende que 

el cuidado de tal bien común no otorqa un poder tan amplio 

sobre los miembros de la comunidad que, en virtud d-el mismo, 

Ja autor1dad pública puedo interferir en la evolución de 1a 

actividad individual q,ue Nos acabcnnos de descr'.l!bir, ni decidir 

acerca del principio o el fin de la vida humana, ni determinar 

arbitrariamente el modo con que el hombre ha de moverse en 

el campo físico, religio~o y moral, contradiciendo los deberes 

o derechos personales del ser humano, y aboliendo o despojan­

do de su eficacia al dere•ctho natural a usar de los bien-es 

materiales. 
Deducir semejante amplitud de poder del cuidado del bien 

común equivale a trastornar el mismo stgnificado de las pala­
bras bien común, y precipitándose en el error, hacer a la so­
cíe dad el fin propio del hombl"e en la tierra: sociedad que 

seria fin en sí misma, sin qu~- exista otra vida que espere al 

hombre má.s arriba de la que aquí abajo· termina. La economía 

nacional. como resultado del tr.abc:f,o ds los hombres que juntos 

trabC!jan •en la comunidad del Esiado, no tiene má~ fin que ase­

gurar sin intenupción aqueUas condiciones niateriales en que 

la vida individual de los ciudadanos logra su completo des­

arrollo. Donde esto se garantiza en forma permanente el pue­

blo es: en sentido verdadero. ecoñón-..icamente rico, porque el 
bienestar general, y consiguieh,temente el dere,cho personal c!.e 

todos al uso de los bienes de este mUI11C10, se realiza así confor­
me al propósito querido por el Creador. 

LA /UST A DISTRIBUCION DE LOS BU:NES 

De aqui, amados hijos, fácilmente llegaréis a la conclusión 

de que la riqueza económica del pueblQ no consiste precisa­

mente en una abu.ndanci.a de bienes medida de acuerdo con el · 

cálculo, pur.á-y solamente material. de su valor; pero sí en el 

he,cho de qu-e tal abundancia represente y ofrezca, real y efecti­

vamente. -la base material suficiente para el conV1eniente des­

arrollo personal de sus miembros. Si semejante justa distribución 

de los bienes no .se lograra, o si se lograse de modo imperfecto. 

el fin verda:dero de la economía nacional no sería a:1c,anzado; 

pues, .aunque se tuviese al alcance el poder disponer de una 

dicihosa abundancia de bienes, ~l pueblo, que no lograría gozar 

de ellos, no sería &conómicamente rico, - sino pobre. Suponed, 

por otra parte, que est,a distribución se verifica en forma ver-
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dader:1 y permanente y tendréis un pue~lo que, aunque dispon­
ga de pocos bi-enes, está constituído con economía sólida. 

Estos conceptos fundamentales respecto a la riqueza y a 
l::x pobreza de los pueblos Nos p~rece particularmente oportuno 
afümarlos ante vosotros hoy, en que existe la tendenda de 
medir y juz,gai· dicha riquez·a y pobreza con ho,jas de balance 
y con un criterio meramente cuantitativo respecto a las nece­
sido.:ies o abundancias de bienes. Si, en cambio, el fin de la 
economía nacional fuese correctamente considerado se cons• 
tituiría entonces en giuía de los es~uei.-zos de los hombres de 
gobierno y de los puehlcs, iluminándolos en . tal forma qua e,s· 
pontáneamente recorrerían una ruta donde no se exigen conti­
nuas exacciones de bienes y de sangre, pero que sí ofrece 
frutos de paz y de bienestar general. 

TRABAJO 

Vosotros mismos véis. amados hijos, cuán vinculado está el 
\rab:1jo con el uso de los bienes materiales. La «Berum Novarum» 

enseña que en el trabajo humano exi..s·ten dos características 
esenciales: es personal y es necesario. Es personal porque se 
realiza mediante el e-jercicio de las fuerzas particulares del 
hombre: es necesario porque sin él · nadie puede obtener lo 
que para vivir es indispensable: y el hombre tiene la obligación 
natural, grave e individuail de conservar su v1da. Al deber per­
sonal del trabajo impuesto por la · naturaleza corresponde y 

sigue el derecho natural, de ca:d~ indi;¡duo, de logr~, por el 
trabajo, los medios que asegur,en su pl'Opia vida y _1,a de sus 
hi:,os: tan profundo es ,el imperio de la naturaleza. que ha sido 
ordenada para)a preservación del homt,re. 

Pero notad que semejante deber y el correspondiente dere­
cho par,a ·,rebajar es primariame:ite impuesto y otorgado al 
individuo por la naturaleza y no por Ja sociedad. como si el 
hombre fuese nada más que un simple esclavo o dependiente 
de la comunidad. De aquí se desprend~ que ' el deber y el de­
recho de· Organizar el trabajo del pueblo ·oerténece ante todo al 
pueblo. que es el inmediatamente inte:r;'sado: los dadores de 
trabajo y los trabajadores. Si ellos no cumplen con sus propias 
funciones, o si no pueden hacerlo por razón de especiales y extra­
ordinarias emergencias, entonc,es corresponde al Es,tacio el in­
tervenir en el campo del trabajo y en lo:- división y distribución 
del trabajo, de acuerdo con la forma y medida que pide el bien 
común, debidament,e entendido. 

En todo caso la legítima y benéfica in~ervención del Estado 
en el campo del trabajo debe ser tal ~e salvaguarde y respete 
su carácter personaI. tanto en sus -✓ líneas generales como 
-cuanto ·sea posible- en lo que se refiere a su eje,cución. Y 
esto sucederá si las normas del Estadc no_ anulan o hacen ímpo• 
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sible el ejercicio de otros dereohos y deib~res igualmente per­
sonales; como son el deredho de otorgar a Dios e,l debido culto; 
el dere,cho al matrimon~o; el derecho d:el esposo y de la esposa. 
del padre y de la madr.e, para conducir _una vida mairimon:i~I 
doméstica; el derecho a una razonable hbert,ad en la elec·c1on 
del estado de vida y el de lograr el cumplimiento de una ver­
d dera vocación; un derecho personal, éste úiltimo, como nunca 
h: existido otro, que perten~ce_ al_ esp~ritu, y suh~e cuando 
l ~ más elev,ados e. imprescnpbbJes derechos de Dios y de la 0

"' d 1 l . ' l ea1· Iglesia se encuentran, como suce e e1;- .a e ec~1~n y en a r 1-

zación del sacerdocio y de las vocaciones r-ehgiosas. 

LA FAMILIA 

De acuerdo con las enseñanzas d~ la «Rerum No,varum» 
la misma naturaleza es la que íntimamente ha unido a la pro­
piedad privada con la existencia de la sociedad humana, con 
su verdadera civilización y, de un modo particularmente espe­
cial. con la existencia y el desarrollo de la familia. E.s!a relación 
es más que obvia. ¿Acaso la propiedad privada no d,eba ga­
ranti:mr al padre de familia la sana !ibertad que él ne,cesita para 
cumplir los deberes que el Creador le ha impuesto, con reladón 
al bienes.tw físico, espiritual y religioso de la familia? 

Es en la familia donde la nación encuentra la raigambre 
natural y fecunda de su grandeza y de su poder. Si la propie­
dad privada ha de procurar el bien de la familia, todas las 
normas públicas, y especialment,e aquellas con que el Estado 
regula su posesión, no sólo deben hacer posible y preservar esta 
función dentro del orden natural -bajo ciertos aspectos superior 
a todas las otras- sino también perfeccionarla cada v,ez más • 

Sería antinatural el U.amado progreso civil que, de hecho 
-ya sea por el exceso de cargas impuestas o por razón de una 
exagerada intervención directa-, arreba-t~a a la propiedad pri­
vada su senUdo, prácticc:mente arrancando de la familia y de 
su cabeza la libertad de conducirse confOTme al fin señalado 
por Dios, para la perfección· de una vida familiar. 

De todos los bienes que pueden se1 ob:,eto de la propiedad 
privada ninguno es más conforme con la: naturaleza, de acuerdo 
con las enseñanzas de la «Rei-um Ñovarum»: que la tierra, de 
cuya posesión la familia vive, y de cuyo,s productos ella obtiene 
totalment•e o en parte, su subsistencia. Corresponde al espíritu 
de la «Rerum No,varum» el afirmar que, como regla, sólo la 
estabilidad que arraiga en la posesión individual hace de la 
familia la más vigorosa, la más pérfecta y fecunda célula de 
l':1, sociedad, juntando, de modo bri1lante. en su progr-esiva cohe­
sion, las generaciones presentes con ias futuras. Si hoy día el 
concepto Y la creación de espacios vitales constituye el centro 
de las aspiraciones sociales y políticas, ¿por qué nadie piens~ 

Christus 2 
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ante todo, en un espacio vital ~ara la familia, que la emancipe 

de las cadenas con que las actuales condiciones le impiden hasta 
h . ? 

el poder formulqr la idea de un º?ar propio, 

DERECHO AL ESPACIO VITAL 

Nuestro plane:a, con su ,extensión d~ océanos y mares y la­

gos; con sus montañas y llanuras cubiertas _ de nieves eternas Y 

de hielos; con sus grandes desiertos e interminables tierras, no 

carece, al mismo tiempo, de regiones habitables y de espacios 

vitales, abandonados ho,y a la natural vegetación silvestre, pero 

que ¡;;eríon apropiados para ser cultivados por el. ~ombre, "! 
para satisfacer con ellas sus necesidades y sus achvi~~des c~­

viles; y muy a menudo es inevitable que algunas familias emi­

gren cie un lugar a otro para buscar en estas íierras una nu_eva 

patria. De este m9do se reconoce, de acuerdo con las ensenan­

zas de la «Rerum Nov.arum», el der-echo de l,a familia a un 

espacio vital. Como lo demuestra frecuentemente la experiencia, 

cuando· tal cosa sucede la inmigración logra su propósito natu­

ral: Nos queremos signüicar que se obtiP.ne así una distribución 

más favorable de los hombres en la superficie terrestre, prove• 

cho.:a pQ."l'a las éolonia.s de trabajadore¡¡ agrícolas; esa supeticie 

terrestre que Dios creó y preparó para que fuese usada por to­

dos. Si ambcxs partes, los que aceptan abandonar su país de 

origen y los que aceptan admitir a: los recién llegados, se 

proponen sinceramente eliminar, 1.antc cuanto sea posible, los 

obstáculos que pueden impedir el nacimiento y el desarrollo de 

una verdadera confianza recíproc,a entre el país de donde pro­

cede la emigración y el que recibe la inmigración, todos los 

que hayan sido afectados por semejcmt•e transferencia de pue­

blo y de tierras acaban por obtener be11e.ficios de esta tran­

sacción: las familias reciben un pedazo de tierra que, para 

ellas, se convierte en tierra nativa, en el más genuino sentido de 

las paiabras; los :países esca~amente poblados reciben alivio 

y sus habitantes adquieren ciudadanos industriosos. Resulta, co­

mo una- consecuencia, que, las naciones que dan y aquellas 

que reciben, contribuyen en el logro d~ un bienestar mayor 

para el hombre y en el progres.9 de la cultura humana. 

Estos son los principios, los conceptos y las normas, amados 

hijos, con que Nos deseamos contribuir en la ·futura organización 

del nuevo orden que el mundo espera y anhela que habrá de 

surgir de los hirvientes fermentos del actual conflicto, para 

tranquilidad pacífica y justa de los· pueblos. 

¿ Qué nos queda, conforme al espíritu de León XIII y de 

acuerdo con sus advertencias y propósitos, sino exhortar a que 

continuéis promoviendo el trabajo que la última generación de 

hermanos y hermanas vuestros iniciara con esforzado valor? 

No dejéis que en vuestro medio perezca y se diluya el 
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insistente llamamiento de la Encíclica Social -voz que indica 

al que ' cree en la regeneración sobrenatural de la humanidad 

la obligación moral de cooperar en el logro de un orden social, 

especialmente desde un punto de vista económico- exhortan­

do con este fin tanto a los individuos que de. alguna manera tie­

nen responsabilidad, como al mismo J:;stado. ¿Acaso no es éste 

un sagrado d~ber de todos los cristianos? 

No permitáis que las dificultades externas os descorazonen, 

amados hijos: no os dejéis desorientar por el obstáculo del cre­

ciente paganismo de la vida públic'a. 

TEORIAS MALSANAS 

No os dejéis alucinar por los fabricantes de errores y teo­

rías malsanas; esa.s tendencias deplorables que no aumentan, 

pero que sí pudren y corrompen la vida religiosa: las corrientes 

de pensamiento que pretenden que desde la redención todo 

pe1 tenece a la esfera de la gracia sobrenatural y que, en conse­

cuencia, todo es exclusivamente obra de Dios, y que para nada 

se necesita de nuestra cooperación humana. ¡Cuánta deplora­

ble ignorancia de la obr,a de Dios! ¡Pre.t-enden ser sabios y se 
han convertido en necios! (Romanos, l. 22). 

Cómo si no fuera verdad que la eficacia primera de la 

gracia es la de cooperar con nueitros .;;inceros esfuerzos para 

cumplir, diariam,ente, los mandamie_ntos de Dios. como indivi­

duos Y como miembros de la sociedad; cómo si no fuera verdad 

que durante 2,000 años ha vivido y perseverado, en el espíritu 

de la Iglesia, eJ sentido de la responsabilidad colectiva de todos 

para todos; en tal forma que las almas hun actuado y aciúan con 

un grado de caridad heroica, como lo hicieron las almas de los 

monjes que cultivaban la tierra; las de aquellos que libertaban 

escl~vos; las de qu~e~~s ~~idaban . enl.ermos; las de los que 

predicaban la fe, la civllizacion y la e1encia, en todos los tiempos 

Y en tcdos los pueblos, para crear las condiciones sociales 

~e so~ las únicas que hacen posible r foctible, para todos, una 
vida digna del hombre y del cristiano. 

Pero vosotros, que tenéis conciencia y que estáis convenci­

dos de esta responsabilidad sagrada, no debéis conformaros 

con esta mediocridad pública, hoy tan común, en que la mayoría 

de los hombres ya no pueden, a menos de que lo hagan con 

~ctos de virtud heroica, observar los Divinos Preceptos que 

siempre Y en toda circunstancia continúan siendo inviolables, 

. Si entre el ideaJ y su reali~ción existe hoy mismo una 

e:dente de;sproporción; s~ _han existido debilidades, propias 

P_ lo demas de toda actividad humana; si surgen divergen­

cias acerca de la ruta que se ha seguido o acerca de la que 

!ebe &eSJUirse, no por esto debéis desalentaros o detener wes-

0 paso para dar lugar a lamentaciones o recriminaciones; ni 
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por eUo debéis o!vidar el he-cho consolador de que el inspirado 

mensaje de,l Papa de la «Rerum Novqrum» provocó el naci• 

miento de un vivísimo y fortísimo sentido social, sincero y des­

interesado; una corriente que si ho'Y' acaso _ha sido cubierta 

por un derrumbe de acontecimientos contr~ctorios y abruma­

dores, mañana, cuando las ruinas de este huracán mundial 

se hayan -despejado, en el comienzo de aquel orden social nue­

vo que constituye un ·anhelo digno de Dios y del hombre, ella: 

infundirá valor nuevo y hará brotar nup,va abundancia y reno­

vado crecimiento en el iardín de la cultura humana. 

ESPIRITU SOCIAL DE HERMANDAD 

Mantened encendida la noble llama: del espíritu de herman• 

dad social que hace cincuenta años de nue•vo inflamó el cora­

zón de vuestros padres con la brillante y luminosa antorcha: 

de las palatbras de León XIII; no dej€-is ni permitáis que le 

falte su alimento. Hac-edla resplandecer con vuestro homenaje 

y no consintáis que se a.pague por causa de una indigna, tími­

da y cauta inacción, ante las necesidadEs de nuestros hermanos 

indigentes, o que sea ahogada por el polvo y la suciedad y lue• 

go v-encida por los torbellinos del espíritu anticristiano o acris­

tiano. Nutridla, mantenedla vlva, aumentadla; hac::.ed que esta 

llama brilla cada vez con mayor lumin6~idad; llevadla doquiera 

se escuche un gemido de aflicción, un iamento de mi.seria; do• 

quiera oigáis un llanto de dolor; alim¡mtadla cada vez más 

con el calor de un amor arrancado de1 Corazón de vuestro Re­

dentor, al cual el mes que hoy se inicia astá consagrado. 

Id a ese Divino Corazón, los que sois mansos y humildes. 

porque en El s,e encuentra el refugio y el consue1o de las fati• 

gas y re~pons-ahilidades que impone toda vida aé:tiva; es el 

Corazón de Aquél que ha prometido el eterno pze.mio de la 

hiena.venturanza por los actos sinceros y puros, ofrecido.s en 

Su Nombre y con Su Espírutu, en favo:z de los acongojados, de 

los abandonados por el muncio, o de aqÚe.Jlos que han sido 

privado.s de todo bien y fortuna. <¡Lo qu·e vosotros, benditos de 

mi Padre, habéis he,cho por los más pequ,eños de mis hermanos, 

por Mí lo habéis hecho .. .. !). 
PIO PAPA XII. 

"JUANDIEGUITO" 
Semanario de Doctrina Cristiana para la niñez. 

Aprobado y bendecido por el V. Episcopado Mexicano. 

Cien ejemplares: $ 1.40 Mil ej,emplares: $ 12.00 

J. JESUS FLORES LOPEZ 

Apartado 7817 México, D. F. 
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CARTA PASTORAL COLECTIVA 

QUE EL EPISCOPADO MEXICANO DIRIGE A LOS MUY ILTRES 

CABILDOS, AL VBLE. CLERO SECULAR Y REGULAR y . 

A TODOS LOS FIELES. CON MOTIVO DEL 
CINCUENTENARIO DE LA ENCICLICA 

«RERUM NOVARUM» DE S. S. 
LEON XIII 

Venerables hermanos y amados hijos en el Señor: 

l. - El día ~~ de mayo de 1891, hace cincuenta años, el 

mundo se conmovio con la aparición de la Encíclica «Rerum No­

v,arum»: Y :1osotros, obligados por nuestro deber pastoral, no 

podemos de;ar que pase en silencio el primer cincuentenario de 

documento ta~ ?'lorioso, mucho menos ahora que la guerra euro­

pea ahoga, ~wza en sangre"! exterminio la voz de la Jerarquía y 

de los cat~hcos de esos paises, que se hubiera levantado par 

celebrar dignamente esa fecha jubilar. · a 

ue ~- - Este aniversario revestirá una: solemnidad trágica, por-

q os hechos dolorosos que hemos presenciado están procla-

m:°1~º- la verdad indiscutible y la actualidad perenne de lo 

pn:11c1p1os de la «Rerum No,varum». y s:i el mundo n . • 

guu- pecando contra la luz, debe reconocer u o qu1e~e se­

en teorías exóticas ha de encontrar la paz sin e no ~n ut~p1':s. nJ 

eternos ~e los cuales es depositario el Ro~an~ ;~n~;ic1:n~c~~101 

roz no siempre se ha tenido en cuenta, con los resultados Íaia~ 
es que trastornan actualmente al mundo. 

3. - Por lo cual debemos celebrar este cincuentenario , 

i:edio~t~e~ej~s liexteriores, clol?. el propósito de estudiar ~fua~ 

I" ncic ca, que es a clave da la Doctrina social at' 

t
i;cs~i/a c;::i~:~o~ue~fr: ~:i°!~fe1:a s;c;:~:~ yl~~ docdt~i1:~ dº; 

ecmcas y el régim . 1 1, · , con 1c1one1 
ún• en socia y po itico en que vivimos Porque 

icamente apoyados en esos · · , · 
J!uestra Patria de la tem esta prmcip~os podremos salvar a 

cimientos lamentables qu~ agi~:1d:~~~: falsas Y de aconte-

EL GRAN MAL SOCIAL HACE 50 AÑOS 

batí:·e; Cu~ndo apareci~ la «R_erum Novarum» el mundo se de-

lu . , L medio de angustias sociales que se consideraban -
cion a r , . 1 

sin so• 
ae, co~o cues ion soc1<:1 -qu,e no es hoy problema de una cla-

niutuas rese ~retende, s1:110 _d; todas las c:Iases sociales y de sus 

ré . lac1ones,- comcid1a casi por completo _1 ¡ • . 1 
91men capitalº t 1 . , • u.i ruc1arse e 

re 1 
is a, con a cuestion obrera. Por eso en 1891 

ce a «Rer N d' d apa-
um ,ovarum», an onos a conocer, como su mismo 
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título lo indica, «la condición de los obreros»: es la historia de 

los trabajadores del siglo XIX y nos desctibe su triste situación. 

5. - «La violencia de las revoluciones, dice, ha dividido a 

los pueblos en dos dases de ciudadanos, poniendo entre ellos 

una distancia inmensa. L.a una, poderosísima, puesto que aca­

para para sí sola todas las empresas product~:as Y el co~ercio, 

y emplea en su propio provecho todas las utilidades, Y tiene no 

escaso poder aun en la mism,a administración de la República, 

La otra es una muchedumbre pobre y débil, con el ánimo llaga­

do y pronta siempre a amotinarse», 

6. - «Los hombres de las clases inferiores, la mayor parte 

sin merecerlo, se encuentran en una condición desgraci,ada Y 

lamentable: pues, destruídos en el pasado siglo los antiguos gre­

mios de obreros y no habiéndoseles dado en su lugar defensa 

alguna, porque las instituciones y leyes públicas se apartaron 

de la religión de nuestros padres: poco ,a poco los obreros se 

han visto entregados, solos e indefensos, a la inhumanidad de 

sus amos y a la desenfrenada codicia de sus competidores». 

«Ha venido a aumentar este mal una usur.a voraz, más de 

una vez condenada por la Iglesia, pero que persiste siempre, 

bajo diversas formas, ejercitada por hombres avaros y codi­

ciosos», 
«A estos males hay que .agregar que los co,ntratos de las 

obras y el comercio está casi todo en manos de pocos; de ma­

nera que unos cuantos hombres, opulentos y riquísimos, han 

impuesto sobre la multitud innumerable de los proletarios un 

yugo que difiere muy poco del de los esclavos». 

LA CUESTION SOCIAL, PREOCUPACION DE 

LOS CATOLICOS 

7. - Cuando estadistas notables como Cavour, Thiers, Gam• 

betta, negaban la existencia de la cuestión social, los católicos 

como Ketteler, párroco de HoJsten en 1846, antes que Marx y 

Lasalle, protestaban contra las injusticias del régimen económi­

co en nombre de los principios del Evang•alio y de la doctrina 

católica conte11ida en su doctor clásico, Santo Tomás de Aquino. 

Ketteler, en 1848, dió una serie de conferencias en la Cate­

dral de Maguncia, baio el título de «Las grandes cuestiones so­

ciales contemporáneas», entre ellas umx sobre el concepto cris­

tiano de la propiedad. 

Elevado al Obispado de Maguncia, (1850-1877), se enfrenta 

con Lasalle, en 1864, y reivindica el derecho de hablar de la 

cuestión obrera, «po,rque es ministro de aquel Cristo al cual la 

clase obrera, desheredada en el paganismo, le debe todo; Como 

puede hablar el arquitecto de la casa que ha construído, así 

puede hablar el Cris'tíanismo de 1.a clase obre·ra», 
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Cinco años después, en un Santuario de Offenbach, hablan­

do a los obr,eros de la industria del tabaco, proclama los dere­

chos del trabajo: reducción de las horo:s de traba.jo, prohibición 

del trabajo de los niños y de la,;; madres y el derecho de huelga. 

Con razó.n León XIII llamó a Ketteler «mi gran predecesor». 

8. - Poco tiempo después, en Londres, en 1874, el Cardenal 

Manning manifiesta tener ideas claras sobre la cuesti6n obrera 

en una conferencia que pronunció en la dudad manufacturera de 

Leeds, ante un auditorio d~ industriales, artesanos y maestros 

obreros, en su mayoría no católicos, acerca de la «Dignidad y 

derechos del trabajo». · 

Se impone la personalidad del Cardenai Manning cuando •en 

1889 recibe en su obispado al americano Henry George y a los 

jefes de las Trades Unions que van a presentarle su.s homenajea 

y a pedirle sus consejos. 

Pero es más grandioso el espectáculo de este Cardenal Ro­

mano cuando, habiendo fracasado todas las tentativas de los 

hombres más ilustr,es de'1 Gobierno y de la Iglesia Anglicana pa­

r_a que cesara la huelga de 250,000 «dockers» que tenían para­

lizado el mayor puerto del mundo, él logró después de una con­

ferencia ele 5 horas una solución pacífica, sacando triunfantes 

las rsivindlcaciones de los huelguistas. Cien mil obreros lo lle­

varon en ll"iunfo por las calles de Londres. 

9. - Cuando se publicó la «Rerum Novarum», el Cardenal la 

tradujo Y la comentó, exdamando con acento conmovido: «Des­

de que las palabras divinas "Misereor super turbam" fueron 

~ron_unciadas, en el desierto, ninguna voz se había escuchado 

1amas a traves del mundo que proclamase con tan profunda y 

amorosa simp_atía la causa del pueblo y de los que trabajan y 

sufren, como la voz de León XIII». 

_ 10. -. A esto~ dos prelados hay que agregar otro, Monse­

nor ;M~nru~l,od, ob~po de Ginebra y después de Friburgo, ql..18 

se_ distmg~.uo ta.mb1en por su apostolado social. Ouando lanzó su 

P1 nmer grito de alarma en la iglesia de Santa Clotilde de París 

o acusaron de socialista. 

P'?'~ r~solver la cuestión social invocaba la fuerza inierior 

del Cristiams~o, la caridad y el servicio social; pero sabía bien 

que ~~s medios de caridad son in.suf~cientes para resolver la 

~ueshon de iusti~ia, Y por eso apelaba al próximo Concilio Va­

ticano que deber1a afrontar de lleno e,l problema. 

«El august,o anciano del Vaticano, decía, verá :pranto al de­

r_redor de su catedr.a al Episcopado del mundo para estudi~r con 

el nuestras actuales agitaciones, nuestras crisis sociales, nues­

tras luchas modernas.... Co,n 1,a verdad evangélica en nuestras 

manos, con la ternura de Jesucristo en nuestros co!l'azones ire-

mos al pueblo, a fos pequeños, a los humildes » , 

~as clases elevadas de París no hicieron ~~cho caso al lla­

mamiento de Mons. Mermillod, y se desE>ncadenó la: Com~a. 
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Cuando pronunció otra conferencia en 1872 ya fue grande 

entonces ,la impresión. La amenaza socialista se presentaba ba­

lo una forma muy disiinta. «Es, dice, una doctrina que se afirma, 

un ejército que avanza, una iglesia que se organiza»: Y el reme­

dio es siempre el mismo: «ir al pueblo, esperar en el, _¡.~marlo! 

Ir al pueblo para libertarlo de los falsos profetas, pacificarlo Y 

elevarlo». 
Pero sobre todo e,l Cardenal Mermillod es el animador de los 

estudios sociales que prepararon la «Rerum Novarum». 

11. - Ya no solamente los obi-spos, sino también los sacer­

dotes y aun los segla.res d,e casi todos los países de Europa se 

sentían animados de las mismas éonviccion.es y reaccionaban 

contra las condiciones actuales del tra bajo. Y fue un gran pro­

greso el que estos católicos llegaran a la idea de ~ormar un gru­

po internacional ,en el cual confrontaran sus doctrinas para dar­

les un alcance internacional. 

12. - De ahí nació la «Unión de Friburgo» en 1884 que, bajo 

la dirección d e Mons. Mermillod trató de servir de cen!ro y de 

lCI%o de· unión entre las reuniones de estudios s oc1ale-s cristianos 

que se habían íorm crdo en diversos p aíses. Er a éste un grupo de 

estudio, pe-ro abrigaba la am bición de abrir por el estudio la 

puerta a las realizaciones y a los hechos. Cad ct año, al terminar 

sus trabajos, s e enviaban a la Santa Se-d8 conclusiones breves 

y sustanciosas, en formct de tesis. 

13. - En un documento dirigido al S:xnto Padre, el 23 de oc• 

tubre de 1885, afirmaba la Unión de Friburgo que su fin era «ase­

gurar a los trabajadores, a la mujer, al hijo del obrero, e•n una 

palabra .a todos los que ganan el pan con el sudor de su frente, 

la protección a que tienen derecho, y preparar de esta manera 

la paz en las discordias civiles». «Deseando corregir el estado 

actual de las cosas, se h.a preocu,pado también del régimen del 

trabajo, de la propiedad, de la organización de la sociedad». 

Y cuando la economía liberal proclamaba como salario 

justo «el que era conforme con la costumbre del lugar», querien­

do que la caridad se encargara de subsanar las inju.sticia.s, la 

Unión de Friburgo adoptaba la tesis del P. Lehmkuihl, en la se­

sión de 1886: «El salario mínimo debe regularse según las nece­

sidades del obrero p a ra su subsisiencia y no debe por consiguien­

te ser inferior a lo que el o,brero en las circunstancias ordinarias 

necesita para sustental'se él y su familia». Esta enseñanza fue 

plenamente sancionada por León XIII como enseñanza definiti­

va para todo el universo cristiano. 

14. - Y cuando muchos liberales apenas le concedían al 

Estado, en materia social, el papel de guardián del orden y de­

fensor de los débiles, la Unión de Friburgo adoptaba en 1887 

esta tesis: «Siempre que el co,ntrato entre el patrón y el obrero 

implique opresión o por lo menos peligro de opresión de aquél 
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para éste, los poderes públicos pueden y deben, según las cir­

cunstancias, ejercer su acción a fin de que los trabajadores re­

ciban al meno•s lo necesario para. sustent.arse y sustentar a sus 

familias, y poner así remedio a la miseria. Las disposiciones del 

poder público dadas con este fin obligan en conciencia y en 

estricta justicia». Y ya desde 1885 la Unión había votado que se 

pusieran de acuerdo los Gobiernos internacionales para garan­

tizar eficazmente la justa protección de los trabajcrdore.s. 

15. - Pero no bastaba la doctrina; era necesario que el 

Santo Padre la revistiera de su autoridad. Por eso los sociólogos, 

bajo formas diversas reclamaban una enseñanza dir,ecta del 

Papa. La Unión de Friburgo, haciéndose portavoz de la Cristian­

dad, de-cía al Santo Padre, el 23 de octubre de 1885: «¿Qué voz 

podría hacer entender a los Gobiernos de este mundo un llama­

miento autorizado, sino la voz augusta del que, siendo Vicario 

de Jesucristo, es por o,ficio el abog,ado de los pobres, el tutor 

de los desgraciados, el guardián de _la justicia?» Y en un memo­

rial presentado el 2 de febrero de 1888, conduía diciendo: «To­

dos los ojos están vueltos hacia el Vaticano .... Si la palabra de 

Vues tra Santidad se deja oir en el mundo, si pone de relieve la 

dignidad del trabajo y la estimación de r;us derecho,s, si acoge r:z 
los trabajadores en sociedades cristianas, no serán presa de los 

enemigos de Cristo, antes bien serán los campeones más fieles 

de la libert.ad de la Iglesia». 

LOS TRABAJADORES PIDEN TAMBIEN QUE HABLE EL PAPA 

16. - No solamente los sociólogos, también los trabajado­

res piden al Papa que hable. Eil Papa lo sabe, y por eso cuando 

León Harmel conduce al Vaticano, en 1885, una peregrinación 

de 100 industriales, el Santo Padre le dijo: «Otra vez traedme 

también obreros». Y en 1887, León Harme,l llevó dos mil obreros. 

Pero el Papa quería estar más cerca de ~Jilos, quería escuchar 

de sus mismos labios la confidenclia de sus trabajos y de sus 

penas: «Deseo ver más obreros .... Que vengan: yo los bendeciré 

Y elfos ~e consolarán». Y Harmel, el apóstol de las fábricas, le 

respondio: «Santo Padre, os traeré diez mil». 

Y ~ump!ió su palabra: el 20 de octubre de 1889 el Cardenal 

Langeheux pres,entaba al Papa los obrel'os que «apelab.an a la 

justicia de los poderes_ públicos e·ncargados de poner a salvo los 

intereses, d~ los ciud~cla;10•~, particula;mente de los pequeños y 

de los debiles». Y an,ad1a con emocion: «Mir.ando más lejos y 

más alto, hacia Vos, Santísimo Padre, y repitiendo el grito su­

plicante de fos ªP_Óstoles: "Salva no•s, perimus!", vuestros hijos 

se atreven a suplicar a Vuestra Santidad que no deje, a pesar 

de las dificultades especiales de nuestro tiempo•, de recordar al 

mundo el respeto, a las le,ye•s de la justicia y del derecho, en 

las relaciones necesari,as de los hombres entre sí: a fin de garan-
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tizar al obrero, cuyo trabajo es su único recurso, la estabilidad 

de su hogar, la facilidad de mantener a su familia, de educarla 

cristi~namente y de hacer algún ahorro para los días adversos». 

17. - León XIII en su contestación no dejó de exponer las 

obligáiciones que para la solución del problema social pesaban 

no solamente sobre los asalariados, sino soibre todos: «sobre los 

ricos, creados -como dice Tertuliano- para ser los tesoreros de 

Dios en la tierr.a: sobre las clases dirigen tes, que deben poner un 

freno al deseo insaciable de lujo y de placeres; sobre Jo.s poderes 

públicos, que deben dejar libertad a la Iglesia y por medio de 

medidas justas garantizar los intereses de las c:lases trabajado­

r.as; sobre los patrones, en fin, que deben considerar al obrero 

como hermano, endulzar su sueríe, darle buen ejemplo y no 

apartarse jamás de las reglas de la equidad y de la justicia, 

pretendiendo o.btener ganancias rápidas y desproporcionadas», 

A todos racomendó el Santo Padre «la práctica fiel de todos los 

deberes religioso,s, domésticos y sociales». 

18. - Muchos de esos obreros, et! caer de rodillas ante el 

Papa, sólo pronunciaron una palabra: «¡Justicia!» Era el grito 

de la masa obre,ra de todo el mundo. 

El Papa celebró la Santa Misa sn medio de los obreros y 

cuando aquellos hijos del pueblo entonaron con voz viril la ora­

ción por el Pontífice, asegura Mons. Luc;:on que el anciano sollo­

zaba y sus ojos estaban preñados de lágrimas .... 

19. - Los obreros de América también hicieron oir su voz 

por medio del Cardenal Gibbons, Obispo de Baltimore. Los «Ca­

balleros del Trabajo» pidieron justicia y libertad de asociación. 

De manera que de todos los ámbitos del mundo se deseaba oir 

la voz del Papa. Si se resolvía a hablar, los acontecimientos le 

habían preparado el auditorio más atento e inte,rssado que pu­

diera encontrarse. Igualmente los Congr,eso!l de Lieja, de Angers, 

de Lille, de Alemania, de Austria, etc., con su.s contrastes doctri­

nales y Sl.\ famosa búsqueda de una línea segura de conducta, 

necesitaban la voz autorizada del Papa para que pusiera fin a 

sus disensiones doctrinales. 

AP ARICION DE LA ENCICLICA 

20. - Por fin, la Encíclica, tan ardientemente deseada y 

madurada por tanto tiempo, apareció el 15 de mayo de 1891. 

La aparición de la Encíclica produjo profunda admiración en 

todos los medios, aun en los liberales y socialistas, y los obreros 

encontraron en ella lo mejor de sus aspiraciones y deseos. Bas­

taría leer la prensa de la época. 

21. - El Papado con ese sólo hecho reconquistó un inmenso 

terreno espiritual. 
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- El Papa describe las llagas sociales que, había que curar, 

senala valientemente los remedios al obrero, al patrón, al capi· 

tal Y al Estado. Habla de la esencia y de la causa de la cuestión 

social, de la propiedad y el colectivismo, del trabajo y de su or­

ganización, del Estado y de los derechos naturales de los indivi­

duos y de los grupos sociales. 
22. - Fue profundo el influ.'o de la Encíclica, no solamsnte 

entre los católicos, que se entregaron con mayor ahinco a la ac­

ción social, sino aun fu-era de la Iglesia: lleva su sello la legisla­

ción obrera de Europa antes de la Guerra y nadie niega su in­

flujo sobre los principales documentos de la reconstrucción pos­

te,rior a la Guerra, como el capítulo XIII del pacto de la Liga 

de las Naciones, la Constitución de Weimcrr, la Carta de,l Traba­

jo fa.;;cista y aun nuestra propia Constitución. 

¿Cómo después de ese documento y de las actividades so­

ciales de los católicos se puede decir de buena ~ qu-e «la religión 

es el opio del pueblo»? 

EL ESTADO ACTUAL DEL OBRERO 

23. - A pesar de las enseñanzas deJ Pontífice y de los es­

fuerzos realizados para llevar a la práctica sus enseñanzas, nos 

encontramos con los mismos males sociales y aun empeorados. 

El aumento de la Industria y la in~eguridad de la vida en Jos 

campos han producido las aglomeraciones industriales, con des• 

equilibrio de la economía del país y la creación de problemas 

materiales, eiconóinicos y morales cada vez más grandes y que 

han sumergido a nuestros trabajadores en un estado de miseria 

peor. Agréguese a esto que nuestl"os obr~ros del campo y de 

la ciudad han sido muchas veces engañados y se han explotado 

sus necesidades, no para remediarlas, sino para que otros me­

dr-en y se enriquezcan. 

24. - Reconoc·emos que en algunas partes han mejorado 

nuestros obreros, pero ha sido un mejoramiento superficial, pues 

de nada sirve proveer a las necesidad-es materiales, si se hace 

con descuido y aun a costa· de las necesidades del orden moral 

Y espiritual. En esto también han sido traicionados nuestros obre­

ros por los que se llaman sus redentore~, pues les han ido arre­

batando lo que hace la verdadera grandeza del hombre: la fe 

en los vafores espirituales. Y así ha caído el obrero entl"e las 

ganas del ,capitalismo Y de sus redentores que no le han dado 

sino utopías a cambio de las grandes realidades de la fe. 

25. - El régimen económico que se denomina «Capitalismo» 

ha hecho víctima al obrero Y a toda la sociedad. Por él. el tra­

bajador indeipenddente pierde su libertad en pro,vecho del patrón 

y se convie,rte en ~salariado: eJ patrón pierde su libertad en 

provecho del Conse¡o de administración · de la Sociedad anóni• 

ma y se ua:nsiforma en simple director de fábrica con retribución: 



-556-

el mismo Consejo de Administración cae bajo la tutela de los 
que manejan la Bolsa. Esto es lo que llama Pío XI «la dictadura 
económica». 

26. - «He aquí las últim.as consecuencias def espíritu indivi­
dualista en el c:ampo económico: la libre concurrencia se ha des• 
trozado a sí misma, la prepotencia económica ha supfontando al 
mercado libre, al deseo de lucro hg sucedido la ambici'ón des­
enfrenada del poder, toda 1.a economía se ha hecho extremada­
mente dura, crueJ, implacable. Añádanse fos daño,s gravísimos 
que han nacido de la confusión y mezcla lamentable de las 
atribuciones de la autoridad civil y de 1.a economía. Y valga 
como ejemplo uno de lo,s más graves, el desprestigio deJ Estado, 
el cual, libre de todo partido y teniendo como único fin el bien 
común y la justicia, debería actuar como soberano y árbitro su­
premo de las ambiciones y concupiscencias de Jo,s hombres. 

«Por lo que toca a las N.aciones en sus l'elacione•s mutuas, 
se ven dos co,rrientes que manan de la misma fuente: por una 
par te el Nacionalismo Q t.ambién imperialismo económico; por 
otra, el no menos funesto y destestable internacionalismo del 
capital, o sea el imperialismo internacional para el cual la pa­
tria es donde quiera que se vive bien». 

Con estos males nada extraño es que sobrevengan terribles 
crisis y surjan las guer·ras y que circule el odio por todos los 
organismos sociales, como lo estamos palpando. 

DERECHO DE LA IGLE·SIA PARA INTERVENIR 

27. - Nos pa·rece oportuno recordar el r•emedio a tanto mal, 
fieles a la tradición de la: Iglesia de México y a las enseñanzas 
de nuestro,s Pontífices. 

León XIII y Pío XI han afirmado el derecho que la Iglesia 
tiene de intervenir en materia econ.ómica y soda!. La «Rerum 
Novarum» proc'1ama que la cuestión sodal «es de tal naturale­
za, que no se encontrará ninguna solución aceptable, si no se 
acude .a la religión y a la Iglesia». Más exte~amente la En­
cíclica «Quadra·qesimo Anno» expone los mo,tivos por los cuales 
es un deber que la Iglesia intervenga en esta materia. No se tra­
ta de una intervención «en las c:o,sas técnicas, para las cuales no 
tiene medios proporcionados ni mis'ión alguna», ni se trata tam­
poco de poner en duda que la ciencia económica tiene «su esfera 
1peculi.ar Y sus principios propio•s»; pero «es un error afirmar que 
el orden económico Y el orden moral están tan separados y son 
tan ajenas entre sí que aquél no dependa !para nada de éste». 
Ahora bien, todo lo que depende de la ley moral cae bafo el 
magisterio de la Iglesia, ya que debemos subordinar todos los 
fines particulares de nuestra actividad al fin supremo y último 
que Dios ha señalado a nuestros esfuerzos. 

28. - ¡Cómo en esta concepción de la Iglesia la economía 
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se viene a situar en una esfera más amplia y elevada que la 
restringida de los apetitos! La producción o el consumo los rea­
liza el obrero no como una máquina, sino por medio de actos 
humanos por los cuales debe dirigirse a su último fin. 

LA IGLESIA DE MEXICO SIEMPRE HA 
SIDO FIEL A SU MISION 

29. - En virtud de ese derecho de intervenir en la cuestión 
social, la Iglesia en México también ha s.ido fiel a su misión en 
favor del obrero. No nos vamos a remontar a los tiempos colo­
niales para descubrir esa solicitud de la !glesia; bien que basta­
ría abrir la Historia verdadera para darse luego cuenta de que 
la nacionalidad mexicana, que lleva consigo una transforma­
ción social, fue obra de la Iglesia. 

La Iglesia de México no solamente influyó en general, in· 
culeando el espíritu de abnegación y de renunciamiento, propio 
del espíritu evangélico; sino dir,e:::tamente, por medio de sus in­
numerables instituciones de caridad que cayeron demolidas por 
la persecución, y de una manera más especial por medio de 
Congresos, como el celebrado en Puebb: en 1903, en Morelia 
en 1904, en Guadalajara en 1906 y en Oaxaca en 1909, con re­
sultados prácticos para el mejoramiento económic:, y moral del 
campesino y del obrero; por la fundaciéln de cajas Rai,ffctisen, 
Montes de Piedad, Gremios y Centros d~ reuniones para obre­
ros; por la organización de Congresos agríco,las llevados a ca­
bo por el Excmo. Sr. Mora y del Río, el iniciador del movimiento 
social en nuestra Patria, donde se estudiaron las condiciones 
económicas de los campesinos a la luz de la «Rerum Novarum»: 
por las Samanas sociales de Puebla, Guadalajara, Zamora, Tu· 
lancingo, México y Zacatecas, etc., etc. 

30. - L~ lgl_~sia fue también la pr~mera que se preocupó 
por la orgamzac1on de los obreros. As1 nacieron en 1905 los 
«<;>perarios Guada~up_anos», fuert,e organización que se ramifi­
co por toda la R•epublica con beneficos re3ultados para los obre­
ros por sus coope•rativas, mutualidades, etc. Así nació en 1908 

la «Unión Católica Obrera» que debía ayudar a sus miembros 
p~a -~studiar y resolver en M,é:rjco la cuP.sti.ón social. Esta orga­
mzac1on en 1912 se transformo én la «Co•nlederación de Círculos 
Obreros Católicos de la República» que llegó a agrupar en 1913 
a ,14:533 obreros. Este fue el principio de la sindicalización en 
Mexico. -

3_1._ -. En _1913 se ~otó en la Diei!a de Zamora un programa 
de re1vmd1cac1ones socia-les de lo más av·anzado, basadas en la 
«~erum Nov_arum», que después sirvle,ron de base para la redac• 
e1on del articulo 123 de nuestra Consütudón General. 

La organización sindical en México, desde 1913 hasta 1924 
fue obra casi exclusiva de la Iglesia. , ' 
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32. - Para darle mayor impulso y eficacia al movimiento 

social en nuestra Patria creamos, en la reunión plenaria del 

Episcopado en 1920, el «Secretariado Soda] Mexicano» que se 

encargó de «dirigir y coordinar la acción de las demás institucio­

nes siempre que se tratara de armonizar, organizándo,las, las 

diversas el.ases de la sociedad, en orden a la paz social anhela­

da por los Sumos Pontífices». Este Secretariado organizó Sema­

nas Socictles en distintas partes de la Rer;,ública, dirigió el Con­

greso Nacional Obrero celebrado en Gua:dalajara en 1923, del 

cual nació la Conf.edera:ción Nacional Católica del Trabajo, reco­

nocida por la Cámara Nacional de Comercio de México, por la 

Confederación de Cámaras Industriales, por la Confederación 

de Sind,iccxtos Cristianos de Utrech y por la Oficina Internacional 

del Trc;baio de Ginebra, etc. 

33. - Por este lig,ero esbozo se puede ver cómo la Iglesia 

en México, a pesar de las le,yes y persecuciones que entorpecen 

su vida, no ha de:ado de interesarse por los problemas econó­

micos y sociales. ¡Ojalá que como premisa para resolverlos en 

nuestra Patria se dejara a la Iglesia la libertad a que tiene dere­

cho y de la cual no hace uso sino para saturar de espiritualidad 

la vida de los dndividuos y de las instituciones en cumplimiento 

de su misión divina! 

34. - Como decíamos a:l principio, la mejor manera de cele­

brar este cincuentenario es poner en prár:iica los principios que 

vamos a e:,cpone,r, tomados principalmente de la Encíiclica «Re­

rum Novarum», para que nuestra vida sea un testimonio vivien­

te de la verdad de nuestr.a religión. Poniendo en práctica estos 

principios, los católicos mexicanos serán los mi:'jores obreros, 

los mejor•es patronos, los mejores ciudadanos para e'1 engrande­

cimiento y salvación de la Patria, 

I. - LA IGLESIA RECONOCE EL DERECHO DE ASOCIACION 

35. - Mientras las naciones más cultas prohibían con pe­

nas severísimas la asociación de los trcxbafadores, el inmortal 

León XIII alzaba la voz y decía al mundo en 1889: «Queremos 

hablar de esas corporaciones obr.eras destinadas a pro,teger, bajo 

la tutela de la religión, los intereses de,J t.rabajado,r, y las costum­

bres de los obrero,s». Y en 1891: «Nos vemo,s con gozo, cómo se 

forman por tod'as partes Socied.ades de ese carácter, ya de sólo 

obreros, ya mixtas, reuniendo a la vez patronos y obreros, y es de 

desear que aumenten en número y en la eficacia de su acción». 

Y previ~ndo las dificultades de la organización de este de•recho, 

enseña el mismo Pontífice: «que el Estado pro,teja e,stas socieda­

des fundad.as según eil derecho; que no se entrometa en el go• 

bierno interior de las mismas y que respete los resortes íntimos 

que les dan la vida; po,rque el movimiento social procede esen-

-

-559-

cialment d . . . . t . . . 
f e e un prmc1p10 m er1or y con mucha facilidad se ex-

ingue bajo la acción de una causa exte•rna». 

36· - D t · • t' . . h 
trabe( oc l'IJ.lla sap¡,en is1ma que nos ace ver: I} que los 

ne 'ª~ores tienen derecho a asociQrse; 2} que dichas asociacio-

sus bseran legítimas si defienden los intereses del trabajador y 

. s uenas c t mb d 
l 

. . os u res; 3) qu,e es un eseo expreso de la Iglesia 
su mu hphcac·, fº . . 4} 
E t d ion y e iciencia; que sean protegidas por el 

d
s ª _do, pero dejándolas al mismo tiempo en completa libertad 

e V1 q: Y de acción. 

II. - EL TRABAJO 

37·, -_Jamás la Iglesia ha considerado al trabajador como 

~nta maqwt ndal ni como una bestia de labor ni como una pieza 
m egran e e. mecN". . 1 . ~.1smo socia . Para la Maestra que guarda 
como su me1or teso 1 d . 
acto humano di ro a oc~nna ~!; Jesucristo, el trabajo es un 

gno de considerac1on y de res,peto y la mejor 

presea_ q~e puede tener un hombre. Por eso ha visto exctltados 

a la dignidad pontificia a oscuros obreros y a hijos de quienes 

se ganaron el pan con el trabajo de sus manos. 

b 38. - León XIII nos enseña: «Los ricos Y fos patronos no de 

~ :c;:~r hal obrero como esclavo; es justo que respeten la dig: 

~~na E; om~re ennoblecida aun más por la dignidad del cris­

o. . tra?a¡o del cuerpo, según e,I testimonio de Ja razón 

de la filosofia cristiana, lejos de ser motiro de vergüenza h Y 

al hombre L . , onra 
d • ? vergonzoso e inhumano es servirse del hombre 

c?mo de un msfrumento de lucro Y estimarlo en proporción al 
vigor e sus brazos». 

h b39. -d. ¿Cómo la Iglesia no ha de enohecer al trabajador al 

cm re 1gno, al ser que adquiere ma bl · ' 

une la dignidad de cristiane? ; Cómo noy~: ndoe c. eoznad, s1 all trabaj~ 

dumb d l h b · . "' enar a serv1• 
re e om re converhdo en instrv.mento d 1 l 

exigencias de los tiempos modernos? e ucro por as 

III. - EL CAPITAL 

. 40. - Entre los bienes de la sociedad debe contarse en 1u 

}
importante el coniunfo de bienes particulares que ºd gar 

a indu t · l dimiº , mov1 os· por 
. s na y e enten enfo humano, hacen fru ffi l 

ba10. Por esta clarísima razón León XIII enseña ~ l car e tra­

existir capital sin trabajo, ni trab.ajo sin capital». e «no puede 

41. - ~Po,r lo mismo, la_s riquezas incesantemente aumenta­

das po,r el mcreme·nto ec:onomíc:o social deben dº t ·b · 
la 1 

_ is ri uirse entre 

. s person';s y as clases de manera gue quede a salvo la uti-

lida_d comun, es decir, que no padezc:,a el bien co ' d 1 
sociedad», mun e a 
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42. - «Dése, pues, a cada quien la parte de bienes que le 

corresponda y hágase que la distribución de lo,s bienes creados 

vuelva a conformarse con las normas del bien común o de la jus­

ticia social». 

43. - Normas sa;pientísimas que deben per tenidas en cuen­

ta, sobre todo en estos tiempos en que la lucha de clases ha 

creado una enemistad mutua con los correspondientes trastornos 

sociales, y en que los abusos de1l capitc:El y del trabajo han lleva­

do a la bancarrota a diversas naciones. Normas que a pesar 

de su sencillez son la base de la felicidad social, fruto de la paz 

y de la justicia que deben brillar en el orden cristiano. 

IV. - EL SALARIO JUSTO 

44. - De la nobleza y eficacia del trabajo se deriva una 

serie de bienes que tienden al asequramienfo y conservación 

de la vida del obrero y de su familia. 

45. - El salario justo está valo,rizado por León XIII en todo 

lo que sea necesario «para el o,brero sobrio y ho,nesto», de tal 

manera, que «atendiendo holgadamente a sus necesidades y a 

las de su familia, pueda -si sjgue el consejo que Ja naturaieza 

misma parece darle- Ileg,ar a la formació-n de un modesto pa­

trimonio». 

46. - Y todavía Pío XI lo precisa más, diciendo: «No hay 

que perdonar medios para que, siquiera en el porvenir, la masa 

de bienes que se acumula en las manos de los c:apitalist.as que­

de reducida a una medida más equitativa y se adjudique una 

cantidad suiícfo.nte a ·1os obrero-s; no por cierto para que ab.an­

donen el trabajo -el hombre ha sido hecho pai'a trabajar como 

el ave para volar- sino a fin de que con el ahorro ,acrecienten 

un patrimo,nío que, debidamente administrado, los ponga en co•n­

diciones de hacer frente con más facilidad ai sustento de sus 

familias. De este modo se verán libres de una vida de incerti­

dumbre que es el patrimonio del proletariado, se verán defendi­

do,s contra los azares del destino y morirán co,n la tranquilidad 

de. haber pro,visto en cierta medida a Ir.es necesidades de los 

seres queridos que les sobrevivan». 

47. - Las tendencias de la Iglesia han sido y serán siempre 

alcanzar esas condiciones de vida para el obre,ro y su familia y 

orientar al trabajador por el sendero del ahorro. Ella aplaude a 

los que, llenos de los sentimientos de la justicia social, han abier­

to las puertas a:l meiorCEmiento de la vid11 individual y familiar 

del obrero y han puesto en práctica -dentro de sus propios al­

cances y con el fin de conservar e1l bien común- proyectos be­

néficos para el trabajador y sus familiares. 

Seminario de Montez~ma. - El Excmo. y Rvmo. ~r- Dr. D. /osé Enrique Schlarman 

Obispo de Peoria y un grupo de Seminaristas. , 

' 

Colima Col 
, . - ~na Misa en_ el «JardÍn Núñez» . , 

que redu¡era a escombros la ciÚdad de ~on_ motivo del iort1simo temblor 

de culto se celebran en las pl olim~, A~ora los actos 
. azos y ¡ardmes. 



Estado exterior en que quedó la Catedrnl ele Coli_ma a causa 
de los fµ ertes temblores clel mes de a !mI. 

-561-

v. - URGENTE REIVINDICACION 

48. _ Con toda justicia León XIII decía que «los niños no de­
ben entrar en 1.as fábricas hasta que la edad haya desarrollado 
suficientemente sus fuerzas físicas, intele<:tuales Y morales. De ~o 
contrario se marchitarán, como tie,i:nas planta~,, por un traba¡o 
demasiado precoz y se interrumpira su educacion». . Por eso nuestros VV. Antecesores, en la segunda Dieta ~e 
Zamora, ampliando el pensamiento pontificio, pedían «~~a sabza 
reglamentación del trabajo de las muieres Y de los m1!~•s, pro­
curando suprimir el de las mujeres cas.a~as Y de_ l~s nmos m4:­nores de 12 años y dando sólidas garantias de h1g1ene, morali­
dad y seguridad a las jóvenes obreras no casadas». 

49. - Hoy ese anhelo es mayor, ya que con toda atingencia 
Pío XI, lleno de amargura su corazón de Padre, nos dice: «Es un 
crimen abusar de la edad infantil y de la debilidad de la mujer». Y añade estas palabras severísimas: «Es gravísimo abuso, Y 
con todo empeño debe extirparse, que la madre, por la escasez 
del salario del padre, se vea obligada a trabajar, descuidando 
sus trabajos domésticos y sobre todo la educación de los niños 
pequeños». 

50. - Por esta nobilísima doctrina y la honrosa tradición 
que la sanciona, pedimos que se atienda al remedio de tanto 
mal. Los niños, la esperanza de la Iglesia y de la Patria, las 
mujeres, destinadas a la paz y a la folicidad del hogar y a la 
educación de los hijos, deben SE!i" preservados de las graves con­
secuencias del trabajo inmoderado, inconveniente o antihigié­
nico, y deben ser protegidos por leyes justas y sabias que les 
permitan prepararse, educarse y servir para e'1 engrandecimiento 
y la santificación del hogar. 

VI. - LUCHA DE CLASES 

51. - Al bienestar social se opone a,biertamente el futuro 
envenenado que entre los trabajadores han infiltrado espíritus 
extraviados que ignoran lo que vale la paz social. Para ella se 
necesita el mutuo auxilio, el mutuo sacrificio y la mutua com­prensión. 

52. - No son el trabaio y el capital dos enemigos irrecon­
ciliables, no son los dos polos opuestos que necesariamente tien­
den a la destrucción: son los dos elementos indispensables para 
el bien~star económico, para la tranquilidad de los espíritus, Para el progreso de las naciones. · 

53. - «Hay en 1.a cue·stión que tratamos un mal capital y es , 
el pensar que unas clases de la soC'iedad son por su naturaleza 
enemigas de las otras; como sí a los ricos y a los proletarios los 
hubiera hecho la naturaleza p,ara estar luchando los unos con­
tra los o.fros en perpetua gue·rra». 

Christus 3 
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54. - «Lo cual es tan o,puesto a la razón y a la verdad que, 

por el contrario, es ab1,oluta~ente cierto qu; así como . !n el 

cuerpo se unen sus diversos miembros entre, si Y de su uz:11e,n ~­

sulta esa disposición de todo el ser que podr1a llamarse s1metr1a, 

así ·en la sociedad civil ha o,rdenado la naturaleza que esas dos 

clases se unan en armoniosa concordia y se adapte la una a 

la otra de manera que se equilibren», . 

55. ~ De esa concordia se derivan los derechos y las obli­

gaciones que tanto los capitalistas como los trabajadores deben 

conservar y respetar; y del cumplimiento de esos deberes y del 

respeto de esos derechos nacerá la paz la verdadera paz social. 

VII. - JUSTICIA SOCIAL 

56. - Parci defensa del bien común y para conservación de 

la paz existe la justicia social; de ella es propio «exigir de los 

indivíduos cu.anto es necesario para el bien común». 

57. - Esta justicia que proviene de la estructura social pide 

y exige que a cada parte de la sociedad y a cada miemb~o de 

ella se le dé cuanto sea necesario para ejercer sus funciones 

sociales. Si se observara est,a justicia soci.al se tendría «como 

fruto una intensa actividad de toda la vida económica desarro­

llada en la tranquilidad· y en el orden», y «en las relaciones 

económico-sociales, 1,a mutua colaboración de la justicia Y de la 

caridad». 
·Normas preciosas para el bienestar social!, ¡reglas que no 
1 - ' • 1 blo 1 

atendidas han producido danos grav1sunos a os pue s. 

VIII. - HUELGAS 

58. - La dura experiencia de los pueblos ha demostrado que 

la hue,lga en las condiciones legítimas y justas p':ede ser un 

arma de defensa de los derechos de la clase traba :adora; pero 

también ha demostrado hasta la saciedad que, si ese medio de 

defensa no se usa en las condiciones justas, convenientes y ra­

zonables y sólo al impulso de pasiones bastardas o de _intereses 

politicos, trae grandes males y trastor!_los par':1 la sociedad en 

general, para la vida de los pueblos y especialmente para la 

sufrida clase proletaria. 

59. - Por eso la Iglesia en México, -como consta por la 

segunda Dieia de Zamora,- ha pedido el establecimiento de 

Consejos permanentes de Conciliación, ha deseado que existan 

Comisiones de Arbitraje obligator~o con espíritu de justicia Y 

con C111!helos de un mejoramiento integral de la sociedad que pue­

dan determinar todas las medidas necesarias para el mayor 

auge económico y la mejor cooperación de las diversas clases 

sociales. 

Ojalá que en nuestra Pmia se lleguen a obtener mejores 

resultados sociales para el obrero, para la economía nacional 

y para e.J bienestar de la sociedad, sin tener que recurrir a las 

huelgas que dejan siempre miserias, sufrimientos y pobrezas. 

IX. - LA PAZ SOCIAL 

60. - Viendo con toda serenidad el ambiente de la sociedad 

y considerando sus múltiples problemas y necesidades, y ante 

la «miseria inmerecida» de mucihos, ante esa multitud que care­

ce de tantos medios juzgados hoy necesarios para el mejora­

miento integral de la sociedad, no podemos menos que alz<rr· 

nuestra voz paternal para pedir la unión de los entendimientos, 

la concordia de los corazones, la unificación de los esfuerzos, 

la unidad de las miras para alcanzar en esta tierra bendita de 

Santa María de Guadalupe el reinado de la paz social. 

61. - La paz social es el fruto de la cooperación de las di­

versas clases sociales, ef.ecto de la coordinación de las fue,rzas 

vivas del país. r,esultado de la elevación de las inteligencias 

dentro de la órbita social; para lograrla es necesario la coopera­

ción de grand-es y pequeños que, saturando sus espíritus de an­

h~los de justicia y crn-idad, reconstruyan la sociedad sobre ba­

ses más firmes e inyecten en sus prójimos ideales más elevados 

l' nobles. 

. ~2. - A todos los que trabajan en esta obra de recristinni­

zac.!~n ~ de restOJWación social y que en medio de penalidades 

"! t-11ser1as lucihan por la conquist'a de la paz social queremos 

inc-ulcar que su esfuerzo no será i_nútil y que sin desalentm-se 

por nada deben seguir con toda constancia y firmeza d-erraman­

do ~n todas las clases sociales esos ideales de paz, fundados en 

la VIrtud, en la justicia y en la caridad. 

63. ~ Recordados los principios sociales de la Iglesia, résia­

nos tan solo, amados herm~os e hijos nuestros, invitaros pater ­

:almei:ite a la co~memo,rac1on del grandioso acontecimiento que 

ace ~incue~ta anos asombró al mundo, confortó a la dase obre­

ra Y cimento la paz de la sociedad, 

la b 64. -, ~emos '?,sto co~ ~grado profundo los preparativos de 

enementa A'Cc1on Catohca Mexicana de la e N e T d 
secnnos , • • , ., y e-

ho que se ~an a ellas, la:s clases patronal,es, ias clases la-

~tes del pa1s Y los aposto,les sociales que todavía siguen 

se rando la buena semilla en los surcos de Ia vida nacional. 

1 65. - Dese-amos que el 50° aniversario de la publicación de 

da «Reruzn Novaruzn» adquiera la solemnidad propia de los gran­

P:; ?'conte~entos inte,rnacionales y que si por una desgracia 

fu Pl<I ?el tiempo de sangre y de inquietud que atravesamos 

era solo México, el México sufrido y pobre, el que festejar~ 
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este acontecimiento, h<Iil'emos llegar con mayor razón nuestra 

voz y nuestros anhelos hasta la augusta persona del Vicario de 

Cristo, para expresarle la gratitud de todas las clases sociales 

al Papa de ~os obreros, León XIII. 

66. - Con este motivo exhortamos a todas las fuerzas orga• 

nizadas y a todos y a cada uno de nu_estros fiéies a cooperar a 

la conmemoración del 50° aniversario cj.e la «Rerum Novarum», 

ya sea en las festividades religiosas y sociales que en la Capi­

tal de la República o en las cabeceras de nuestras Diócesis se 

celebrarán, ya sea en la primera Semana Social organizada 

por la Acción Ca;tólica, ya sea en los diversos concursos de 

Doctrina Social Católica. 

67. - En todos esos acontecimientos y en todas esas festivi­

dades nuesf¡ra gratitud a la Iglesia debe señalarse sobre todo con 

nuestra resolución de trabajar en el reinado social de Cristo, en 

el mejoramiento de la Patria y en la consecución de los benefi­

cios que de ahí han de venir a las diversas clases sociales, es• 

pecialment,e a las proletarias. 

Queremos que esta Caxta se lea y explique a los fieles, cuan­

do y en la forma que mejor parezca a cada uno, y s~ reproduzca 

en las Revistas y periódkos católicos, total o parcialmente. 

Os bendecimos con todo el a:fe.cto de nuestras almas, en el 

nombre de,l t Padre, del t Hijo y del t Espíritu Santo. 

México, D. F., 30 de abril, fiesta del Patrocinio de San José, 

de 1941. 

t Luis María, Arzpo. de México y Encargado de la Delega­

ción Apostólica. - t Leopoldo, Arzpo. de Moreiia y Presidente 

del Comité Episcopal. - t Martín, Arzpo. de Yucatán. - t José 

María, Arzpo. de Durango. - t Pedro, Arzpo. de Puebla. - t Jo­

sé, Arzpo. de GuadalajClil'a, - t José Guad:alupe, Arzpo. Tit. de 

Pompeópolis en Sicilia y Administmdor Apostólico de Monterrey. 

t Luis María, Arzpo. Tit. de Bizia y Coadjutor de Morelia. -

t José Ignacio, Arzpo. Tit. de Bóspol'o, Coadjutor de Puebla y 

Director Pontificio de la A.C.M. y de la « Unión Misional del Cle­

ro». - t José, Obpo. de Colima. - t Emeterio, Ohpo. de León. 

t Jesús M,aría, Obpo. de $altillo. - t Manuel, Obpo. de Zamora. 

t Ignacio, Obpo. de Zacatecas._ - t Juan María, Obpo de Sono­

ra. - t Gerardo, Obpo. de Ohlapas. - t Antonio, Obpo. de 

Chihua¡hua. - t Francisco, Obrpo de Cuemavaca. - t Agustín, 

Obpo. de Sinaloa. - t Nicolás, Obpo. de Papantla. - t Genaro, 

Obrpo. de Huajuapam de León. - t Serafín María, Obpo. de Ta­

maulipas. - t José de Jesús, Obpo. de Aguascalientes. - t Vi­

cente, Obpo. de Tabasco. - t Leopoldo, Obpo. de Chilarpa. -

t Guillermo, Obpo. de San Luis Potosí. - t Jesús, Obpo. de Te-
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huantepec. - t Marc:ian.o, Obpo. de Querétaro. - t Manuel Pío 

Obpo. de Veracruz. - t Anastasia, Obpo. de Tepic. _ t MiqueÍ 

Darío, Obpo. de Tulancingo. - t Albe•rto, Obpo de Campe h 

t Jo_sé Abraham,_ Obpo. de _Tacám~aro. - t Manuel, Obpo~ d~ 

Hue¡utla. - t Luis, Obpo. T1t. de Pmo y Coadjutor de Saltillo _ 

t Ignacio, Obp~. Tit. de Algizia y Coadjutor de Colima. _ t Sal-
vador, Obpo. T1t. de Jaso y Auxiliar de Zamora. t F · 

_ - ranc111-

co, O~po. T1t. ,de Doara. ~ t Maximino, Obpo. Tit. de Derbe. _ 

t !ose de J~s'!1s, Obpo. T1t. de Verbe. - Felipe Torres, M. S:p. s., 
Vno. Apostolico de la Baja Califonúa. - Corfos Gracida V· 

Cap. del Arzobispado de Oaxaca. ' rio. 

Sr. Sacerdote, nos 

ponemos a sus órdenes 

en nuestra especiali­

dad: confección de so­
tanas. 

CITE UD. ehta Revista al hacer su compra y se le 

aní un descuento eEpecial 

JORGE VARGAS AGUIRRE 

Uruguay 45, planta baja E . 
ne. 13-33-28 

MEXICo, D. F. ~ 

~------------------............... -.,¡y,, ~ -----------------.---.-. ...... , 
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SONORA 

• Carta Pastoral. - i9 de Marzo de 1941. - Venerables Hermanos y muy 

amados hijos: - Cuantos hemos recibido de Dios la gracia de tomar parte en 

las peregrinaciones a la Insigne Basílica de Nuestra Señora y Madre M_aría de 

Guadalupe que se han organizado en nuestra Diócesis. conservamos de ellas 

un recuerdo imborxable. tanto por las saiudables impresiones que cada uno de 

los deta1les del viaje ha causado en nosotros. cuanto por los sólidos frutos 

d" mejoramiento scbren:xtural que en nuestras almas han producido. 

En ellas hemos v isto la saludable ;nfluencia de nuestros principios en la 

vida s ocial; por ellas nos hemos sentido acercados a Dios, protegidos por 

Nuestra Madre Sa-ntísima María; ellas nos han hecho reflexionar sobre nues• 

Ira vida, mejorar en m:iyor o menor escála nuestras costumbres, sentir la obli­

gación de hacernos más c,creedores al título ·de cristianos e hijos de Dios que 

h eredamos de nuestros mayores. 

Al pie del milagroso ayate de Juan Diego en que la Madre de Dios nos 

legó la prueba irre-lutable de su predilección, nos hemos sentido orgullosos 

de nuestra nacionalidqd, conscientes de los deberes C{Ue impone e'1 amor patrio 

y entusiasmados para poner nuestro grano de arena en la reconstrucción del 

Reinado de Jesucristo en nuestro Estado. , 
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suplicando a todos _los Sres. Sacerdotes y fieles de la Diócesis, sean servidos 

en prestar al Sr. Cura Monge_ toda la cooperación que esté en sus manos. 

Oportunamente se publicarán los deta.Jles necesarios para la ultimación 

d e! viaje. Por ahora sólo queremos_ exhortaros y rogaros. Venerables Hermanos 

'l amados hijos, que hagáis cuanto esté a vuestro alcance para que la Peregri­

nación a que os invitamos, sea más- nutrida, más fervorosa, más entusiasta 

que las anteriores, y estéis con vuestro Padre y Prelado en ese su empeño 

por depositar vuestras personas, vuestras familias, y vuestros negocios tempo. 

rcles y eternos en el Corazón Inmaculado de Aquella que no en vano recibiera 

e ,, el Calvario, de. labios de· su Hijo primogénito, la misión de ampararnos en 

:r.uestra peregrinación hacia_ el cielo. como cumple a la que con todn rigor y 

p ropiedad debemos llamar Nuestra Madre en el orden sobrenatural. porque dió 

para que a él naciéramos a'.go tan suyo y tan precioso como es la vida sacrosan­

ta de su Hijo Divino. 

Permita Dios que todos os entusiasméis para ir a nuestrcr casa solariega. 

que surge majestuosa en la Colina del Tepeyac; permita Dios qu-e vuestros 

negocios alcancen aquel grado de prosperidad que es para cristalizar vuestro 

entus ia_smo necesario, y p~rmita, por fin._ que realicemos nuestro intento, para 

I« gloria de Nuestra Madre y Rein_a y la edificación de vuestras almas, 

. _A vosotros, V:ne~a?IP.s He~anos Sacerdotes, de un modo especia,1, os 

suplicamos que sohdarizandoos coq la intención y el deseo ardiente de vuestro 

l''.elado. ~roc~~éis explicar, ~ vu~slros respectivos parroquianos, el espíritu de 

le ~eregrmac,on y promovais el . entusiasmo pm·a tomar parte en ella. La 

Scnhsima Virge~ os recompensará vuestra actuaci6n, consiguiéndoos del Señor 

a',undantes_ gracias para la mejor formación y desenrollo de vuestras parroquias. 

Que Dios os lle11e a todos de bendiciones como de t d ' ¡ 

PI• E · , , o o corazon se o su-

.camos. - sta carta sera leida en la forma acostumbrada a ¡ · 

oportunidad desp • d . , ' a prunera: 
'. ues e su recepc1on. - Dada en nuestra reside•ncia E is,c al 

ce Hermos1llo a 19 de Marzo del año del Señor 1941 _ t ¡ N P op 

d~ Sonora. • uan avarrete, Obpo. 

TACAMBARO 

Por eso, cumpliéndose en este año el plazo que nos hemos lijado para 

reiterar e-1 ren<;limiento de pleitesía de nuestra Diócesis a la Madre de Dios, ante 

e! símbolo de su predilección por los mexicanos, que es la bendita Imag,en Gua­

dalupcma, en el símbolo de nuestro reconocimiento nacional, que es la insigne 

Basílica deil Tepeyac, venimos a invitaros, amados hijos, por medio de las 

presentes letras, para que haciéndoos un esfuerzo, aunque sea a base de sa­

crificio. nos acompañéis en el santo viaje a nuestra casa solariega y ante los 

píes de Nuestra Bendita Madre, para Jileva~le no sólo la protestación de nuestro 

personal alee.to, sino el mensaje d~ los que no pueden ir; no sólo el testimonio 

del reco¡,ocimíento de su soberapÍa sobre nuestra Diócesis, sino también nues-

tra plegaria, para que siga extendiendo sobre esta porción de la Santa Iglesia • Circular Nº 1·941. - 3 de Marzo de 1941 La D" · p d 

de Jesucristo, su manto protector, que asegure los progresos hechos en el ca- co,icedido visitar · ya una gran parte de la D"; - · E ivma. rovi encía nos ha 

mino de la salvación temporal y eterna y nos infunda nuevas energías y mayo- por iºnde ~emo~ pasa~o hemos visto la ne~:::~id d: ~:s 
1
~!~:r1:~~ugares 

rP.s entusiasmos parci no cejar en nuestro empeño, sino seguir siempre adelante ::s losª ~arhdo el c~razon ge pena ante las súplicas de quienes con lágrhn: 

t>n pos del lema que cristaliza nuestro ideal: «Cristo reina». 1~ pala~r:s :t~ suph~aba~ ~ue les enviáramos un Sacerdote que les predicara 

Si hace tres años. nos llevó a la ·Basílica de Guadc;¡lupe la obligación de , vma Y es ª riera las puertas del cielo con los sa I S 

manifestar a Nuestra Augusta Reina y Madre, nuestro agradecimiento por el los. i Como hubiéramos querido poder satisfacer deseos tan nob~e:s y ac:amt e~: 
P <~ ro entonces para mayor pe , s nos. , 

cese de la persecución religiosa, que reconocemos deber a su poderosa ínter- casez de Sac~rdotes; extendía~:~ ~=n:ir~d:uestra mente el recu~;do de la es-

cesión ante - el Señor, y recibir sus órdenes de Reina, en lo tocante a nuestra CE.sis y los contem-'ábámos en , 
11

P0 r la vasta extens1on de Ja Dió-

cctuación en la nueva etapa que ;ntonces se iniciaba en nuestra vida de cató- - .,,. · su mayona evando sobre b I b 

licos: ahora nos urge, para emprender el santo viaje , la obligación de agrade- s:,nal de los años pasados en ej servicio ,de Dios y el re::;:
0 

e~a ¡° lanca 

, - al d d 1 S - 1 anos que les faltan para recibir el ••re . d e os pocos 

cerle la intercesion bondadosa, con que nos ha canza o e enor os auxi- mirada hacia los Sacerdote . , "' 
1
mio e su ,apostolado; volvíamos la 

hos que han sido necesarios para obtener los progresos que el Reino del Señor · . s Jovenes y os contemplabamos f 

ha conseguido en nuestra Diócesis durante los úlfrmos tres años, no menos que De frabajo incesante Y el clima. Sólo nos consolaba el pe en e~mols yda, por 

,os no h d b · nsam,en o e que 

recibir nuevas órdenes en el ulterior desarrollo de la santa empresa, y dejar Per ~ ~ ª an~onar~o~ Y el recuerdo de nuestro incipiente Seminario. 

en sus manos lo much o que aún ",,os falta hacer para llegar a nuestro· ideal, dante! ; _i;:::i:: ªanos 
1
(a-lt_an todavía para _que el Seminario dé fruto abun-

y sentir en nuestro Estado pujante y fructífero el Reinado de Nuestro Divino 0 . 1 ngus 1as con r-ecursos tan esca d 

Bedentor, con su magnífica estela de paz, amor y prosperidad. ci~os mueva los corazones de nuestros bienhechoretº:a::P;::ne~ ;;;:me~te que 

La Peregrinación, como que tendrá por · objeto solemnizar el día que ha sido D·· SOSlenerse ! ¡Cuántas oraciones de los fieles hacen falta I b" ' mano pue-

dtsignado a Sonora para entonar ·su nota en e.! cántico perenne del amor na- ios nueSfro Señor nos conceda SacerdoÍes santos( am ien para que 

cicnal a Santa María de Guadalupe, habrá de estar en el Tepeyac para el Por eso al acercarse el día 19 del . . . 

8 de Septiembre: pero, como se ha hecho en otros años, tomaremos una corta Patriarca San José y Día d J s · · presente mes, FeShv,dad del Cashsimo 

bléis vues •ras ora . e emmar10, os exhortamos de nuevo a que redo-

anticipación, para prepararnos debidamente a cumplir nuestra intención y para • c1ones para que D·o I s -
SQcerdotes y dde , , . 1 s nues ro enor nos conced,a santos 

hacer más notorio y significativo nuestro canto. 
· mas coopere1s generosamente con v I d . 

Para el mejor arreglo de todos los detalles concernientes al proyecto de SCSle.timiento del Seminario. ues ros onalivos para el 

PHegrinación. comisionamos al Sr. Cura D. Ricardo Monge como organizador y cha ~o os detengáis ante el sacriÍicio. Sembrando ahora 

el I d 1 · ¡· · ' d ¡ t d l t t d ¡¡ · re1s d ' , · con lágrimas cose-

J! ec or e a misma, con men o e o as as po es a es para e o necesarias, y espues con alegria )as bendiciones de ·Dios. _ Di·os 

'---~----------------------------~-----------------JI.---- -----------~---- nuestro Señor guar. 



de a usted muchos qños. 

Jesús Carreón, Srio. · 
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t José Ab,aham, Obpo. de Tacámbaro. - Pbro. 

• Circ~lar Nº3•941. 17 de Abril de 1941. - Por orden del Excmo. Señor 

transcribo a ustedes la presente Circular que el día de hoy se ha recibido. 

«Todos los años acudimos en piadosa peregrinación a visitar, en el día 8 

de mayo, el lugar en donde la Sanlísima Virgen de Guad,alupe se manüesló 

como madre cariñosa de los mexicanos _y nos dejó su imagen en prenda de 

su amor. 
«Esa día acudimos a da~le gracias por los beneficios que nos ha alcanzado 

de Dios, a contarle nuestras penas, a _ pedirle su intercesión ante Dios para 

alcanzar de El nuevos beneiicios, v sobre todo, ha sido el día 8 de m~o para 

los católicos de la Diócesis de T~cámbáro. un Día de expiación Mariana. 

«Son muchas las of,ensas que a diario se hacen en el mundo a Dios Nues­

tro Señor en la persona de su bendita Madre, destruyendo en parte sus 

Santuarios, destrozcmdo sus imágénes o haciendo burla de ellas, o mancillando 

con impías blasfemias el honor de la más santa y más pura de las vírgenes. 

l' bien sabemos cóm9. Dios ~e muestra más ofendido por las injurias hechas a 

su Madre Inmaculada que por las ofensas qu: se hac-en a El directamente. 

«Como hijos que sal:¡en corr1a>sponder cÍl amor de la Santísima Virgen 

María, vay,amos a mostrarle con nuestra presencia que si hay hijos que la 

oienden, también tiene hijos que la comprenden y la aman, hijos que con su 

amor sa.ben curar las heridas que en e,l Corazón de Jesucristo hicieron los 

:raalvadQs al ofender a su bendita Madr,e. 

«Ha•ced el sacrificio de ir al Tepéyac en de1vota peregrinación, como lo 

habéis hecho ya otros años . . El día 6 de -mayo a las 8.45 de la mañana saldre­

mos, Dios mediante, de Pátzcuaro en ferrocarril, . después de haber implorado 

le, protección de la Santísima Vi.rgen en la Mis~ de las 7. El día 7 a las 4 

de la tarde reunión de peregrinos en P,eralvillo para ir a pie hasta la Basílica 

y r,ezar allá el Rosario. El día 8, a lqs 7 en ia Basílica, Misa en la que 

pLe8en comulgar los peregrinos. A las 9, Misa Pontifical y sermón. 

En las Parroquias de la Diócesis se harán también ese día actos de expia­

ción Mariana. - Esta Circular será leída a los fieles el domingo siguiente a 

su recepción. - Dios. nuestro Sañor ·os guarde muchos años. - t José Abraham, 

Obpo. de Tacámbaro •. 

«N. B. - Nuestro Excmo. Prelado no ha podido darse aun cuenta, por lo 

difícil de las comunicacionl)s de los lugares en que hace actualmente la Visita, 

da la magnitud de los desastres ocurridos en varias de las parroquias de su 

Diócesis. Ya se ha.;e lo posible ·para que tenga conocimiento de elilo a .o 

mayor brevedad. 
-

Se acaba de recibir en esta Secrntaría un sontido telegrama del que no 

h!:! mucho fue nuestro Pastor y Padre: «Envío mis condolencias muy sinceras 

por grandes penalidades ocurridas. Pido a Dios mande sus bendiciones y con­

suelos. Remito doscientos pesos pequeño óbolo víctimas Coakomán, cien para 

Villa Victoria. - t Manuel Pío López». 

Tacámbaro, 21 de abril de 194i°. -:- Pbro. fesús Carreón, Srio. 

• Circular Nº 4-941. - 30 de Abril de 1941.- El año pasado no hubo en 

toda la Dióce8's el mismo entusiasmo que en años anteriores para pedir el 

día 15 de m1:I_yo, día de San Is~d.ro, por el buen temporal, Ahora es preciso 

roparar esa falta y pedir a Dios. dador de todo bien, que envía sus bendiciones 

para que la tierra produzca frutos abundantes. 

El mismo nos enseñó a pedir «el pan nuestro de cada día» y, aunque no 

seamos labradores, debemos pedir para qua la lluvia venga abundante y 

oportuna, pues de la cosecha de los campesinos todos venimos a disfrutar. 

Nuestro anhelo es que el día 15 de mayo sea ante todo día de arrepenti­

miento de nuestras culpas, día en que nos unamos a Dios por medio de la 

Divina Eucaristía, pues no cabe duda q:ue mientras mayor sea nuestra unión 

con Dios. más fuerza tendrá nuestra oración. 

Por eso disponemos que para el día 15 de mayo inviten los señores Sacer-

' 

1 

' 

, 

j -
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dotes a los fieles para que_ laven sus almas de la mancha del pecad se 

c<cerquen a recibir la Divina Eucaristía. Además, en todas las parroqº· y 

b • M" · 
was se 

cele rar~ _una isa'. cantada si es posible, para pedir a Dios Nuestro Señor 

e! benefic10 d~l buen tem¡:,oral. . 

, _ Esta Circular será ~eíd~ en l~s Mi(!as ie! domingo siguiente a su recep­

cion. - Dios Nuestro Senor os gua~de muchos años. - t fosé Abraham Ob 

de Tacámbaro. - Pbro. Jesús Carraón. Srio. ' po. 

Libros para Sacerdotes 

. * EXAMEN PARA SAC?~RDOT~S. - Por el P. Remigio Vilarlño, ~·. ,. _ 

E1emplar¡ $ 0.75. - Magnifico opusculo que vin0 a ser el últim:, escuto del 

gran a~ostol ~el Sagrado Corazón de Jesús y de la prensa, el P. Vilariño, ::.. f.: 

no deb_1e~,ª de¡ar de la mano ningÚn Sacerdote, tan preciosa obrita, pues pc.ra él 

lo escrib10 su autor y su lectura le será siemrre, muy fructuosa. 

F AM!LIA VETERIS FCEDERlS: quomodo creata sit, quomodo existeril, eius­

que relat1ones -ad Deum et ad alios. - A P. Thoma a Villanova Gerster A Zeil, 

O. M. Cap. Lect. Theol. - •Edición Marietti». - Ejemplar: $ 3.20. 

.* FUNCIONES EPISCOPALES EN LAS JGLESIAS MENORES. __ " ' 

Daniel Sola, S. l - E¡·emplar• $ O SO F ., t . . el P. 

_ , · • , . - o. e o sumamente practico para IC'l 

l
senores Parrocos y Capellanes de los templos y sin duda ninguna tamb· • · 

os maestros de oeremonias. 
, ien para 

* GRAMJf TICA LATINA. - Dr. Agustín Mateos, Catedrático E· 

! 8.00. - Es esta una obra utilísima para servir d • - Jemplar: 

nanza en que se estudia el Lat' s· e !exto en los centros de ense-
m. • igue un nuevo metodo ·11 • 

numerosos ejercicios de traducción d" t - senc1 o Y pracliuo con 

El mismo texto contiene una buena s1ererc ª. ,e mdversa. adecuados a cada l~cción. 

1 ti - ecc1on e trozos latín . . · 

a no-espanol, que contiene más de 4 000 1 
b • os Y un vocabu1ario 

, pa a ras. 

* * HORA SANTA EN LA BET ANlA E C 

Sepúlveda. - En rústi.:-a: ejem lar· U ARISTICA • . - Por Mons. Luis G. 

lorma variada Y delicada, des:rrolia $ :~!~· Se ~n tela: e¡emplar: $ 1.00. - En 

Santa», tan recomendable a iodos los fieles: pulveda. la practica de la -~ora 

1N «DE ENTE ET ESSENTIA». - Divi Thom . . 

Thom.e de Vio, Caietani O p _ - ie Aqumat15, 

F p • · ., cura et stud1o p M H L 
r. r.edicatorum Ed" ., M . • , • aurent, 

• - « 1c1on a,1etti». _ Ejemplar: $ 4.B0, 

- Commentaria 
Collegii Historici 

* INTERPRETACION y JURI.$,PRUDEN 

Por Eduardo Fernándaz Regalillo S 1 p ICIA ~EL CODIGO CANONICO. -

Comill ' · ., ro esor c:e la Un·v ·d d p 

as. - Apéndice primero· $ ¡ so A , d" 1 ersz a ontüicia de 

del P. Regalillo, aventaja · a la~ simila;e; n pe~¡ 11.:e segu~do: $ 3.2S. - La obra 

tl!f; decisiones, sino también por la -ampli~u/ so ºr ~orque mcluye las más recien­
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SAGRADA ESCRITURA 

LA DONACION DE LA GRACIA 

l. - Las bendiciones espirituales que arrancan al corazón 
de Pablo su himno de acción de gracias no son meros propósitos 
y designios escondidos en la mente divina. El Padre celestial 
las ha realizado en la tierra. Por e,so San Pablo desciende de las 
alturas de lo que podríamos llamar su contempladón de los 
planes de Dios, a la realidad histórica para enseñar a los cris­
tianos cómo se han realizado los .pianes de la Providencia lle­
na de ·gracia y misericordia. En el mundo de las realidades, 
la gracia de Dios subyuga todo y reina con prodigiosa fecun­
didad. La segunda estrofa de la c.cdón de gracias que sirve 
de introducción a la Epístola a lo.s Efasios, nos va a hacer co­
nocer en un brevísimo resumen las maravillas de la gracia 
dada por Dios a los hombres. Dic•e así el texto sagrado: 

«con la cual, (gracia) no,s ~gradó en el Bien 
Amado, en Quien tenem:Js redienci6n po~ su san­
gre, la_ remisión de los p,ecaidos, co,nfo~me a la r-í­
quezia de su gracia, la cup-1 so1breaibundó e,n nos­
cA·ros en toda sabiduría y prudéncia, haciéndonos 
El conocer el misterio de su vo:l'un!1ad, según su be­
neplácito, el cual se propuso, en El (Cristo) para )a 
economía de la p~e,nitud de Jo.s ti,empos: recons­
füuir t'o,do En Cristo, todo lo de fos ciefos y toido lo 
de la tierra, en El. En Quie,n heredamos, prede•stina­
dos co,nforme ~ su propóaito, que trabaja todo, con­
forme al querer d'e su voluntad, para que seamo\S 
a la alabanza de su gforia». 

La donación de la gracia, y tres; manifestaciones sorpren­
.dent>es de la gracia son las ideas, que encierran e,stos renglo­
nes, preñados materialmente de ide,as. Intentemos explicarlas. 

LI. - Las ideas de Pablo, -con suma frecuencia nos en­
contraremos esto mismo -al explicar sus ~escritos,- su,eJen cor­
tar rerpentinQIInente su curso, _para dar ·cabida a determinadas 
explicaciones de las cosas que el Apóstol va enseñCII1Jdo. Esto 
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pasa: en la perkope que· vamos a e:,cplii,car. Al llegar al verso 

nueve abre el Apóstol una especie de paréntesis, pCITa dar 

cabida a una: de la.s ideas centrales de su enseñanza a los 

eresios. Es preciso tener en ooenta esta observación para enten­

der con más facilidad el desarrollo de las ideas. 

La elecdón divina, la predestinación a ser adoptados como 

hijos, la unión a Cristo, e¡-an en la mente de Dios las bendicio­

nes espirituales, que obligaban a PCllblo a cantar un himno de 

alabanzas ~l Padre celestial. La realización del plan no puede 

ser más grandiosa y consoladora. Di~s comienza por «aqra­

ciarnos». Apenas puede la palabra casteHana reflejar la fuerza 

del términ_o usCLdo por eJ Apóstol. Sólo dos veces se encuentra en 

los e,scritos del Nuevo Testamento. En este lugar y en la página 

del Evangelio de San Lucas que nos descri!be el misterio de la 

anunciación. En su sentido propio significa «hacer o,bf~·to de 

gracia». La gracia de Dios, la bo~dad de Dios, sus designios mi­

sericordiosos y amorosfsimos han determinado hacernos objeto 

de sus dones y beneficios, ca¡pacitarnoo para reci!bir los bienes 

que la munificencia divina quier,e den-amar sobre los hombres. 

Salta, inmediatamente que uno core en la cuen~a de lo que 

ha querido hacer el Omnipotente con el hombre, la duda: ¿por 

qué razón la Majestad in!inita de Dios mira con ojos de amor 

a su creatura, sobre todo cuando la creroura se ha manchado 

con el pecado? Es que Dios nos ha agraciado «en el Bien Amado•. 

De5de toda la eternidad Dios tiene sus ojos fijos en el Re­

dentor, en su Hijo Unigénito he1cho hombre. Es el objeto de sus 

complacencias y amor d•e su Corazon de Dios. Desde toda la 

eternidad Dios no sabe ver a los hom!bres sino en su Redentor 

y con su Redentor. Esa unidad mara:villosa, la que e~licaba 

a Pablo por qué Jesús podía decirle: "Saulo, ¿por qué me persi­

gues?», hace qu•e los hombres redimidos y el Redentor se uni­

fiquen de tal manera, que a ellos le:s toque lo que el Padre 

siente por el Hijo Unigénito. En el Bien Amado, en el que es 

imposible que Dios no ame con un amor infinito, en el que es 

im:posible que no se recree su Corazón., a quien no puede menos 

de llenar de dones y riquezas inefables; Dios V'e a ·los hombres 

y los am.,a, y porque están unificados al Bien Amado los hace 

participar del amor y de.los beneficio.; que requiere reci!bir, co• 

mo el obfeto más digno de toda grada el Bien Amado. Pablo 

sondea en la Persona del Redentor todo lo que es. Cristo es el 

amado de la creación, el único amado, el único digno de ser 

amado. Todo el que conoce a Cristo S\e siente irre·vocablemente 

atraído a amarlo. Todo corcmón en el que ha he•cho presa tot<Ill­

meme el pec·ado, se vuelve como por ins1into a amar al que 

es e,l Amado de la Creación. Amar a Jesucristo es el distintivo 

de lo recto. No amar a Jesucristo es el peor de los anatemas. 

Por eso el Divino Maestro regaladamente decía a sus discí.pu• 

los: «El que me ama, mi Padre lo amará», y les enseñaba el se-
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creto de merecer el amor del Padre y la providencia del Padre y 

la benignidad del PClidre, ex!hortándolos a permane,cer unidos a 

El. Para Pablo el amor a Cristo, conilición indispensable para 

la unión con Cristo 3 la realización de los planes divinos, el 

amor a Cristo es la arm_<;mía de la ere-ación. Dios nos llena de 

sus gracias en el Bien Amado. 

III. - La donación de la gracia se manifiesta esp.ecialmente 

de tres maneras, que con una concisión casi obscura enumera 

San Pablo. La primera manifestación de los dones derramados 

por Dios a los hom:bres, e,s e,l que lo¡¡ hombres hayamos encon­

trado la redención por meclio de 1a sangre de Cr1s1o. 

¡La: redención! ¡Gracia de gracius y cúmulo ininteligible 

de dones y de beneficios! ¡Lástima que los hombres y es¡pe,cial­

mente los cristianos nos hayamos acostumbrado tanto a lo: pa­

labra y a la realidad, que sus prodigio,sos secretos apenas 

nos conmuevan! Toda la tragedia de la humanidad y de cada 

una de nuestras vidas está encerrada en esta palabra. El hom­

bre culpablemente co~v~riid3 en o,fensor de la Divinidad, y 

cargando sobre sus debile,s espaldas el terrible reato de sus 

malos actos. Un pla:n divino que lleqa hasta lo sumo. Quiso 

la ~andad i~nita del ofendido que e?>. el juicio•, en el que nece­

sa:r1amente llene que encontrarse él pecador con la Justicia di­

,¿na, el hombre pudiera presentarse de tal modo que 1e tuviera 

~~e del_ reato de sus culpas_. Para ello necesitaba la sabiduría 

divina encontrar los medios que hicieran po•sihle al homlbre lo 

que _s~per~ a tod~s las fuerzas de su naturaleza. Un sacrificio 

prop1c1atono!.. ofrecido, precisCJ?lente por el Bien Amado, en nom­

bre Y en representacion de los ·culpables. La participación perso­

nal de cada uno de los redimidos en ese sacrHicio, poniendo 

cada uno de ellos de su parte lo que el Redentor estableció pa­

ra hacer llegar a cada uno de nosotros el caudal de sus méri­

tos. El pago de un rescate propiamen1e tal. El P,recio es de · 
el rescate realmente ofrecido y aceptado po o· É c3:, 
es la sangre de Jesucristo. - r ios. se precio 

"d ¡Ldástima ~ -e los cristiano"s estemos tdn acostumbrados a la 
1 ea e nuestra redención · 
la iba o . . , que sm conmovernos y sin estimar-

e!' Calv~ioa det\;m entenderla, pensemos en ella! No es sólo 

del Bien ~adª. ruz y los tormentos y _la muerte Y la sangre 

pero realisimas o, es el mund~ . ~e realidades supra.sensibles. 

cierran. Re.scat ¿e en lel sa~fic10 d:e,I Divino Maestro se en-
. N , ª os .. ·· e precio de nuestro rescat --' 
c. o lo estais viendo? Somos . , e pagY.uO .... 
do. Somos suyos P~l ' t· poses~on de Cristo. N0s ha compra-

. o iene razon al exclamar· . 
vuestros», sino de Aquél di, • «ya no sois 

tra salud. Título de dom:~ o su san~e C'omo p:ecio de vues­
lnism t· - a-. que nos SUJ_eta a Cnsto, y que al 

0 lempo que mCilllbesta de un 
:tnensidad de la misericordia d D' cr hmanera portentosa la in-
d 1 . . . . . . e ios, ace barruntar lo terribl 

e a 1ushc1a chvma y la obli · · , e 
. , gac1on suma que a Cristo nos liga. 
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La redención por medio de su sangre.... la re:nus1on de 

nuestros pecados, he aquí la primera e incomprensible manifes­

tación de la gracia con qu,e Dios nos ha enriquecido g,racias a 

su Bien Amado y en su Bien Amado. 
Tiene razón el Apóstol que s~ntia protundamente la ver­

dad de la l\edención en subretyar que semejante prodwgio era 

la realización de un plan trazado por la riqueza inconmensura­

ble de la gracia del Padre ce1Lesti,al. 

IV. - A la redención acompaña ~n el orden de las recrliza­

ciones otra maniifestación de la gracio; que se nos ha da!do. La 
gracia, -prosigue Pcrblo,- sob:reabundó en nosotros, manife.s­

tándose en un transformar nuestros entendimientos para que 

vieran los secr,etos de nuestra vida y de nuestros destinos, en 

toda sabiduría y en toda prudencig». La v1da humana no tiene 

explicación con las solas luces - que puede pro¡porcionarnos 

nuestro pobre enitendimiento, por la sP.ndlla razón de que esta• 

mos elevados a un orden sobrenatural, Nece,sita la .razón huma• 

na las luces y ayuda de la fe para poderse explicar nuestra 

vida y su significado. Esa interna iÍuminación de nuestro enten­
dimiento se nos concede po,r medio <le la fe, la cual no sólo 

llena lo qu,e pudie-ra llamar,se la e.sferrx de nues!Tos conocimien­

tos prácticos para hacemos vivir conforme a las recias normas 

de la razón. La sabiduría prÓpiament~ "tal y la prudencia que 

iluminan y guian al crtstiano y al mundo gracias a Nuestro 

Señor Jesucristo, son la segunda manifestación de la gracia que 

ya se nos ha dado. 

V. - No bien ha indicado el Apóstol esta manifestación de 

la gracia, cuando asalta su entendimiento una idea central e 

importantísima. Por eso en una especi P. de paréntesis, que viene 

a cortar la enumeración de las manifestaciones de la gracia que 

le van dando motivo para ensalzar Cl Dios, se delien,e a insi­

nuar el objeto especialísimo de esa iluminación del entendi­

miento humano. 
Dios ha llevado _su largueza en iluminarnos hasta el punto 

de hac,ernos ,cono•cer lo que pudiera llamar,se el secreto de sus 

secre1tos, «el misterio de su ·voluntad», Ío llama San Pa!blo. 

Misterio oculto y escondido, que na.ce dé la libérrima voluntad 

del Omnipotente, que estuvo .oculto Q todo conocimiento mien­

tras que Dios no lo revieló, cp1e e•s lo que determinó su divino 
beneplácito, que constituye el fundamento de to,do lo que Dios 

ha queriido realizar en la creación. Perra ordenar la economía 

de los últimos Uempos Dio·s d~pµso «reco,nstruír todo en Cristo», 
y d,e esta mane,ra llevar a una espec.ie de unidad nue:v,a, que 

bie~ pUQ.iera llamarse un_a nue,va creación todo el universo, las 

cosas del cielo y las de la tierra. 
Imposible no éietenerse, para ~slumbrar en algo siquiera 

el pensamiento del Apóstol, mejor dicho, el gran secreto de 

Dios, en _explicar someramente las palabras que Pablo usa. 

«La economía» significa y es toda la ordenada disposición 

de la Providencia divina en el desarrollo dé sus planes. 

«La ple•nitud de los tiempos» significa ese período que co­

mienza con la venida de Jesucristo a Ja tierra, y acabará el úl­

furio día de los siglos. 

La palabra que nosotros hemos traducido por «reconstituir• 

no tiene en nuestra lengua traducción propia. Para entenderla 

en toda su amplitud ne~esitamos oir d'9 Pablo mismo su e:ioplica­
ción. En la Epístola a los Romanos (13, 8-10). está San Pa!blo 

enseñando a los cristianos la manera de observar plenamente 

la Ley. Después de enumerar los prin:ipales preceptos de eUa, 

dice: «toda la ley se• "encierra", se "recapituía", "se re,co1nstitu­
ye" ... . usa la misma palabra que quer,emos explicar, y que aca­

bam.os d,e decir que no tiene traducción exacta, e·n este precepto: 

«Amarás a tu prójimo como a tí mismo». Es decir, San Pablo ha 

encontrado en 1a ley, un principio superior que no es una mera 
recopilación o síntesis de los demás; sino que es algo así como 
un principio que encierra en sí mismo, y en su exce,lencia to­

dos los demás. que es como el alma de todos, qu-e debe animar­
los a todos, y que observado plenamente basta para que re­

sulte imposi~le la violación de cualquiera de los otros. Esto 
quiere significar aquí también la palabra intraducible qu,e usa. 
No es un mero unir, no es un mero llevar todas las cosas a 
Cristo, no es un mero reformarlas, no es un mero darle,s el lus­

tre que habían perdido. Es todo eso y mu,cho más. Es hCI!ber 

encontrado un principio, en este caso no moral, me atrevería 

a ll~arlo un principio que está más allá de toda metafísica, 
que viene a dar la clave para que el universo y cada una de 
~us partes sea lc_x crea7ión nuev<; que estaba prometida para los 

hempc:s ~el Mes1as. Cristo es la última razón, el prin.ci,pio superior 

Y or~~mco, la Cabeza organizadora, el núcleo crei:rdor . de la 
creac1on nueva, el germen de vida en ~l mundo muerto. 

Como si la creación hubiera sido una máquina admirable 
que por el mal uso y el desconocimi&n'o de · h 
b" 00 

· 1 sus piezas se u-
1era ec do a perder, y el Divino o.ridenador de ella par 

volv,er a cada una de sus piezas a su "f . a 
l hub

. si 10, para rea1ust,arla y 
componer a 1era encontrado algo nuevo qu · · 

tr · 1 1 , e vm1era a re-
c~ns uu-_a Y e evarla Y a ser la vida y el alma del todo; de la :::ª r:::ra del mund~ perdido y el hombre descarriado van 

P
lirse en la pela ~ts,dcdrea, os _de nue,vo, digámoslo así, al cum-

- em u e ,os tiempos eJ plan de Dios. 

En los tiempos de Pablo 1 
tiempos designados en la fr , enI os l n~es.tros, -tales son los 

hemos conocido porque Diosª~: h. a p emtud de fos tiempos»,­
Ia misión de enseñarlo a la I l . a r;:velado, Y el Apóstol tiene 
secreto, destello admirabl d g esia, e. gr~ s~•c:eto de Dios. Ese 

encantadorá de su amor :iis:ri::r~°!>~~~:í:
1
;~~: ia 

1~==:i~: 
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de la Provid,encia desde que Cristo vmo al mundo. A esa econo­
mía iba encaminada toda la economía de la Providencia en su 
gobierno del mundo, durante los tiempos antiguos. Esa econo­
mí-a es el germen que Morecerá en la sternidad. Esa ec0111omía 
va a lograr una cos-a: en Cristo, -notad ia profunda significa­
ción de la frase, Pablo está repitiendo su frase favorita,- uni­
ficados los redimidos con el Reden.tol' en una unidad maravi­
llosa y sorprendente; Dios quiere que su Hijo encarnado sea el 
principio vivificador, la caibeza, el sostén, e,l término de toda la 
creación, y en El. -siempr,e en el ser,tido profrundí.simo del «in 
Chrísto /esu» de PabJo,- la creación recibirá una nueva crea­
ción que la componga, la ele·ve, la dignifiqué. Todo el universo, 
como un todo, -sin que Pablo baje u: cada individuo, ni pre­
juzgue nada de la actividad personal de cada hombre, de su 
libertad, de sus méritos o de sus deméritos, de su salvación de­
finitiva o de su eterna ruina,- todo el ~niverso como un todo, 
'con lo que está e,n los cielos, con lo gue ~stá en la tierra, está 
siendo reconstituído, en Cristo, en lu economía de la gracia 
propia de la plenitud de los tiempos. 

Este misterio oculto d,e la volunto:d divina, reve,la;do a los 
hombre,s, - es el objeto principal de esa saibiduría sublime que 
la fe descubre y de esa prudencia que_ llevará al hombre que 
vive en Cristo a vivir como vivió Cristo. La creación reviste un 
nobilísimo carácter y un fin excelentísimo, y Cristo, el Bien 
Amado aparece en el centro de la creación, no como un Rey a 
quien hay que adorar, sino como un principio vital en quien 
hay qrué existir y con quien hay que formar el Todo, oibjeto de 
las complacencias y de las finezas del Padre celestial. 
, El entendimiento se fatiga, y el resplandor de la verdad 

oculta en el secreto de Dios, hace callar al entendimiento, presa 
de admiración. Cristo.... e,n Cristo.... es. todo lo que el entendi­
miento, no sé si acabando de barrunta. el misterio, se atreve a 
repetir en un qu,ei;ido que parece querer llevar a la contempla­
ción y al go-ce de una vida que só~o en los cielos podre.mos 
saborear. 

VI. - Después de la redención y dd la sobreaibundancia de 
sab~duría y prudencia, todavía quiere Pablo insinuar otra ter­
cera manifestación de la gracig de Di(?S, Es la realidad que 
lleva ya desde el destierro la luz de la fe y la delicia de la 
unión. ¡Nuestra herencia! Los tesoros del Hijo, es decir la bien­
aventuranza pr_o¡pia del Hijo participada por noi;otros. ¿No nos 
había dicho ,el Apóstol que en los planes de Dios estábamos 
predestinados a la adopción de hijos? La adopción de hijos no 
se entiende sin que tengamos derecho a la herencia. Dije mal, 
porque las pala4::,ras humanas no pueden contener el prodigio­
so signüicado de los· planes d.e Dios y de sus beneficios insos• 
pechable_s: no se comprende la adopción sin que poseamos ya 
desde aquí la herencia. Una predestinación de parte de Dios, 
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•una actividad, la actividad divina cp¿e trabaja y realiza sin 
obstáculos todos sus designios eficaces, un don que ya poseemos, 
y del que no tarftará ,en hablarnos Pablo: nue,stra herencia, 
germen que pos,eído ha de flo~ecer cuando llegue el momento 
de· la pose,sión sin nubes y sm somh:ras. La esperanza en el 
futuro fundada en el don recibido Y en nuestra incorporación 

a Cristo Jesús. 
¿Podía el hombre s·oñar algo más'? 
A Pablo mismo se le han acabado las palabras. Lo que es 

el leit-motiv de su himno de glorificación viene a su pluma. co­
mo para llenar un hueco. Nosotros mismos, con todas es.tas gra­
cias recibidas ya, poseídas ya, encaminadas a los fines. que 
Dios pre1ende, «somos la alabanz.a de su gloria». Somos la ala­
banza de su gloria en el camino, al creer y alabar. Se.remos la 
alabanza de su gloria en el término, cuando nuestra esperanza se 
realice .... 

Cualquier comentario desvirtuaría el grandioso cuadro, y 
quitaría del alma la dulzura de un primer sabor que al consi­
derarla nos deja en el corazón la munificencia de la gracia. 
Gustadlo y saboreadlo. Imagináos unido~ y como perdidos en 
Cristo, y asi en Et y con El gustad la. dulzura de haber entre­
gado un precio por nuestros pecados. gozad de la luz que 
iluminando la vida hace pensar en una nuev,a creación, en la 
que lo que vive y alienta es el Crista integral en quien vivi­
mos para Dios, -Y poseed quieta y r&posadamenfe, entre las som­
bras de la fe y con arrebatos de amor el tesoro de vuestra 
herencia, germen divino escondido en el alma, que ha de flore­
cer en la posesión d,efinitiva del Bien infinito, para hacemos 
a nosotros mismos alabanza de 1a gloria de su gracia:. 

LA REDENCION CONSUMADA 

I. - No basta a San Pablo para hacer conocer a los fieles 
de Efeso la ~iqueza infüúta de la grttcia del Padre Celestial. 
haber descubierto los planes de los tiempos. Necesita hacerles 
conocer lo que en la eternidad espera a los escogidos, y por 
~so, en lo que hemos llamadó la tercera estrofa de su himno 
~e. alabanzas al Padre, descub.1_'.e a los cristianos nuevos bene­
ficios Y promesas arrebatadoras. Dice así el te)!:'to sagr,ado: 

".~os que antes esper:amos en Cristo, en quíe-n 
tambien vosotro,s, al oír la palabra de la ve'ldad 
el, ev':zngelio de ~estra salud, e,n quien al cree; 
fuisteis sellados co,n el Espíritu de Ja promesa, e1 
Santo, _e,1 cual es arrha de nuesir,a here•ncia para Ja 
redenc1on de los adquiridos, para la aJa,banza de 
su gloria». 

rel l!';ia prime~a ~sinu~ción de lo que es el plan de Dios con 
acion a los 1ud1os y a los gentiles, la idea de un sello que 

Christus ( 
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mar,ca a los que son posesión de D1os, las condiciones que 
deben verificarse en el hombre prua recibir ,e,se se1lo. y el fin 
para el cual se los da Dios. son las ideas que en sus palabras, 
breves pero preñadas de ideas, contiene esta perkope de~ 
Apóstol. 

IJ. - Nos enseñaba el Apóstol San Pablo la realización 
de los planes de Dios, al hacernos ,encontrar la rede,nción por 
la sangre de Jesucristo e iluminar m1estro entendimiento descu­
briéndole el misterio de Dios: reconstituir todas las cosas en 
Jesucristo y al a1canza.r nuestra herenda convertía aJ cristiano 
en una especie de alabanza viva de la gloria de Dios. 

Al ver en la historia real del :mUJ1do la experiencia de su 
apostolado las multitudes humanas que empezaban a partici­
par y conforme a los planes de D1os, todos los que hCl!bían de 
participar en la sucesión de los siglos, de esa munificencia de 
la gracia de Dios, asalta e,} ent<endi.-nlento del Apósto,I una idea 
que llenaba su alma de Apóstol de los gentHes. La providencia 
de Dio,s para con Israel ha:bía encaminado al pueblo escogido 
hacia Jesucristo, y todo el se,creto de los caminos providenciales 
de Dios para con su pueblo había sido el hac1er que su puebfo 
esperara en su Redentor. Los israelitas. -Pablo es uu. ejemplo,­
que iluminados por la gracia habían r~conocido al Mesías, ha­
bían participado de la munili~encia de la g.racia de Dios,· al 
creer en Jesucris,to; pero los ai1canos im;ondables de esa misma 
providencia habían dispue,sto que Lsrael como nación, no reco­
nociera a su Mesías, lo rechazara, y c¡lle su apostasía fuera por 
decirlo así la ocasión para que el Mesias pasara a ser conocido 
y aceptado por los gentiles. En el campo de la historia y en la 
e:,cperiencia de su apo.;tolado, cuando Pablo experimenta que 
el pueblo de rnos se aparta de su Mesías, y los gentile,s en 
ma.;a o•yen el Evangelio y lo reciben; proclama, pára hacernos 
sentir la g.r-andioscr misericor::lia y ju.;iicia del plan providencial, 
y para a lentar a los cristianos reciéi, conviertidos, que así en 
el orden de las recclizcrcione,s como en lo que queda para toda 
la eternidad, lo,s judíos y los gentiles en e,l plan de Dios están, 
por decido así, en el mismo plano: lo que y,a ha empezado a 
participar el mundo por la redención de Jesucris1o y lo que 
espera a Íos cristianos cuando la redención, de germen ¡pase a 
su estado de perfecta floración, es un don d,e Dios. es la gracia, 
para los que antes esperamos en Jesu.;risto, es decir, para los 
israelitas que aceptaron a su Mesías, y en la misma medida, sin 
dife¡,encia ninguna, es también para vosotros, es decir, los con­
veriidos de entre los gentiles. 

Pablo pre.senciaha, y todo su apos1o1ado se lo había hecho 
sentir, el suceso ex:l.raordinario: la rama del olivo era cortada 
de su propio tronco; la ra:ma de azehuche era inje~tada en el 
tronco del olivo. liba a secarse poco a poco la rama de olivo 
cortcrda, hasta que bien muerta vuelva a ser injertada en el 

tronco del olivo. liba a empezm a vivir, iniiertada en ,el olivo, la: 
rama de azebuche hasta entonce.s sec:a y muerta para Dios. 
El prodigio de misericordia infinita · que para los puebJos genti­
les era la realización de e1se plan providencial, arranca al 
Apóstol de los gentiles un himno de acción de gracias que debió 
conmover profundamente el alma de los fieles de Efeso. 

III. - El torrent,e de ideas represado en la men1e del Após­
tol se precipita incontertible: judíos que creen y gentiles que se 
convierten, son herederos y son herencia. Her,ederos, en Cristo. 
Herencia, de Dios. De la misma: manera que en el plan de las 
realizaciones divinas la herencia que ya poseemos es germen 
que ha de florecer y ha de producir lo que todavía no poseemos 
pero esperamos; de la misma manera, Dios, en parte nos posee 
ya: como su herencia, en parte, nos poseerá cuando la reden­
ción produzca todos sus efectos. P:resente y futuro se mezclan en el 
pensamiento del apóstol, y su mi~ada de águila: va a abarcar 
todo el presente y todo el porvenir, para hacernos barruntar lo 
que ya somos y lo que llegaremos a ser. 

Lo que somos l<;> indica Pablo en esa fras·e cruda y Llena 
de sentido: «Fuísteis seilados con el Espíritu de la promesa, el' 
Santo». 

_ El sello es emre los hombres un signo de propiedad, o una: 
s,enal que p~tentiza la autenticidad de un contrato, o una garan­
ba ~e segundad que_ resguarda un ohleto por cualquier motivo 
precioso para :>u duen~. San Pablo en este sitio subraya de una 
manera_ esrpec1al el pnm.er sentido de la palabra, pero en su 
penscmuento, ese primer sentido está íntimamente ligado con los 
otros __ dos. Dios no~ h_a seUado, po,rque desde el momento que 

su ~~ :::I,s ha redimido pagando el precio de nuestro rescate, 
Y e O re, -conforme a lo que inmediatamente va a insi­
nu~ Pablo,- se haya apropiado de la redención es cosa 
s~;-1on de Dios por el doble título de la creación •y de 1~ !cipo-

C1~1,1; P~ por ese mismo hecho, el sello puesto sobre n:sot:~ 
es.ª m estando el derecho adquirido de Jesucristo y como 
quiera que en el plan de Dios.- Dios nes vea com , 
se ha insinuado y.•~ un"f" d . o tantas veces 

"' 1 1ca os con su Bien Am d 1 
~:~t~irb:t d:

0
:;!r~=n~-:X ei sello p~esto sobr~ u~ o~j~;0 e;;e~:ls: 

vido a tocarlo o profanar! a ~egun ad de _cpie nadie se ha atre­
tiano. Cosa . , - o.. osa y poses1on de Dios es el cris-

posesión pr:ci~~f:::i:n :e g~os, que compró _el Redentor. Cosa y 
ni profane sino que se e ios. qu~ es preciso qu,e nadie viole 

l • conserve integra par d - T .J 

a inenarrable excel . d 1 . . a ,su ueno. oua 
nuestro ser Y de n~e:~c1a . de cristiano; toda la elevación de 
ternura incompa¡able ~al vi a a la ~slera de lo divin,o, toda la 
narrable del Redentor• et ,amor de f ios; toda la de,licadeza ine­
tol. ¡Qué miseria tañ ,~~d:ncer;ad a ~n las palabras del Após­
nosotros b . . ' que es cha tan profonda, la de 

. • po res cr1stlanos, a quienes nuestra fe -
vacilante h , pequena y 

, no nos cree ver y mucho menos gustar y estimar la 
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alteza de nuestra vida y lo estrecho de nue,stras refociones con 

Dios: ¡estáis sellados con e,l Espíritu de la promesa, ,el Santo! 

IV. - El sello impreso en los cristianos, judíos o gentiles, 

recalca admir,crblemente la infinita riqueza de la gracia y la 

indescriptible espiritualidad de las bendíciones de Dios. Hubo 

un tiempo en que Dio.s eligió a un pueblo como su escogido, co­

mo su herencia. Como cosa y posesión suya quiso sellarlo, para 

que se distinguiera de los demas pueblos, y la señal fue .... ¡la 

=ircuncisión ! ¡ A un pueblo carnal y de dura ce•rviz se le dió 

un sello que llevara sobre su carne! No puede la imaginación 

reÍrencus,e: no parece sino que al pueblo carnaI .se le está dan­

do el sello propio de los animales. Cuando Dios quiere recons­

truir todo en Jesucristo y estabJecer una economía, la de los 

últimos tiempos, llena de bendiciones e .. piritucrles, no es un sello 

puesto sobre la carne lo que marca a lo que es posesión de Dios: es 

un sello impreso en el espíritu, y ,ese sello impreso en el espíritu 

es el dar Dios al hombre, al Espíritu Scmto, según la promesa del 

Padre. . 
Mundos de ideas, océanos inescrutables de prodigios, ma-

1 nifestaciónes es,p,lendorosas de amor, s.J.Scita la idea de lo que 

es el sello con que heme;; sido séllados los cristianos: el Es,pí­

ritu San·ó, la Tercera Persona de la Scxntísima Trinidad. Impo­

sible entrar a este mundo de ideas y _ de sentimientos, porque n os 

alejaría comple-tament•e de nuestro intcmto. Baste haiber levan­

tado el velo. Baste saborear ef dulcísimJ regalo de la gracia del 

Padre. Estáis sellados, haibiéñdoos dado al Espiritu de la pi·o­

mesa. El que Jesús prometía a los suyos al despedirse de ellos, 

manifestándoles que era la promesa del Padre. Al Espíritu de 

verdad, al nuevo Defensor, al nuevo Guía, al que había de 

'V'enir a 'morar en el fondo de sus corazones par,a conducirlo;; 

a toda verdad y unicamente a la verdad, al que había de ser 

la vida de su vida y e 1l lazo dé. su unión con el Padre Celestial. 

V. - Para recibir este sello divine, el plan de Dios ha de­

terminado que se cumplan dos condiciones: la una, externa y 

objetiva, la otra, subjetiva e interna. La primera, regida por la 

i.rc-.;idencia de Dios. La segunda, debe producirla la gracia y 

la libertad. Es preciso oír la palabm de la Verdad, es decir, 

el men,scrje de Jesucristo, el cual es pru-a todos y cada uno de 

los hombres, judfos y gentiles, el Evang,elio de la salud. La 

misión de los Apóstoles y de sus su,cesores no va a ser en la 

vida del mundo sino ésta: llevar a Iodos los pueblos y a todas 

las naciones durante la sucesión de los siglos la palabra de la 

verdad, y anunciar a todos y a cada uno de los hombres que 

esa palabra de la verdad ;s el Evangelio y el único Evangelio 

de la salvación de cada uno. -

No basta oir la palabra de Dios, es preciso creerla, es decir, 

admitir por la autoridad del testigo, -én último término nuestro 

Señor Jesucristo- la verdad anunciada. Predicación y fe o 

acatamiento que responda a esa pre-dié.:xción. De parte de,l hom-
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hre se requiere que oiga y que crea, y la fe, fundamento esen­

cial y primero de la justificación, es el paso nece,sario y pre­

requerido para ser sellado con el Espíritu Santo. 

· VI. - «Ese sello vivo, depositado e•n el fondo de- las almas, 

el Espíritu S.anto, prosigue Pablo, es el arrha de nuestra heren­

cia, para la redencióp ele los adquiridos». Nos bastará exipHcar 

el significado de las palabras, para ver con claridad la idea de 

San Pablo. 
El arrha era una especie de super-precio que se adelantaba 

para asegurar la realiz~ción de un co:t;1trato. Era un valor que 

se entregaba para que el que lo daba quedara comprometido a 

realizar Ía operación y al realizarla no debía devolvérsele, y 

él, en cambio, se comprometía a entregar, además del arrha, 

el precio integro. 
Entre Dios y el cristiano hay una especie de contrato: Dios 

tiene, supuesta la redención y que el hombre se unifique al 

Redentor, que entregmnos la herencia, Nos ha dado el crrrha, 

y esa arrha es el Espíritu Santo. ¡Qué setá la herencia, cuando 

el arrha es la Tercera Persona de la Santísima Trinidad! ¡Oh, 

cuán seguros debemos estar los cristion<;>s de que Dios por su 

parte ha de cumplir lo qu,e tiene prometido, cuando el arrha 

que ha empeñado es el Espíritu Santo! 

Col! razón San Pablo añade que esa arrha de nuestra he­

rencia es «p,ara la redención de fos adquiridos». Los adquiridos 

somos nosotros, los que. ya compró Jesucristo con su sangre, 

los. q_ue ya h<;~ obte~ido el perdón de sus pecados, los que al 

recib!: el Esp1ntu Santo poseen en germen su herencia. La re-

enc~º?• en part:,_ la gozamos ya: la :parte que gozamos son las 

bendiciones espu1tuales que San Pablo nos ha enumerado; en 

parte, la esperamos es decir, esperamos la realización plena, 

total Y acab_ada de la redención, que consistirá en la posesión 
eterna de D1os. 

El respl~dor inmarcesible de esa donación total y definiti-

lv
a, de esa dicha sobre~und~te, es una luz que ciega y embe-
esa. Se barrunta desde ' d d 

d 1 . aqui, es e nuestrQ destierro, en medio 

e as oscurid~des de la fe, entre las agitaciones del combate 

como ~na manifestación radiante de la Sabiduría, de la Omni: 

~ot~cia, de la Justicia, de _la Mise!l'icordia, del Amor infinito 

. ~ .t8
' Y e~o, que no es sino la glor'ia y l.-1 alabanza deJ Ser 

m ~1. o, cautiva el entendimiento y arrastra a la voluntad· es 

r:~ anea y naturalmente, el alma se siente impelida a re~et~ 

fas ~:S:uc~ que :an p~~lo ha cerrado cada una de las estro­

a las verdadmno e acc1on de gracias y con que pone térinino 

za al Padre esT qud e ha eml pezado c. insinuar: ¡Gloria y alaban-
.··· 0 o. sus P anes sus real· · 

nuestra vida 1 . ' 1zac1ones, sus promesas, 

P 1 
. ,en e tiempo, nuestro porvenir en la eternidad es 

ara ª alabanza de su gloria! ' 

Eiuardo, Iglesias, S. J. 
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PRE0ICACION 

(J),a.minq,o. :ié,ptinw. de~'fU,114 de 1?.enteco.~té~ 

ATTENDITE A F ALSIS PROPHETIS .. .. 

(San Mateo, 7) 

• Será necesario que el mismo Señor Jesucristo os lo diga: 
Atte!ciite a falsis prcphetis: «cuidaos de los falso-s profetas»? 
Porque uno de nuestros defectos má.s frecuentes, e~ he1'ma:nos 
míos, el alirmar que no existe para nosotros el pehgro de los 
engañadores. 

Que hiera pues vuestro oído la voz auténtica del Evangelio 
que os reproduce la palabra misma del Señor. , 

Existen los falsos profetas. La pa:lab~a: profota, segun el sen­
tido bíblico designa al personaje que habla en nombre de Dios. 
Falso profeta es el que usurpa la midón divina. El que preten­
de explicar los caminos de D~os, sin haber sido enviado por 
Dios mismo. 

Una es la verdad. Esa verdad ha: sido confiada a una 
Iglesia. Esa Iglesia e.s la única deposita.ria de la ve!l"dad, la 
única enviada por Dios mismo. Luego tt'do lo que de asuntos 
divinos pie.enda negociarse al margen de la Iglesia, todo eso 
nunca ha sido autorizado por Dios. Los que tcd pretend en son 
los falso.s profetas. 

F.n la historia de la Iglesia conocemos el origen de estos 
falsos pro~ela:s. Son los desdichados rebeldes, que negando la 
debida sumisión a la Iglesia autorizada por Cristo, presumen 
con llnuar de su cuen ta: la: misión divina que se les ha airrancado. 
Esa es la historia de las herejías y de los heTejes; éste es el 
origen histórico de los falsos profetas .... 

A la.s puer ta.s de vuestros hogares sae1en llamar insisten­
temente. Se acercan con pieI de -oveja. Se dan el nombre de 
cristianos, llevan libros y folletos con trúzos de la pCI'1Ciibra de 
Dios, os invitan a sus conferencias, a sus Hestas .. .. Su actitud no 
es nueva. Hace veinte siglos que los anuncia Nuestro Señor 
Y nos previene con1ra ellos: Attendite a falsis prophe•tis. A pes(Il' 
de sus palabras melífluas, sólo pretenden un,a cosa: arrancaros 
de la Iglesia Santa fuera de la cual no hay s•alvación. 

En vuestros libreros están agazapados también los falsos 
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pr<>f~tas. Ahí tenéis las primorosas ediciones de libros perver­

sos: la hermosa pie~ de oveja oubre al lobo rapaz. Libros teosó­

ficos, orientalistas, ocultistas; malévolos estudios de temas mo­

rales o l"eligiosos; blasf.emas historias de la vida de Jesús. At­

tendite. Os grita Jesús, en el Evangelio: Cuidaos de los lalso,s 

profetas. 
¡Cui'cfaos! Notad la palabra. No os dice el Señor: estudiad­

los y combatidlos; sino cuidáos de ellos. Es lo que la Santa Igle­

sia os repite de mil maneras. Os prohibe su lectura, los marca 

con la censura, los re,coge, los ani.quila. 

Dejad que los sabios teólogos, refuten los errores, e ilustren 

a los más culto,s con cuestiones sutiles, Vosotros, entre tanto, 

cumplid con vuestro deber: cuidaos. 

Si decís que vosotros tenéis fe, y que no os dañan esos 

libros, Jesús os repite: Cuidaoo. Si decís que na:die os po.drá 

quitar la fe de vuestros padres, Jesú.s os repite: Cuidaos. 

¿Acaso vosotros conocéis me,jor que Jesús Divino vuestra 

propia h-agHidad? ' 

Cuántos de esos falsos profetas pueden confiaros, que ellos 

mismos eran católicos, pero que «dizque c:ompre,ndieron su error». 

¿Os ilusionáis cán,didamente con las pala!bras piadosas de 

los failsos profota.s? Oíd a Jesú,s en e\ Evangelio: «No todo el 

que dioe: Seño,r, Señor, entrazá en el reine de fos cielos». 

Que este domingo sea el del llamamiento a la pre1caución. 

Recoged toda la pro{Pagan:da herética. En estos días se activó 

gracias a un acuerdo tomado por los falsos profetas en Norte­

América. Tened muy presente e,l attendit~ del Evangelio y ais­

lad: de VU1estras almas toda esa peHgrosa ponzoña vestida 

con distintos nombres. 
Sobre vuestra ma1sa~a CUl"iosidad, sobre el orguUo ante 

el peligro, sobre la tentación de desobedi.enda, quede reso­

nando constantemente una sola palabra, pero palabra del Evan­

gelio, palabra pronundada por el mismo Jesús: Attendite: ¡Cui­

daos! 

q),0.minc;0- O..ctau.0- dei'fW,é,t> de 1?.entewd-té~ 
------------~~-. -~ -~--~~~--

DE MAMMONA INIQUITATIS .. .. 

¿Pero será posihile ganarse el ci~lc con el dinero de ini­

quidad? Sí lo es. Lo dice el Evangeli.o. «Cons,eguíos c:o,n ese dine­

ro de maldad amigos que os reciban en los tabernáculos 

efernos». 
Emp,leClld, digámoslo en otras palabras, emplea:d en obras 

buenas ,ese dinero que es causa de tan1os males. 

Dios no os hcx negado los bienes discretamente ·necesarios 

para la vida. Más aún, a muohos de vo&otros se los ha predi-

gado. Haced V!\lestras cuen:as, y reflexio_nad el grue~o porcen­

taje que destináis a diversiones y a ,pE,!hgros. He ah1 el mam­

mona íniquitatis. 
. Pero cuántos amigos de inMuencia celestiaJ podéis co,nquis• 

tar, poniendo vuestros oios en tantas olb.ras saludalb1es en las 

que vosotros podríais cooperar eievando y santificando el uso 

de vuestro dinero. 
El culto divino santifica el uso de vuestras riquezas. Gran­

diosos ejemplos nos han dado nuestros padres, que socorridos 

largamente por Dios, levantaron al Rey del cielo los magnfficos 

obsequios de sus templos. Joyas de1 tabemáiculo, oro y piedras 

preciosas de cálioes y ciborios fueron ofrendas santas de «el 

dinero de iniquidad». ¿Cómo no hacernos de amigos divinos, 

cuan.do fácilmente podemos enderezar el uso de las riquezas? 

Observad vuestra Parroquia, vuestra capilla. Mirad esos va­

sos, esos muros.... Cuántas cosas podrías vosotros mejorar, 

recordando las palabras cÍe Jesús, en este Evangelio. 

Es la beneficencia también un ancho camino para los eter­

nos tabernáculos. ¿Ignoráis acaso la existencia de la Conferen­

cia de San Vicente de Paúl? ¿No habéis recibido quizá las peti­

ciones que se os hacen en iavor di:! orfanalorios y asilo,s? ¿ Y qué 

decir de la Obra de las Misiones? ¿No habéis oído ha!baar de 

la Propagación de la Fe? ¿No os habé~s conmovido con los 

relatos de las Misiones de la Tarahumar,a? ¿Ignoráis la urgen­

cia econó:milca de tantos institutos sacerdotales, para educar a 

su~ jóvenes, para conducir a sus Miskmeros? ¿Dónde están 

enb'e nosotros esos rasgos generosos que admiramos en los 

fieles de otros pueblos? Hay países de millonarios, en donde la: 

misma caridad es millonaria. 

Mcrs, ¿qué neces~da:d tene~os de pensar en cosas le(ICIIlas, 

cuando aquí, aquí mismo podéis conseguir amigos celestiales 

con vuestro prosaico dinero? · 

Mirad nuestros c•atedsmos, mirad nuestras escuelas. Mirad 

nuestros seminarios. ¡ Si supiérais la pobreza de esas santas · 

mujeres que se dedican a la e1eivCI1ción y educación de los 

pobres! ¡Si recordárais la necesidad que tenemos de CI!gasajar 

a los niños de las doctrinas! 

Dios conoce las op1resio11es que sufrimos en medio de nues­

tr.<:'s . obras de instrucción re1ligiosa. ¿ Y es la pobreza de nuestros 

cnstianos la que así nos agoibia? No, he'l"nianos. Es su in,diferen­

c~a. Revisad los cuadros comerciales, laB estadística•s de diver­

siones: mirad sencillamente el lleno de- los teatros públicos 

el desfile de carros nue,vos por nuestras calles. Examincxd 1m: 

~u~nta.s de los bancos: ¡Si. hay dinero; ,sí. lo hay!; pero es 

~ruc~e~te el mammona ini!rtii'atis. Nues;r.os s;atólicos no tienen 

mteres ninguno en gana: sa a migos que los redban más tarde 

en los lahernó:culos efe:iinos. Spn hijos de la luz, pero prefier·en 

que les superen en discre ción los hijos de este siglo. 
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Y qué duramente pagan los cristianos eSl!a ceguera. Cómo 

se venga ese mismo dinero de iniquidad, de los que no lo em· 

plean en cosas altas. Hoy es un robo, mañana una catástrole. 

Riqueza estéril, que no produjo nadct ni para ea cielo ni para: 

la tierra .... 
Me,ditad, hermanos, las palabras d1el Evangelio. Ganaos, con 

ese dinero malhechor, amigos que ·os puedan abrir las puertas 

de los tabernáculos eternos. 

«DOMOS ORATIONIS» 

(San Lucas, 19) 

El respe~o que debemos al templo se nos inculca en este 

domingo. La figura airada de Nuestro Señor, armaido con un 

látigo, y exprulsanido vidlentame·nt,e a los profonadores de la 

santa casa, delbe hefor la sangre en nue1stras venas. 

«Esta e,s la casa de Dios, ést¡a e,s le pue•rta del cielo»: así 

canta la Iglesia en e,l Introito de ,esta Misa. 

Casa de Dios es todo el mundo, y el universo todo. Oon 

Dios podemo·s hablar en cuCI'lquier lugar que nos encontremos. 

Pero plúgole escoger · algún lugar separado, destinado e:xipresa­

mente a( culto divino; lugar exento de distracciones, rodeado 

de co·sas re,ligiosas, en el cual todo no,s ayude a pensar en 

Dios y en nuestros negocios con El: eso son nuestros templos. 

El mismo destino que la Iglesia les ha dado y que Dios 

ha aceptado nos debe sobre,coger al pisar los umbrales. ¡Qué 

ceremonias tan e:xipresiv,crs ejecuta la l,gl,e,sia cuando dedka un 

templo! «Que todo el que entre a este templo a pedir a~gún hien, 

se alegl'e cc,n 1.a cozis,e-cución d'e Jot que pide». Así canta la }gle1sia. 

¿ Véi.s, hermanos míos, en vuestros templos esa lampara 

que arde sin cesar? Es el mudo centinela de la presencia Sa­

,cramental de Jesucristo. Presencia de amor y de mis•eiriicordia, 

de audienda -Y d,e con•suelo, que no puede conlundirse con su 

presencia univ ersal como Dios. Aquí está Jesús: esper,ando, 

a.mando, re cibiendo. ¿No basta ésta convicción para sentir el 

respeto que se merecen nu,estros templos? 

A vuestro lado se arrodillan vuestro.; hermanos. Han bus­

cado este recinto para hacer quie,tament-a su oralción. Es pues 

¡punto de •elevada urhani:iad no turbcrr a las almas que hablan 

con Dios. 
¡Qué ceguedad demuestran algunos de nueslro.s hermanos 

al conver,tir el santo templo en un luq,ar de pas•atiemipo! ¡Qué 

mal papel hC11cen esas par,e1jas que confunden los r•ecilinatorios 

de la casa de Dios, con ·-las · butacas -del s•a1lón del cine! ¡Y 

qué poca delicadeza tienen -para con Dios la~· personas que se 
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presentan con v>estidos llamativos, o inmodes,tos, o hasta es­

candalosos! ¡Qué nedo proceder el de los galanes que convier­

ten la casa de oradón, en pista de flirteos, o en campo de flecha­

zos!.... ¡Profanación del lugar sagrCiido q11e pone en manos de 

T esús el látigo de 1as venganzas! 
Casa es de oración el santo temple. Y si no la hacemos 

cueva de ladrones, sí la convertimos en· sala de ocio. ¿Venimos 

acaso a orar? ¿Entonces por qué olvidamos nuestro devociona­

rio; por qué ponemos a divagar nuestras mentes, fomentando 

toda clase de distracciones voluntctrias? Venimos a orar, y co­

menzamos por hacer mal la señal de la cruz; venimos a orar, y 

no sabemos ni saludar al Santísimo Sacr.nnento. Salimos de la 

iglesia, y no podemos decir a punto fijo si hemos logrado ha­

cer alguna fervorosa oración. 

¡Cuántas veces el templo, la casa de Dios, se resiente 

hasta de nuestros hábitos de desaseo! El desorden de nuestra 

vida lo venimos a comprobar en el tempJo, moviéndonos sin 

regla, estorbando el paso, apretujando a los demás fie,les. ¿Por 

qué nos creemos en el deber de ser correctos hasta en las taqui­

llas de los teatros, y preferimos la bru;;quedaid y el tumulto 

muchas veces hasta para acercamos a ia mesa Eu,carística? 

Que las palabras del Santo Evangelio nos hagan reflexio­

nar en este aspecto de nues1ra vida cristiana. Y que en todo 

nuestro porte y nuestra 1!1,an1eira de conducirnos reconozcamos 

qué nuestros templos son cas':1 de oración y puerta del cielo. 

«NON SUM SICUT CJETERI ... . » 

(San Lucas, 18) 

¡Qué chocante la figura de e•st,e fariseo! Pero, atend<J!lllos, 

¿no la habremos reprod ucido mud1as veces en nosotros mis­

mos? ¿A~aso nunca hemos despreciada a los demás creyén­
donos me:ores y más santos que ellos? 

El · · . 
nue 9:11s~llo de la soberbia se •escurre disimufodcnnente en 

ce 
str

o mtenoi; Y n~s sugiere las mismas palabras: « y O no soy 

~o los demas hcmbres: ]a'd'ro:ies, injustos , adúlteros». Pero sí 
sois como el soberbio fariseo. Os lo demuestro. 

Porqu_e,. oís ~sa, porqu~ fre,cuentétis los sac·ramentos, por­

q_ue tralba¡ms en esta y en aqueHa obra, ya lleváis en el pecho 
,cierta pecamin 1- f • • 

· , osa ser 1s, acc1on y convicción de que no sois co• 

hlll1~. los demas. ¿Qrué otra cosa significa ese azoro con que ha-
cns de los d ' ·,· d di 

•emas, crli1can o su in "ferencia religiosa, mur-

:Ur?~do los devaneos de que habéis tenido noticia, haciendo 

Clnidilla de todas las faltas de los pró'.imos? ¿Qué es,táis di-
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ciendo con aquello sino que vosotros tenéis la idea errónea de 

que vosotros sois uno seres perfectos? 

Lam~ntable condición: añadís el pec.;a;do de vuestra sober­

bia a los pecados que tenéis como los demás hombres. 

¿Luego yo soy ladrón, me preguntaréis asombrados, sory 

acaso injusto, soy también adúltero? ¡Ah!, hermanos míos, 

con qué dolor os invito a r,econo,cer que no estáis limpios de 

semejantes pecados. 
En primer lugar estáis robando, ¿qué?; la gloria de Dios 

pues que os gloriáis de algo que no e·s vuestro. Si no habéis 

caído en f,altas mqyores es la gracia divina la que os. ha pro­

tegido y salvado. Es a Dios a quien corresponde la gloria que 

vosotros· os atribuís. Sois asimismo injustos. Condenáis de un 

golipe a todos los demás. No consideráis quizá las luchas que 

e~los han librado, las tentaciones que han v,encido. Tal vez 

vosotros, en batallas menos duras habríais sucumbido. Tcmmbién 

habéis adulterado. Un simple pensamiento es ya adulterio del 

-corazón. ¿De qué os vanagloriáis? ¿De no haber tenido oportu­

nidad de cometer ,estos y aqueJlos pe,cacíos? ¡Pero es que en 

vuestros de,seos malos y,a habéis pr evaricado! 

¡En qué gran peligro de perdición se ponen las almas que 

se exaltan a si mismas! Dios mismo abate a los soberbios. Aquel 

!a:riseo no se l,evantó de a:hí justificado, ¡no! Salió del templo con 

nuevos pecados. ¡No, no eres como los demás hombres, oh fariseo! 

Po;rque eres peor que todos eillos, porque estás en una condi­

ción espiritual que te cierr~ las puertas dé la misma misericor:dia. 

Porque allí has desafiado a Dios, has despreciado al prójimo, 

has mentido; todo lo has hecho, menos orar. Tus mismas apa­

rentes virtudes te han dañado. Ayunas para ser visto, pagas 

diezmos e~cesivo,s para ·_ser admirado; pero en e1l cerco de tu 

alma, según dice San Gregario, has descuidado la brecha de 

la soberbia. 
Gravemos, herm.anos, esta parábola en nuestro corazón. 

Horror1cémonos an,te ese pecado de creernos justos y despre­

ciar a los demás. ¡No hay un pecado comeiido por un hombre 

que no pu,eda ser cometido por o~ro hombre! Temblemos ante 

,esta verdad, y nunca presumamos de vivir en la cúspide de 

la santidad. Al contrario, ¿qué es nuestra vida, si la compara­

mos con las a1mas puras que abneqa:damente se entregan a:l 

servicio de Dios? ¿Qué somos frente a tántos santos y santas que 

han brillado ,en la Iglesia? ¿Qué no miramos que aun nuestros 

hermanos cercanos nos adelantan en el ejercicio de toda virtud? 

Desechemos pues eae género de oración, y en vez de las presun­

tuoscrs fras,es del fariseo, pronunciemos con sollozos de sinceri­

dad las palabras del humilde publicano: «¡Señor, ten piedad 

d'}, mí que soy un pecado,r!» 

David G. Rramírez, Pbro. 
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CASUlST(CA 

D' E R E e H o e A N o N I e o 
Gregario, Sacerdote, fue llamado intempestivamente para 

confos011· a Inés que es1laba en ago,nía; inforrnado de las condi­
cfones de la mo,ribunda supo que ésfa vivíq en amasiato, co,n 
Luis, J>é'.i"O que había manife.stado, momentos antes de palabra 
que, quería casarse con él; Gregorio espeTa que venga el Párro­
co para pedir autorización de c,asarfos, la obtfone, y cuando Jle­
gc: a la casa de la enferma, ést'a ya no puede habJar, y Grego­
rio se limita' a absolverla sin -condición, y a poner los ~antos 
óleos. - Se pregunta: - 1° - ¿Es siempre necesaria para la 
valÍ'idez de,J matrimonio la presencia de,J Sacerdote? - 2° -
¿Quién delega aq Sacerdote pa~ asistir al matrimonio in pe•ricu­
Io o artículo mortis? - 3° - Quid ad casum? 

SOLUCION 

Respondo a Jo primero: - Desde el Decreto «Ne temere» 
reprodiucido por el Código palalbra por palabra (C. 1094) úni­
camente son válidos los matrimonios ,que se contraen de,lante 
del Párro,c.o del lugar o de[ Ordina:rio del lug,ar o .de otro Sacer­
dote Delegado por uno de é,sto.s y en presencia, al menos, de 
dos te,stlgos. ' 

Sin embargo, de este principio general se ex-cep,túan dos 
casos extraordinadÓ,s, y-a insinuados en el mismo C. 1094, y los 
cualles SE} encuentran descritos en· el Canon 1098-1, el cual dice 
así: «Cua·ndo no se puede•, sin grave incomodidad, te•ner el Pá­
rroco o el Oráinario o el Sacerdote Delegado, ni acudir a CJ1lguno 
de elfos para que asista ail matrimonio según lo presc:rUo en 
los Cánones 1095 y 1096, e,l matrimonio sin Sac:erdo·te, co,ntraído 
únicamenie en presencia de dos tes(igos, es válido, y lícito, "en 
pe,Jigro de muerte"; y i'.amb•ién,_ fuera del peligro de muer~e, "si 
se prevé" 1p,rud0nteme·nte que la ause•ncia dél Sace•rdote califi­
cado o la imposibilidad de acudir a él sin incomodidad grave 
se ha de "profongar po1r espacio de un mes''. «En uno y otro 
cetEo, si p!Iede es!ar prc:sente otro Sacerdote no, calificado, hqy 
que llamarle para que asJst.a a'l matrimonio juntamente con los 
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testigos; y ésre Sacerdot1e }]amado debe asistir, pero no, se re­

quiere dicha asistenci.a para la validez deJ contrato». (C. 1098-2). 

Dos, pue,s, son los ca.sos en que el ma:trimonio es válido y 

lícito ,aunque ,se celebre sin la pr.esencia del S{Jc,erdo,te Califi­

cado a saber: 1) - en peligro de muerie; 2) - cuando se prevé que 

el Sacerdote Calificado ha de tardar un me,s. 

Como creemos que en el caso por resolver se verifica lo 

que dice el Canon 1098-1 en su parte primera, vamos a hacer 

Jigero comeilltario del Canon. ~ara que exista el prmier caso 

de que habla dicho Canon en su primera parte se requieren 

tres coilldiciones: - 1 ª - que se trate de peligro de muerte. - 2ª 

que el Pá:rro,co o el Ordinario o Sac,erdote Delegado por uno de 

los dos no s.e pueda tener ni acudir a él sin g.rave incomodidad; 

~ª - que estén presentes,. al menos, dos testigos. 

A) - El peligro, no el artículo de muerte, puede originarse 

ya de enfermedad, ya de cualquiera ojra causa, v. g. de una 

guerra, de una te,mpestatd en el mar, de un parto difícil, de una 

inundación o de lcr sentencia de muerte. Este peligro de muerte 

se ha de apreciar «mcrali modo», segúñ la sentencia común. -

B) - Es menester que el Sacerdote calificado esté ausent,e, de 

suer te que no pueda ser llamado por los contrayenies, o en su 

nombre, o a lo menos que no pueda ir a ellos, o también que 

ellos no pu1c1dan ir a él para contraer matrimonio en su presen­

cia. La imposibilidad puede ser .absÓluta, si falia tiempo, a cau­

sa de la µrgencia, para llamar al Sace¡rdote Calificado y para 

que éste pueda acudir, o par,a ir a él, o para pedir Delegación 

para otro Sacerdote que esté más a mano. (No hay obligación, 

para avis,ar al -Sacerdote Calificado, de ecihar mano del telé­

grafo, ·del teléfono, ni de emplear los medios d,s locomoción 

qu:e se con•sider(!n extraor;dinCll'ios (bicicletas, motocicletas, auto­

móviles, ferrocarril, aviones), a lo menos allí donde sean t•enidos 

por tales. La imposibilidad puede sell' solamente reJativa, si no sg 

puede tener el Sac,erdote Calüicado, sin gra:ve inconveniente 

moral o temporal, ya para los futuros esposos, ya para el 

mismo . Sacerdote, ya para un tei·cero, ya pCll'a el bien CQ­

mún; y ese grave inconveniente s,e ha de apreciar según 

las circunstan"éias especiales de cada caso. - c) - Los testigos 

deben ser para la validez del matrimonio al menos dos. 

Como se ve po;r todo esto 'la delegación para asistir al ma­

trimonio «in periculo o artículo mortis» l<i confiere al Sacerdo:te 

el derecho común y así contestamos a la segunda pregunta. 

Res,pondo a lo tercero: - Gregario, Saceiidote, indebida­

mente esrperó al Pánoco para pedirle la autorización; pue.s en 

e,l caso propuesto, por encoilltrarse Inés en agonía (exfatía 

imposibilidad relativa por ·e1 momento), podíá muy bien asistir 

al ma:trimonio, en virtud del Ca·non que acabamos de comen·iar. 

Debía, por lo tanto, haber he,=ho sumariamente las inv.es-
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ligaciones previas y si no tenía a la mano otras personas, usan­

do del Canon 1019-2 le podía haber bastado la afirmación hecha 

bajo juramento por los mismos contrayentes de que estaban 

los do.s bautizados y de que no . tenían ningún impedimento; 

p~ocediendo inmediattmlente a casarlos en JM"esencia de dos tes­

tigos, no sin ant,es hab2rlos confesado. De esa manera habría 

asegurado bien la salvación de Inés, pues ésta habría recibido 

todas los Sacramentos consciente todavía, y aun quizá tam­

bién el Sagrado Viático. 

En cuanto a lo que hizo después, decimos que debia ha­

berla absuelto «sub conciitione» y después de la Extrema Un­

ción no descuidar de impCll'tirle la Bendición Apostólica, a que 

tamo exhoria el Canon 468-2 a los Párrocos y Sacerdotes que -

asisten a los enfermos. 

El Coyote, Coah. 
losé Santos Sánchez, Pbro. 

MOR AL 

Un _S~períor de_ Religioscs.no Sacerdotes obliga a sus jóve­

nes Rel1gzosos a presenta_~se al confesor cada ocho dias para 

c'?nfesars~. Uno de estos Jovenes se había confesado hac:ía dos 

dias, Y sin embargo fue obligado por dicho Superior a confe­

sarse dando co~o razón que toda la comunid.ad se confesaba 

e_ntonces. La m1sm':1 obJigación se impone ,a fos jovencitos que 

t1en~ . en la Escuela Apo•stólic:a preparándo'S'e para entrar al 

novlciado,. - Se pregunta: - ]0 - ¿Deben los Religiosos obede­

;:r en esto a su Superior o es más bien un ,::rbuso de autoridad? 

L _- ¿Debe el confesor oír las ccnfesfones de los taJe,s a;
1
, 

OJJlzgados? 

SOLUCION 

Respondo a lo primero· - Salta a la · · tal 
1 • vista, y como se 

propon~ e~ caso que el Superior de esos Rel" . ob 
con n,- d · -- - igiosos · n.o ra 
. . ....,. u encia, aun cuando ~siera se cum,pHe.sen las C -

tituc1ones de la Comunidad. y eisto lo af' ons 
Reli · • • ll'lllamos aunque los 

g1osos no qu1s1esen ohst?rvar dichas Consrt . 

en materia tan delicada otros son los m ..J: I uc1ones, pu~s 

se hs 1 
e=os para consegu1r 

s· o erven as Reglas que generalmente no obligan a pecad 

ind embargo, si las Reg,las o Constituciones de esos Re!Ji . o. 

or enan que cad · 1 t· giosos 
C a c1er o iempo se confiesen con determinados 

onfesores, deben hace,f\lo ya que así lo ordena el C 519 

que a la letra dice: «Quedan en su vigor las Const·t ~on , 

manda . 1 uciones que 

¡- n o aconse1an que fos Religiosos e•n épocas lijas se con-

iesen con fos Confesores de•signados». 

Sobre el joven a quie oblig' f 
diar dos días q 1 hab? h ,Lº a co~ esarse, no obstante me-

ue o ia ecuo, decimos que obró muy mal 

Chrislus S 



el Superior, pues el Canon 519 sigue diciendo: «pe,ro si un Reli­

gioso aunque s·e•a excento, ¡;ara la paz de su ca,ncienC'ia va a 

ccinfo.sar con un .. Confesor aprohado por el Ordin1ario del lugar, 

aunque, no sea de Jc,s designados como Co,nfeso,res de Religio­

sos, la confesión, no obsiante cualquier privilegio en contrario 

que queda revocado, es válida y lícita y dicho Con/eiso,r puede 

absolver al Religioso de fos pecado,s y censuras re,se,rvadas en 

el Instituto .a que perleneciere el penitente» . .A!hora bien, según 

Vermeersch, Ep. Iiur. Can. T. L n. 588, cuando un Religioso se 

ha confesado por un motivo e.specictl de conciencia con el Con­

fesor que le pe~mite el Canon 519, •entonces es probable qua 

por aque'lla semana la misma ley le dispensa de confesarse 

con uno de los Con.fesores señalClido.s. 

Respondo a lo segundo: - Insistimos -en que si las Gonsti­

tiu.ciones mandan, v. g. que los Religiosos se confiesen una vez 

por semana con detSimin.ados Confesores, todos deben obser­

var e.sta regla: y los Confesor,es cumplen con su oficio confe­

sando a los que se acerquen a ellos, ya que, a pesar de la 

imprudencia del Superior, son libres para confesarse en verdetd 

o simpleme~te para pedirle una bendición. Más aún, dichos 

Confesores, si conocen la insuboTdinación de los Religioso·s, 

pueden mo,ve!l"los prudentP~e-nte a confesarse no po11que los obli­

ga e,l Su¡perior, sino para que acaten la Regla. En ca-so contrario, 

es decir, si las Constituciones no iip.ponen la oibligación de con­

fesarse calda ocho días, el Confesor o Confesores, si tienen co­

nocimiento de la imposición del Superior, lo mejor es que no 

confiesen a e,sos Re,Ugiosos ~ra evitar que lo hagan sin las 

debildas condicione,s y por lo mismo con peHgro de sacrilegio. 

Creo mu•y _ conveniente re,producir estas recomendaciones 

que trae fü;,g·atillo en -el Tomo I de «Casos de Derecho Canónico», 

número 449, pág. 525: «P.ara facilitar e,J cump.Jimien,to de las Cons­

titucfon.€s dejando 1.na discreta libe,rtad a los súbditos, p,roicu­

rarán fos Superfo,res señalarles suf~ciente número d'e· Co,nfeso,res; 

si un Reíigfosc de vez e,n cuando aciude a otro, déjese,le; si por 

razones plausibles pide fen.er un Co,nlesor especial, se,ctn los Su­

periores fáciles en ccmcedérselo, com.o el Canon 520 advierte 

respecto de la'S reUgfos:as. Po,r fin, si dejando a fos designados 

se va por co,stumbre a confesarse con cualquier otro, amo,nés­

te,sel,e co,n prudencia y dénle facilidade 1s para confeS;arse con· 

alguno de su Religión». 

Todas estas normt¡ts son óptimas pCll'a fa1cilitar la confesión 

y miran directamente a la tranquilidad y paz de los Religiosos: 

tienen poi· objeto, también, evitar las confesiones sacrílegas, y 

por ende, las Comuniones tamibién sacrílegas. .A!demás de las 

pailaibras del Padre Rega:tillo, yo remito al intere¡;ado a leer la 

«Instrucción sobre la Comunión Cuotidiana habitual y ge·ne­

ral en los Seminarios, Colegios y Comunidades Religiosais, etc.», 
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de la que «CHRISTUS» publica una espede de resumen en su 

número de noviembre de 1940, página 699. 

/osé Santos Sánchez, Pbro. 

El Coyote, Coah. 

Respecto a los jovencitos que están •en la Escue,la Apos­

tólica, hay que distinguir: si ya se les considera pertenecientes 

de alguna manera a la Orden o Congregación de modo que 

tengan cierta obligación de guardar su;; Reglas, como pasa en 

algunas Escuelas Apostól:r-as, entonces se les aplica todo lo 

dicho anteriormente en la resolución del caso. Pero si los tales 

jovencitos no se encuen,ran en las circunstancias dichas sino 

que_ ~ólo ~e P:8Paran para ser candidatos a la Orden o Congre­

gac1on, sm ~mguna obligación de guardar sus Reglas, enton­

ces el Superior, en lo re.ferente a la Confesión, debe portarse 

como lo debe hac:; un Superior de un Colegio Católico, con 

sus alumnos, atemendose a la Instrucción citada por nue•stro 

c01Tesponsal al fin de su respuesta. 

~ Redacción. 

RUBRICAS 

Celso_, co?1o expo,ne dlariamente el Santísimo, para ahorrar­

: complica_ci_o_nes, deja ~ermanenteme,nte en el altar el trono 

e la Expos1cio;1 ~ sobre el pone 1.a Cruz para Ja Misa; cuando 

eX'p~,ne a la publica venera~fón de los fiefos [a Reliquia de la 

Santa Cruz, la coloca tamb~en sobre el trono s 
Jo _ ·H , . ·• - e pregunta: 

G ay, a1~0 prescrito acerca del trono de Ja Exposición? 
2° · ¿Obro bien Celso? · 

SOLUCION 

Respondo: - Celso no obra bien al dejar p,ermcm t 
te en el Altar el trono d I E . . , . . en, emen­
la C d 1 M" e a xipos1cion, m al poner sobre éste 

ruz e a Isa: o la Reliquia d I S 
Decretos 4268-4 y 3576-6 1 e a ant~ Cruz, pues los 
dice así· « • • - • e arament-e lo prohiben. El primero 

b . . . Si expos1tmms thrcmum inamovibilem difficfle, sit ha-
ere, n1s1 Crux ponat · 1• 

ge-re í , . ·. ~r in eo, _non icet super tabernacu!lum eri-

ai,e~. m amo-v1~ilem thrcnu:qi seu parvum ciborium fixum 

pro exipositione Ssmi. Sacratnen,ti: sed debet in casu erigí thro 
nus tantummoclo t · - • 
nem E t prop, er expositionem et amoveri pos:t exposfüo-

Ta'b ». , so es, comenita So'llanis-Vendrell, como en el trono 
0 

la Cemaculo don~e ~e- hCiice la exposición no puede ponerse 

. ruz, no podra er1girs·e en un altar trono fijo de exp •, · , 
SI entonces no cupiese la Cruz en el Altmo de osrc10,n, 
ese lllis ..... , no ponerse en 
COJd mo trono. En ese caso deberá erigirse un trono movible 

; v,ez que se exipo_nga su Divina Majestad. • ' 

l segundo Decreto dice: «Tolerari non potest usus statuendi 
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Crucem super tl1rono et in eo pxecise loco, super quo public~ 

ado,rationi in ostensorio exiponitur Ssma. Eucharistia, sicut nec 

usus superimpo,nendi Crucem .i\psam corp_orali quod e,xpositioni 

in,servít». Esto es, según e'l mismo Solans-Ventdrell, en e,l trono 

0 Sagrario donde se eJQPone el Santísimo Sacramento, no pue­

den ponerse ni la Cruz, 11i imágenes, aun fuera del tiempo de 

la exposición; y Antoñ<tna ag-rega: «Este trono no puede servir 

paro· la exposíción cie imágene,s y Re~iquias, aun d'e la Vera 

Cruz: y cuando por la e,structura del A itar no queda sitio para 

e,J .. Crucifijo,, el trono ha de ser movible, de modo que pueda 

ponerse antes de la exposición y quitarse después d~ en~». 

Más aun, no sólo no pued!en ponerse Cruz e Imagene,s en 

el trono del Santísimo, sino que ha de haber diferencia entre 

este trono y el Exposiltorio de las Reliquias de los Santos y de 

los Instrumentos de la Pasión del Salvador. 

fosé Santos Sánchez, Pbro. 

El Coyote, Coalh. 

277. - ¿Los días de ,aniversario de difuntos se pueden decir 

«varias» Misas de luto, aunque se,a día doble? Alegan la cos­

tumbre, para «soste-ner» su opinión. - Quid ad casum? - V.G. 

La:s rúhrl,ca:s de1 Misal nos dan 1a respuesta CI la primera 

ptegun:ta: «In die autem 111, VII, XXX et annive>rsaria ab obitu vel 

depositione Defonctorum.... in qualibet EccJe,sia parmítitur "uni­

ca" Mi.so- pro Defuncto, cant•afa veJ etiam leda: dummoid'o non 

occurrat Dominica, aut fe,stum de pr~epto, Jice-t suppresisum, 

Comme.mora'tio Omnium Fidelium Defunctorum, Dnplex 1 vel 11 

classis .... » (Add. et Var., III, 6). 

E,l ieXJlo es clarísimo: no puede decirse en cualquier iglesia 

por un mtsmo difumo sino una Misa de requiem en el día aniver­

::: :rrio de> la mueir~e o del sspeli,o, si ocurre un doble, con tal que 

no sea de primeTa o d-e segunda da:se, Domingo o fiesta de pre­

cepto, aun suprimida. 

· No verle en conlira de· e,sl•o la costumbre, porque: 1) no tiene 

las condicione,s debidas, puesto que no ha sido introducida por 

la mayor p,arle de la comunidad, sino por unos cuantos que ig• 

noran las leyes litúrgic'as, ni es racioncrl, porque está expresa­

mente reprobcrdo en el dereciho. («Consuetudo qu~ in iure expres­

se reprobatur, non est ratfonabilis», · can. 27, pea. 2). - 2) Por 

ir contra las rúbricas del Misal, está expresamfmt,e reprobada 

por e,l can. 818, que díce: «Re:-probata quavis c:ontrciria consue­

tudi,ne, sace,rdos celebrans accurate ac devote s~r'vet rubricas 

s1uorum ritu·a'1ium librorum .... » 
Pbro. Ezequiel de la Isla. 
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278. - Recibí para su celebración lln «Treintenario» de Mi­

sas grego,rianas. No pudiendo, en uno de los días, aplicar la 

Misa gregorian~ correspondiente, por un compromiso ya con­

traído, le entregué a un sacerdo,te que me pidió algun,as intencio­

nes, una lista de ellas, entre las cuales anoté la Misa gr,egoriana 

que debía aplicar en el dia en que yo no podía hacerlo. Pero 

sucedió que dicho sacerdote, _sin fijarse en la lista, fue aplican­

do de conformidad con el orde,n en que estaban puestas las 

«Intenciones» encomendadas, resultando que la Misa gregoria­

n.a fue aplicada en día disti~to al señalado, quedando, por Jo 

tanto, interrumpido el «Treíntenario». Pregunto: ¿Hay obligación, 

en el caso, de empezar de nuevo el «Treintenario»? - En caso 

afirmativo, ¿sob11e quién recae la responsabilidad? - Un Sacer­

dote. 

Resp. - Por ser de grande interés dicha Con1sulta y tenien­

do en cuenta que, no pocas ve•ces, privad,amente se nos han 

propuesto distintas Consultas sobre diciha materia,' vamos a ex• 

pon,er ~on la mayoT claridad posible, todo lo relativo a las Misas 

gregorianas. 

I. - Fund.amento de dicha práctica. 

Refi~re San Greg~;iº: en ,sus Diálogos ( l. 4, c. 55) que eil allma 

d~l .~c.n,e "!usto se v10 hbre de _ las penas del Purgatorio, en el 

trzgeszmo d_za, en que, por su mandato, se aplicó por el a!lma de 

aqtu~l mon1e la Santa Misa, durante tremta días estric~amente 

continuos. 
· 

, ~ 'e esta rel:<;ción ~e hace Sar. Gregorio surgió la piadosa 

practzc:a d:1 tremtenar10 gregoriano, que tanfo se ha extendido 

en la Iglesia. 

Este treintenario recibió el nombre de gregoriano• 

como se dedaró por la S.· C. de Indulgencias (IS de :n,;:~e, 
1884),_ El's d: te-~er.se como piadosa y racional la confianza:: 1: 
esp~cial efll.cac1a de las Misas gregorian,as. Esta confianza se 

exphc~ po,r la ~speoial intercesjón de San Griegorio. 

' Teng,ase ~1en_ presente que no está vinculada al número 

tre,nta una eficcrc1a infalible. 

~- - Na~urq,leza del treintenario gregoriano. 

de . sd esencial ~ue se, di:gan treinta Misas siín inte~rupción, es 

Cl~- ur~te treinta dzas seguidos, una por cada día 

=ta circunstancia obliga gra . . . • 
trata de . vemente Y en ¡ustic:ia• pues se 

el d t una: cosa gr_ave y de un conkato, entre el sa~erdote y 

an e, que se apliquen las treinta Misas sin ;-te.,.,..,,. . , _, 
9'Una. · _ ... ~ u ,...,pc1on u;J.• 

De aquí que ea sacerdote que e.spontáne,aimenie a pi 1 

carg,a de ,ap).ilcar las treinta: Misas en treinta d'a . ce a a 

~ºt~cu~v_os, si volun~aria y cuipablemente las :~~e=~~:~:~ 
. a JUShc1a, puesto que no CUlillple con el con1rato oe:1ebr' 

~~:~i~~ ~a:nre d~_estipendio, _de la racional esperanza del~t~ 

- e as isas gregorianas. Por lo tan.fo, si como suele 
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suceder, como compensación de la ,carga contraída, se da un 

· estipendio mayor que el oirdinario, esta obligado en justici~ a 

restituir el exceso del e,sMpendio (S. C. del S. Oficio, 11 de diciem­

bre de 1912); de otra manera, está obligado a repetirll.o. 

Solamente por indulto apostólico puede interrumpirse el 

treintenario. Así: no se oponen a esta interrupción 'los tres últi­

mos días de la Semana Santa; y por Decreto de la S. Penitencia­

ría (26 de mayo de 1918) se co·noedió que el día 29 de junio del 

mismo año los s-Cl!cerdotes podían intel."rumpir el tre•intenario, 

para que CDplicaran la Misa, en dkho día según la intención del 

Papa por la paz del mundo que se hallaba en gu,erra. 

3.-Condicion.es en que debe cumplirse el treintenario grego­

riano. 
1) - No se puede aplicar por los vivos (S. C. de Ritos, 8 de 

abril de 1682 y 13 de enero de 1631). · 

2) - Tan sólo se puede aplicar por el alma de un mismo di­

funto. 
3) - No es necesario que [as treinta Misas se celebren por 

el mismo sacerdote. 

4) - No se requiere que se diga la Miga de Requiem en los 

días en que las Rúbricas lo permiten; pero es laudable que se 

haga. 
5) - No se cumple con el _treintenario, si, el díia de Navidad 

o en las Domínicas y días de fiesta, en los que, por indulto, se 

bin,a o trina, se apilicxm dos o tres Misas por el treinte,nario, sino 

que deben aplicarse necesariam.ente en treinta días continuos. 

6) - El párroco no puede aceptar un trein•tenario gregoriano, 

a no ser que esté cierto de que podrá ser substituído por su 

vicCI!l"io o por otro sacerdote; rpues, en los domingos y demás 

días de fiesta, de prec·epto o suprimidos, está obligado a apli-ccrr 

la Misa pro populo. 
4. - De la interrupción involuntaria o inculpable. 

¿El sacei-dote qu,e aoeptó un treintP.·nairio gregoriano,, está 

obligado a vOllverlo a empezar, cuando lo in1tenumpió invoJun­

taria o inc:u 1lpabfomen.te? 
No pueide darse una respuesta calegórka a esta pregunta; 

pues no están aco11des los Moralistas sobre este punto: unos ab­

solutamente niegan la obligación de repetir la serie de Misas 

gregorianas: otros niegan dicha obligación, ouando se recibió 

Ulil estipendio ordinario, pero la imponen si se recibió un esti• 

pendio exlraordin,ario; -algunos rec!hazan la ol,ligación, cuan• 

do faltan do,.s o tres Misa.s perra completar eil treintenario, y la 

imponen si faltan má.s;- no faltan quienes acpnsejen o man• 

den que, e,n la práctica, 1se diga una Misa en altar privilegiado, 

o se recurra a la S. Se'de. ' 

Vamos, pues, a e:,oponer la dootrina de 0os Moral'i.stas. 

I) - Niegan la obligación de volve•r a comenzar el treinte­

nario: 

r 

' 

' --
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El P. Arregui (Summ.arium Theologi;;e Marailis, E.die. 3a n. 

561, n. II). Según él, si las Misas gregorianas se interrumpen in­

vclunlallamente no hcry nece.si:iad: - A) ·de volver a empezarlas; 

B) ni de recurrir a la S. Sede; e) ni de decir una Misa en altar 

privilegiado; D) ni es pre·:::iso tener ,en cuenta si se recibió O no 

un estipendio extraordin,ario por la;; Misas gregorianas. Las rcrzo­

nes que da son: Tum quia effic:acice tric:enarii, stante• Dei bonita­

tE, hoc o 'fícere non videtur: tum quia ccntractus sic initus, cense­

íur ex natura sua ut bumanus sit. 

Esta opinión del P. Arregui debe descariarse desde luego; 

y el mismo Autor, en ediciones posterior-es, la modificó. La ra­

zón .-- 1:: s·guicnte: 

El Excmo. Y R~mo. Dr. D. Miguel de la Mora, siendo Obispo 

de Zacatecas, elevo a la S. Penitenciaría, la siguient,e duda: 

Beatíssime Pater: - In opsre c:ui titulus «Summarium Theo. 

lcqi;;e M~ra;~s» ab Antonio M. Arregui, S. J. co,nscripto, quoi;l in­

~er ncs:, m. dzes notabilí~er extenditur (p. 358) legítur: Interruptio 

mvclun,a11a prorsus (Mzssarum Gregorianarum), v. gr., si subito 

'.32910!es nec alius sacerdos prcesto sit, si cefobraveris mate•ria 

zn~alzda, non videtur ferre secum o,bJigationem repe•tendi serlem 

M~ssaru~ aut recurrendi ad compositionem: tum quia etlic:ac:i;;e 

Tricenaw, stante Dei bonitate, hcc cflicere non vid'eitur- tum quia 

ccntrac:tus sic: initus cense.tur ex natura sua ut huma ' ·t 
Episcc · t , nus si ». -

.... pus ora or, nempe de Zacathec:as in clitfone Mexicana hu-

mzizter provolutus ant'e pedes Sanctitatis Ve•str= ·t ' 
h d · =, qucerz : «utrum 

anc: oclnnam tuto sequi pcssit». _ MidiaeJ Epous _. z 
thecas. ' - • ue, ac:a-

Sacra ~oonitentiaria, mature consid'eratis pra:lmissis 
dit: «Negatzve». , reS1pon-

Datum Rcma:l, in S. Poonitentíp-ria, die 28 ianuari'i .1920. 

B. Cofombo, S. P. Reg. - F. Borgongini, Srius. 

Tomamos esta resoiluc,ión D b " l . , 
letín Eclesiástico de z 1 ~ -º , u zo, a , _P~e de la letra, del Bo­

sis, en el que fu acda. ed~a.,,, organo ohc101l de aque1,Ia Dlóce-

ob e man a a publicm- pe l . E 
ispo Dr D M" l d 1 r e mism,o X'Cttl·o. Sr 

' ·. · ,igue e a Mora, (q. d. D. g.). · 
2) - Niegan Ja obliga•c:ió d · . . 

gcrianas, pero tan sólo cuanc/ 1 e _reps,tzr 1':, sene de Mz'sas gre-

do dos e tres Misoas º1 a zn~errupc1on se veríffoa JaJtan-
B para comp etar la serie. . 

usquet-Ga.rcía Bayón· s· · t -
cid.ad su fine trice a .. . l In errupt10 pró,rsus involuntaria ac:-

re.stant, vid'etur n~ ~;• :irr:, c:z;; duae tre•sve Missce cefobrandce 

suy,pleantur quamprimim u; dee~u'?_ omnes r~p,etantur», modo 

mi hanc: esse vofontatem d;,nanti/:~!e!~7:memm potest prcessu­

op· ~l P. Arregui, en Ediciones posteriores ~od·f· , 
uuon, adihirJéndose a ésta. , J ico su ante(l"ior 

3) - Niegan la º· ,b]iga'ción de re•p,etir la se,,.;e d 
.. e Misas qre-
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gorianas: pero «Mand.an ~ aconse,j~n» que s: diga un~ _Misa en 

altar privilegiado o se aplique una indulgencia plenaria. 

Prummer: Se oumple: prcesertim si sacerdos Missam in alta­

ri privileqiato celebrat. 
Aer:tn,ys-Dcmnen: «Suadetur» tamen uf sacerdos animce defunc• 

ti indulgentiam plenariam ~pplicet. . 

Regati!llo: Yo aconsejaría que si buenamente se puede, apli­

case una Mi~a en -altar privilegi•ado o si lo tiene p,e·rsonal, I~ 

indulgencia de una Misa por el difunto por el que se aplicaron 

las Misas gregorianas. 
Card. Gennari: Sufücit ut curet ut Mi&1Sa dicatur .ad altare vel 

Gregorianus vel quod ad instar Gregoriani privitegiatum est. -

Lo mismo opina Vermeerscih. 
4) - Nieg,an la o,b.Jiqación de repetir la serie de Misas, si 

se recibió un es,Hpendio «ordinario» por ellas: pera la imponen, 

si el estipendio fue «extrc:tordin~rio». 

NoLdin: quod' si inculpabiliter accidat, sacerdos tricenarium 

denuo in:cilpe•re tenetur, «si stipendium extraordinarium aiceii», 

qua accipens ta'1e stipendium ad hcc se obligare cons.etur: si 

stipendium ta·ntum «cirdinarium» accepít, ad ce<J.e•bratio,nem de­

nuo incipienciam te,neri no•n videtur, quia ad tantum onus sub­

eundum propter defectum incuJp-abílem non se oblígavit. 

Fe1Te.res: impone la oblligcrclón de repetir la serie de Misas, 

en el caso en que s,e le die1r,a un estipendio extraordinario, «si 

excesus ad hoc sufficiat: mais, si tan sólo se dió un estipendio 

ordinario: cens·etur tantum oblígari «ex fidelitate», quce non obli­

g,at sub gravi incommodo: ideoque suflicit quod compi.ie·at nume­

rum triginta ~issarum, et curet saltem aiiquam e·x his ceJebrare 

ad alfare privilegiatum. 
Ubadi: Si se interrumpe el t:reint-enr.rrio, ya no subsiste su 

esez:.cia, aur..:que hay:7 sucedido '.<inculpablement•e». Por lo. 51ue, 

si la interru,p-ción fue inculpal:,Je y el es{ipendio que se dio es 

de tal maneza «extraordinario» que sea «sulicie·nt'e par~ empezar 

de nue,vo», debe re,ptir toda la serie de Misas greqo,rianas a no ser 

que el saceTdc,te quisiera mejor ccmponcr e~ aS1Unto con los que 

die·ron la limosna si el estip,endio fue el «ordinario», que suele 

darse por las Misas, basta cc•n proseguir y celebrar alguna de 

ellas en .altar privilegiado. 
5) - lmpc,m,m la obligación o por lo menos, aconsejan que 

en cp:so de inte·rrupción inculpable, se recurra a la S. Sede: 

Pl'lUIIlmer (en ,!a nota): Sane securiu~ est, ut per se patet, in 

isto casu iterum incipere tricen.arium numerum vel petere com­

positionem q S. Sede. 
Veromeerch: Securius erit recurrendi ad S. Pamitentiariam. 

Capelio: In praxi, recurrendum est ad S. SecJem. 

Merkelbcrch: Todo de1pende de la int~nción de•I que da el es-

tipendio; pues son muchos sobre todo ~n ciertas regiones, los 

que exigen eslricl~men!e el cumplimie:uto ciertamente válido 
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del compromiso: In praxi, recurrendum est, «ad cautelam», ad S. 

Pcenitentiariam. 
5) - Nuestra opinión. 
Nos pcirece má; racional y fundada la que distingue entre 

estipendio ordinario y extraordinario. Si se recibe un estipendio 

ordinario, claro está que no debe considerarse incluída en el 

contrato de una carga tan grave, como sería la de comenzar de 

nuevo la celebración de la tanda de Misas gregorian.as, inteffUm­

pida por una causa involuntaria e inculpable: Bastaría, en_ e_:1te 

caso celebrar una de Ia:s Misas del treintenario en altar privile­

giado o aplicar en favor de dicha alma la indulgen~a plenaria: 

de altar privilegiado si se tiene personal. Por lo demas: Non est 

impc nenda obligatio, nisi de ea certo constet: y, en el ooso, no 

consta ciertamente la obligación de repetir la tanda, como apa­

rece por la diversidad de opiniones entre los más connotados 

Moralistas. 
Pero, no podiemos deicu- lo mismo si el oferente dió y él sacer­

dote aceptó un estipendio extraordinario: porque precisamente el 

exceso en el estipendio se da por la carga que el sacerdote, 

sciens et vclens, a¡::epta a sabiendas de la obligación que con­

trae, y al aceptarla, se obligó ex iustitia a cumplirla ,e;n toda su 

esencia. En este caso no puede considerarse irracional y poco 

human.a esa obligación; puesto que recibió 1a d,ebida compen­
sación por eUa. 

6. - Pero, ¿cuál debe ser el estj,pedio «extraordinario? 

Responde Ferreres: si excessus ad hcc sufficíat. Y Ubach: si 

es suficiente para emp,ezar de, nuevo. 

Nosotros, determinando un poco más, decimos: Se considera­

rá extraordinario», el que sea «proporcionado a la carga que 
se contrae». 

Ahora bien: ¿qué estipendio podrá oon&iderarse, en este A.r· 
zobispado, como «prop_orcionado» a la carga que se contrae? 

Para resolver esta cuestión con toda equidad, debemos tene¡: 

present-es tres cos'as que pe•san sobre el sacerdote que se com­

promete a celebrar una tanda de Misas Gregorianas. Estas son: 

A) dejar a un lado la aceptación de otros estipendios, quizá 

de ~ayor i~portanda, al oe'1ebrar Misas c•antadas, cuyo esti­

pendio, segun el Aria:ncel, es mayor que el de las rezadas, abste­

nerse de aplilcar la Misa según su intención personal O en favor 

de sus familiares y amigos en multHud de casos que se le pueden 
presentar; 

B) la 01::lligación d,e repetir toda la serie de Misas gregorianas, 

en el caso de interrupclión involuntaria, .o, por lo menos, el grava­

men de re1currir, en la práctica, a la S. Penitenciaría, ad oaufelam, 

que es en lo que, al fin de cuentas, vienen a convenir casi todos 
los Moralis¡crs; 

e) b p!'c: c·:upcrción conliinua y penosa de estcn- p':!ndiente da 

que no se [e pase una M!.~,::x gregcriicma, o de buscar quien la 
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aplique, en caso de enfermedad o de otra causa que se le ofrezca. 
Y aunque, si bien este gravamen, es intrínse'c,o a la cel1eb:ración 
de las Misas gregorianas, de conformidad con la obligación 
libre y espontáneamente contraída, no deja, por ello, de preocu­
par al sacerdote. 

Todas estas cosas son gravámen,es que pesan, de un modo 
exir,aordina:rio. en el espíritu del sacerdote. 

Por lo demás. se,gún el Arancel. aprobado en nuestro III Sí­
nodo An,gelopolitano, el estipendio de Misas rezadas, sin designa­
ción de día, hora o lugar, es de dos pesos; co,n designación de 
día, hora o lugar, dos ps-sos cincu_enta ce•ntavos. En los domingos 
y días de f1esta, l,as Mi,sas de 6 a 8 de la mañana, tienen CJ1Siqnado 
el es.tipendio de cuatr'o peses, subiendo proporcionalmente en las 
demás horas. De donde resulta, que, aun suponiendo qu,e el 
sacerdote, ordinCI1riamente ce[ehre lla Misa, sin desagnación del 
día, hor,a o lugar, alcanza al mes una suma de estipend,ios, por 
lo menos, de setenta pesos: cuya suma se acre,centará, si celebra 
alguna o algunas Misas, en el me·s, ,con de1signaiCión de d~a. hora 
o lugar. 

Además, en la actuialida:d, mu,cho,s de los fie,1es, espontánea­
meI11te, oirecen el e,stipendio de dos pesos cincuenta centavos y 
algunos de tr1es p,esos, por la celebración de Misas sin designación 
de dia, hora o lugar; con lo 1cuaJl sube mu,cho más la suma de 
esi:pendios que su,ele redbir al mes, acercándose en totcrl, a 
los de~ pesos. 

Finalmen1e, si bien es cierto que, de ordinario, cuando se 
ofa,e,ce a un sacerdote una tanda de Misas greg,orianas, no se le 
designa para empezarlla día, ni ihora o lug,ar para celebrar di­
chas Misas; es incues1i9n,able q,ue, una vez empezada diciha tanda, 
se !halla obligado a ,ceJebrar dichas MisCI1s gregorianas ,en días 
estric~amente consecutivos; por ao que, supuesto el iniicio, que­
dan y;a designados },o's días en que estrictCI1men1e debe ce1lebrar 
dichas Misas gregorianas, y esto no sól1o en un día, sino ... durante 
trein~a días seguidos. 

Hast,a ahora. entendemos que el estipendio que se ha acos­
tumb:rado por una tanda de Misas gregorianas ha sido de den 
pesc•s. 

Ma,s . .supuesto todo lo que lllevamos dicho, no considell'amos 
exorbit'ante ,afirmar que el esliipendio propo,rcionado a una tanda 
de Misas gre,gorianas sea de ciento vefate pesos, esto es el dupfo 
de la tasa sinodal para la:s Misas manuaJJes sin de,signación de 
día, hora o lug,ar. 

¿No sería conveniente una declaración del Ordinario sobre 
eSl!a materia? Gen elilo se unificaría el modo de pwceder y se 
aqu,ietarí,an mUJchas conciencias. 

7) - En ei caso de qu,e e,I s!acerdote a quien se encargó que 
supJiera una de lais Misas gregorianas, deje de aoJicarla en el 
día q·ue se le indicó, por clv;::fo, distracción o imposibilidad, 
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quedando así interrupido el «treintenario», ¿sobre quién recae la 
respons,abilidad? 

- Recae sobre el sacerdote que se comprometió a siuplir dkha 
Misa gregoriana, no sobre el que aceptó la tanda de Misas gre­
gorianas. Pues, como dice la S. G. del Concilio (16 de abril de 
1921): La responsabilidad de las Misas gregorianas, aun distribuí­
das de una en una (etiam singillatim commissas), recae sobre el 
celebrante, quien, según el can. 833, se obJiga, no sólo, a la cele• 
b1ación sino también a todas 1.as circunstanciais de ei1a. Lo contra­
rio daría ocasión a abusos y contiendas entre el celebrante y rec­
tcr de la iglesia (que recibió la tanda de Misas Gregorian,as), so­
bre todo por la intenupción de las gregorianas. 

8) - ¿Cuánto debe darse de estipendio al que aplica una de 
de las Misas gregori.anas. supliendo al que se com¡prometió a cele-
brar el «treintenario»? -

Deba dársale el e.stipen:iio proporcional a cada Misa grego• 
riana, según la cantidad recibida por to::1.o el treinte•narío. Por 
ejemplo: si por to::l.o el treintenario redb~ó ciento ve~nte peso.s; 
por cada Misa gregoriana que le suplan deba dar e1 estipendio 
de cuatro pesos. Est11 doctrina se funda en la pr,ohibición general 
de retener cualquier exceso dei estipendio redbido poir las Misas 
manuales (can. 840, l); la ,cual es aplicable a las Misas gregoria­
nas; pues no hay razón para exicluirlas, ni e,stán excluídas por 
ea Derecho. 

En la doctrina e:,cpuesta v,erá nuestro estimado consultante 
resuelta la duda que nos propuso. 

Mons. Eugenio Manzanedo. 

DERECHO CANONICO 

_ Teodoro, párroco de Santiago, apoyado en el c,an. 1095-2º, 
asiste en efecto al matrimo,nio de Julio e Irene, feUgreises de 
ot-ra parroquia, Y manda religiosame•nte a la parroquia de ori­
gen de los contrayentes el aviso canónico del m.atrimonio~ pero 
respecto a los derechos parroquiales, como Je parece oneroso 
gravar a los co,ntrayentes con dobles d€t echos, no los co,bra 
~o,bles, Y como le parece jz:s__to que á él le c:orrespoa1den los 
d~,rec:ho,s pagados, ratione Jabads: inlormacione,s, Misa, vel,a­
cion, etc_., los reffone para sí. 

Se pregunta: - 1 ° - ¿A quién, y quo jure, corresponden los 
derechos de estofo por Jo,s matrimonio1S? -- 2° . ¿A qué está obli­
gado el. párwco, re•sipec'to a fos derechos de estola que en su 
parroquia asiste al matrimonio de feligre-ses ajenos? - 3° . Quid 
ad casum? -
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M ORAL 

Pedro, Sacerdote, fundándoise en la opinión de que el fe.to 

humano no es animado por el alma racional sino algún tiempo 

después de la cOlllcepción, permitió a un cirujano que procura­

se el aborto de ese feto reciente, dando como razón que eso 

se podía hacer en legítima defensp de la madre contra un 

agresor de vida problemática. 

Se pregunta: - 1° - ¿Qué es aborto artificial y ouándo se 

puede permitir? - 2° • Quid ad casum? 

RUBRICAS 

Apolonio, delegado por su Obispo para que visitara un 

oratorfo de Re?iqiosas, enco!llfró que encima de él ten{an el dor­

mitorio de las eduoandas; que e,ntre los candeleros había varios 

ouadritos con reliquias, pero sin sello de autenticidad, y que 

cuando ienían Misa solemne, ponían a los Ministros tres ele• 

gantes pohronp:s. Indicó a la Superiora que debería corregir 

todos estos defectos: pero eJla le contestó que no dispo,nía de 

otro local para el dormitorio de las niñas, que había ?:ampra­

do las re~iqui,as en una casa de antigüedades y que e.J Cape­

llán quería que en la Misa solemn,e los Ministros estuvieran 

con comodidad y decoro. 

Se pregunta: - ¿Quién tiene razón, Apolonio o la Superio-

ra y po,r qué? -

BENJAMIN FRANKLIN, 

hi)o de un fabricante de v,elas de sebo, a quien Turgot dedicó 

el célebre verso: «eripuit ccelo fulmen sceptrumque tyrannis», 

fue un día proclamado en la Cámara de los Lores «el americano 

más grande de su tiempo», por Lord Chatani, «el inglés más 

grande de su época»: y mientras trabajaba sin det.canso en 1~ 

cortes de Jorge III y Luis XVI por la independencia de su patria, 

no cesaba de inculcar en el ánimo de sus conciudadanos, el 

deber de abstenerse de comprar productos inglesas, para ver 

de librarse de la tutela de Inglaterra. 

Y el V. Clero de nuestro país, sabi:mdo que la Historia es la 

gran mo:estra de la vida, no ha dejado en mc:xs de 20 años, de 

preferir las velas de cera «VERITAS», producto de una de las 

pocas industrias radicalmente nuestras, dando con ello una prue­

ba de verdadero patriotismo. Las fabrica J. J. Paz, en la casa 

número 16 de Bahía de Santa Bárbara, en la Colonia de la 

Verónica, México, D. F. 
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APOLOGETICA 

aue. na.. C,ue Adán te p,'Wne.J¿ Pw.rn6.Jie 

Las aportaciones d,e la geología y de la prehistoria des• 

hechan como anticientífica la c:Efirmación bíblica sobre el origen 

del género humano. Así clama lcr ciencia y la hipercrítica mo­

derna. 
¿Razones? Primera: el hombr,e fósil ofrece ciertas caracte­

rísticas, d~ quz carece l::x generación pres1?nte, la cual se supo­

ne venir de Adán. Segundg: los primeros vestigios deQ hom­

bre revel_?n una antigüedad de cerca de 500.000 años; y la 

existencia de Adán, según los cómputos sacaidos de la Sacn-ada 

Escritura, no pasan de 6:ooo u 8.000 años. " 

El apologista católico no puede re-cusar las CI1portaciones 

d~ la ciencia, y debe dar una respueSlia satisfactoria en armo­

rua con la enseñanz;a ortodoxa. 

I 

La existen~ia del hombre antes d~ loo tiempos histórico.; 

es una ~on~ta de la grquedlogía y de la paleontología. 

Amb_as ~iencias, so1,1 como lo-s documentos fundamentales de la 

pre~tor1a. Segun esta, las hueillas enteramente auténti,cas más 

anhgua.s ~el hombre, petr,enecen a los tiempos cuaternari 

en el penodo paleolítico inferior: Chele.nse Ac111.el Mos, 
teri , u ense, us-
, ense, con sus respectivas razas· de M.:ruer p·[~d N' 

derthal. · · ' .11 • own Y ean-

La época chelense en,c~adra en el ter,cer interglaciar. To­

:: ~u nombr_e de la e~~acio~ de Chelles, cerca del Mame. La 

d~l e e~se, se llama as1 por Saint-Aciheul, en 1os terraplenes 

_Soma. y la musteriense recibe su deniominación d 1 
quena gruta de M 1. • • • • e a pe­
d l ' V 'f us.1er, mun:1.~Plo de Peyzac, situada a orillas 

e ez~re. oda.s estas loc'Crlidades, en ,Francia. 

¿ Cuále,s son las características de sus raz ? 

t La_ mandíbula de Mauer, descubierta- en l;Os7. • 
1 a y bien d . . , casi comp e-

conserva a, unpres1ona por sus d" · 

cr;p.e,cto macizo extraordinariamente robusto m;o~s1~;es, por su 

P itud de sus ramas ~ontantes, por ausencia ~ompleta Te°I:ar~: 
, El hombre de P1lt!dwon, encontrado en 1912 f 

craneo m ' 1 
, nos o rece un 

, as o menos comp eto. Las a.rcadas orb"t . 

lllas sahenies que en la raza blanca actual Su ~ a~as no son 

su occipital redondeado, su fosa glenoide. estre!~ e es refc,ta, 
- ' ~uu Y pro un-
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gros que en los b1anco,s. La capaddiad craneana me,dia en el hombre de Nécmderthal es de 1.400 ce. un poco inferior de la media actual: 1.500 ce. Así que las carC11cteríisiicas del hom­bre preihistórico, no son s~icientes para dudar , científkamente de,! primer hombre bíblico. 

,, 

1¡ 

li 

1 

1 

1 

11 

da. En cambio su mandíbula presenta un c,anino grande, pun· tiagudo, y una sínfisis muy prolongada, hacia dentro, e,n for-
ma de lámina ósea. 

El hombre de Néanderthal, tiene un cráneo muy r,ehaiCI1do, como ido hacia atrás, comprimido laterailmente por detras ~e las Ó?lbitas, estrecho en la parte anierior, ancho en la po,stenor; el frontal Ni-bajado; los arcos de las cejas vo'lumino~os, a ~eces enormes. Las mandíbulas, muy robustas. La barb1Ua esta bo­rrada. Los dientes son fuertes. El resto del esqueleto ofrece una 
extraña singularidaic:l. 

Todo e,sto induce a éreer que_ el hombre de la prehi_stor~a, nada tiene que ver con eJ. Adán de la Bihlia, arguye la c1enc1a. Primera respuesta: - LCllS Sagrada.; Escritura,s no dicen nada acerca de la morfología de Adán. Bien puido tener cual-quiera de las deGcrita,s, !>in violentar la reve1CI1ción. , 
Segunda respue,sfa: - La raza de Néanderthail, m~s que primitiV'a es una raza de.generada, se,gún opindón ~e[ sab~o Bou­le, eminente en estos estudios (Les Hommes foss1les, pag. ,158 y ss.). Cuanto al hombre de Mauer, «se parece a la raza de Nean­derthal, ha•sfa el punto de dejar supo,ne,r un ~sftecho pare'n~es­co» (Cfr. Los Oríqe,nes. Guiber-Chinoho!e, pag. 430). _ Lmplica también cierta degeneración. Y la raza de Pfüdown, nur~do a los caracteres osieológkos d-el cráneo, ofrece tal parecido al cráneo de un hombre actual que se requiere un estudio m~y :minucfoEo y atento pena diferenciarlo. Cuanto a lo qu,e deJ~ dicho de lo,s dientes y de la mandíbula, que Boule la creyo de Ohimpancé, fácil es !hallar, aun alhora,_ hombres que tenga~ los oamnos tan de•sarroUados y una bru"b1lla tan fug~. Tercera re•sp,uesta: - No es evidenteme~te contraria ~~ dog· ma la siguiente hipótesis: Dios, como preludio a la creac1on de Adán, pudo crear otras razas más ~ menos semejante~ a b nue·slra. Pero sin tener ninguna con,exion con eHa, algo a.si como antropo~,des, tal como si hubiesen sido crt?ados en otI~ planeta. Los cuCI1les debieron_ dasapareoer, a causu de los glac1ar~s, cm­tes de la aiparidón de ~dán. «Moins évidemme-n! c~1ntra1re ~u doqme serait (cette) hypo,these», e-scribe el P. A. d Ales (Cr. D1c-tionn1aire de la Foi Gath. art. Homme, colum. 460). · Así toda dificultad, arqueoíóglca o paleontológica, quedaría 

rC11dic,a:lmente re.EiUelta. 
Cuarfa resip,uesta: - _Las dif<erencias de cráneo Y _del esque· leto se encuentr,an fácilmente en indiv~duos de una misma raza: negra, am:ar:Hla o call!cásica. Y•a se ve pues que sobre ta:le,s da­tos no puede cimentarse diferencia algu11a esencial. Hay bos­quimar.ios que no pasan de un metro de ailtura, mieJlltrcrs que los pa-tagones c:clcCJlllzan do,s metros. En los prognato,s las man­díibulas ofrecen un fuerte reliev•e, al paso que en los ortogna-tos la faz es a;planacta y los maxilares, poco salientes. El ángulo facial vcttía dE!, 70 a 90 grados, siendo más reduck!.o en los n& 

.. 

II 

Menos científica es .la_ duda basada en la cronología. 
Hace algunos años prodigaban los sabios al homibr,e siglos de existencia por millares. Burmeister suponía pó°blado el Egip­to de,sde hace 72,000 años. Haeckel asignaba al hombre 100,000 años d-e existencia. Según Mortillet cuenta ya 240,000 años. Draper atribuía al hombre europeo 250,000 años. Wa1cott le da 400,000; Penck y Osborn 500,000. - Más m01des.t,os son los cálculos de Guiibert y de Lap,pareni. Con todo el primero opina que no baja d-e 78,000 años la e:x;istencia del hombre en la Uena; y el segundo, de 30,000 años. Según el sabio Presbítero D. Se­vero díaz, mi antiguo maestro,, ei hombr,e chelense «vivió en nuestra pCI'tria y no, sólo e·n un pun_to deierminado, sino en toida su extensión», e hizo su arribo a estas r-egiones «,al termi1nar en Europa el pE-rfod'o ch,Aéan.o» (Labor, revist·a mensual. Guadala­ja-.ra, marzo 1939). Como por o,tra par.te el período ohe1ense es interg,laciar, que se sitúa, por J:os más moderados, en·tre 16,000 y 15,000 años, impJicitamente afirma e1l. P. Díaz la existencia del hoonhre en-·nuestro su1;1lo de•sde hace tan'tos millares de años. ¿Y qué ,es lo que la Sant,a Escritura enseña a este respeto? En ~imer' lugar lá Escritura no dice en parte alguna que nos separen tanitos años _de la "creación de Adán. Los exégetas, sumando lois años de los personaje-s mencionados en ella, hcrn compuesto cronología. Y los cálcufos sQn tan diferen:ies entre sí. que_ se han recogi¡do .hasta 200, de lo~ cuales el más c,orto da 3,483 años, y el más largo 6,984 desde la creación de Adán hast::- J;:-.suc:dsto. 

La versión alejandrina de los se·tenta, que es oficial en la igilesia gr~ega:, pone d~,:,de lldá.n has.ta Cristp 6,000 años. Ml::n ­tras que la Vulgaia, que es la oficial en la iglesia latina, no da más que 4,004 años. En fin, en eJ Ma:rfüologio romano, el nacimi-ento del Señor se refiere al año 5;199 después de la crea­ción deJ mundo. 
EstOIS variantes en las diversas versione-s del texto ,primiti­vo, no se explican sino supomendo fa.litas por parte de los copistas en la transcripción de las cifras del Génesis. 
Aparte de_ que la Escritura calla e·se dato del tiempo, €.S muy verosímil que existan '.lagunas en el árbol g,enealógico de los primero1s patriarcias. Pues el fin del autor del Génesis no fue ncrrrm- la historia de toido e,l género humano, Síi.no demos­trar solamente el origen d:l pueblo de Is1:ae,l. Lo cual consiguió 
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rp,erfedamente, s:i. para no hacerse prolijo, omitió personajes 
inteNne:dio1s, uni,en,do a Abralham con Noé mediante unas cuan­
tas generaciones. Hay de esto ej,e-mplos en 1a Sant,a Escritura. 
San Mateo, en la Genealogía de Nuestre1 Señor Jesucristo, omi­
t,e ciertamente tre,s progenitores como són Ochosias, Joá's y 
Amasía.s, entre Joram y Ozías. Purece que para ayudar a la 
memoria aJgrup,a en tres sei,ie•s de éatoifé,e nomil:nes los ascen­
dient,e-s de Jesús. Y de ahí la omis[ón. Acá también en- el 
Génesis, una razón mnialmo\écnic,a pareo~ que det,erminó el nú­
mero 10 en las gene-crfogías pa1riarccr1es anteriores y posterio­
res al diluvio. Los orienltales muestran a-demás, cierta propan· 
sión a suprimir intermediarü.os ~e.!1_ sus liistas ge-ne,alógiica,s. 

Quo circa, escribe Ruffini, ordínem generationem patriar­
c:harum exp1líc:andum esse · opinamur hoc modo: Sem, 100 annos 
natus qé'nuit N. N a 1nno1s natus x, qenuit Y. Y annois nal'uS x qs­
nuit Arph,axad, qui 35 annos natus qenuit Cainan vel Z, et ita 
porro. (Cronologia Vat. et nov. Testamenti. pá:g: 87). 

Esta posi'Ción de los es•criturist,a.s no es de nuestros días. 
No es un r,etroceso oibliga,dq_ ante los ptogr,esos de la ciencia. 
Ya el P. Petau o Pet,avio escribía en el siglo XVILI: «No hay me­
dio algiuno de saber e,n qué fech¡a sucedió la c:reación. Sería pre­
ciso una reveJac:ión expresa de Dios para conocerlo» (De Doc­
trina Te-mporum, L. IX. c. II}. 

Así que concluyamos con Vigo,uroux: «Podemos repe•tir a 
los sabios: estableced sobre pru,ebas c:oncil_µyentes la antigüedad 
del hombre. la Biblia no la c:ontrad'i'rá: Lp:s ge,neaifogíais del Gé­
nesis son pro,baiblemente i.ncomipfotas; no pueden, pue,s, servir 
de base cierta a la - c:ronoloqía. La Sagrada Escritura no se pro­
puso en modo alguno instruírnos dírectame1nfe sobre 1a fecha 
pred~ de la c:rectción de.J c:iefo y de la · ti'err•a, ni tampoco so­
bre la de nuestro,s primeros padre,s. ¿No quier·e co1n esito darnos 
a entende,r que deja esfas cuestiones p la di'sc:usión de los hom­
bres, a~ decirno,s por bo1C'a del EoJe,siástico: "¿Quién podrá con­
tar Ia arena de'1 mar. las qota'S de la lluvia y LOS DIAS del 
mundo?" E1c:cM.: I. 2, (Les liVTes sain'ls et la critique rationaliiste, 
T. III. pág. 547). 

No f,aHa. en fin, quien argumente con.tra Adán y Eva como 
protopia;rentes, con el ca¡píitulo IV del Genesis. Ahí se re~ata la 
historia de Caín. e~ t,error que de él se apoderó al medir la 
gravedad de su crimen. y la señal que Dios puso en él pata 
que nadie osase hcrc1erile daño. ¿Pot qué había de temer Caín, 
dicen, que otios se vengaran de su ,crime-n matándo[o, si no es 
que h,uibiese o,ttos hombres? 

Respondo que Adán y Eva c:i.ertamente tuv;ieron. después 
de nacidos Caín y Albel, o.tros hijos (Gen. V, 4). Y es muy pto· 
bable qué . algunos d,e ellos ya fueran adultos cuando Oaín fue 
arrojado de-1 Edén. es decir hacia el año 130 de la vida de Adán. 

-uu..,,-

D~ . e_stos consanguíneos temía Caín fueran a vengar el fra­
~cidi~. , O por, lo menos. pudo también tener miedo de Los que 
de,sip~es nacen~ (Cfr. He-tzenauer, Theol Biiblica, T. I, p. 529). 

(. Y la Escntura realmente enseña que Adán fiu.,e el primer 
hombre? · 

Desde luego es doctrina de San Pablo en su Epísto1la a los 
Romano·s, cap. V. verso-1-2 y siguientes: La sostiene explícita­
mente, en s~ dliscurso en el Areópago, Hecihos, XVII, 26. !Jama 
a Ad~ "!''rimus ~orno;_ el primer hombre, en su }ª Epístola a 
los Cor1~~1os .. Sie ms~ua tam1?ién en San Mateo, cap. 19, v. 4. 

El Genes1~, ensena, ser Ai~án e,l primer hombre en el rela­
to de la ctea:c10~. Y mas expl1cit~en:te cuando dlice: No _había 
hombre que c:u!tivara la tierra (II. 6). Y ~n otro lugar: No se ha-
11,aba pam Adan ayuda semejante a él (II,20). Añadiendo: Adán 
~uso a su mujer el nombre de Eva, atento a que había de ser ma­
a~e de todos lof vivientes (III. · 20). En el libro de la Sabiduría 
ll!lamasele ,ª Adan: protoplaston patera kosmou: primer padre de 
todo el. ge:i~ro hu~ano (X, I}. Kosmos en la Escritura mwc!hos 
v~es s1gmf:ca el genero humqno, todas las gentes. (Cfr. Wilk-a­
Gnmm. Lex1co1n). 

Qu,e. Adán fu~ el primer hombre es una proposición de fe. 
Un caiolico no puede negarla o dudar de ella. 

Ramiro Camacho, Pbro. 

r-j_A_T~E~N-T~O-R-U~E-G~O--~¡ 

Cuando visite usted a la Virgen Santísima de Guada­
lupe en su I. Y N. Basílica. no deje de ~dquirir sus «recuer­
dos» en esta su casa, do,nde hallará el más completo surlido 
en ARTICULOS GUADALUP,ANOS, .así como en Rosarios, 
Medall<;1s, Cadenitas, Crucifijos, Escapularios, Velas de ce­
ra. Opuscufos, Esculturas. Devocionarfos. Líbros y otros pri­
mo,r~~o,s articulitos especíales para recuerdo y regalo a sus 
familiares Y amigos. Si no puede usted venir. le enviaremos 
lo que desee por Correo Reembolso o Express C.O.D.: todo 
f::1 meno,r precio posible y cuidadosamente empacado. 

Colecturía Genera 1 de la Basílica 
José Alvare:z: B. 

Plaza Hidalgo. 5 Apartado Postal N'"' 7. 
(Junto al atrio del Templo} 

GUSTAVO A. MADERO, D. F. (Antes Guadalupe Hidalgo). 
• - - ,._J 

Chrislus 6 



ºEL TROQUEL-" 
CHRISTIAN HALBINGER 

Casa Proveedora de Obieios Religiosos 
Luis Moya Nº 5. - Apartado Postal 524 

Tel. Erlc.12-95-36 

México, D. F. 
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~ INCIENSO: '• 

»LAGRIMA»_ pu,o, a . ...................................... $ 4,00 kilo ! 
._ «LAGRIMA» - de 2ª, a ······· ·•·"····· ··· ·""º·•"·"····· " 3·25 < 
~ «L,AGRJMA» - de 3ª, a ···· ··········· ······················· " 

2
·
5º i 

~ I·nciein.so en grano gNmde «GRUESO» a ······ " S.SO " -. j mcienao «PElffUMADO», a .............................. .. 8.00 " ~ .. : 
-. Ca:°Ja 50 ma.riposas mcrrca «HELIOS» a •····· ···· $ 0.15 caja .. 

', ~ Ca:1a, 50 mai·i,posa:s marca «SANTlSIMO» a " 0.30 ~ .. 
~ ', Caja, 100 ma,riipcstis mcrrca «C. de JESUS» a O.SO " :: ~ ' '. Vasos pcxra ve11adora, importado;; a $ 0.80 ~ ~ $ 0_85, y ...... ........... .......... ......... ........... ..... .... $ ~::~ pieza ~ 

~ Vasos para aceite, importaldos, de 24 hs:., a ., " ~ ~ ~i Vctscs para aceite, importaddos, d~e 
8
36d~s: aa· " :-~~ ~ 

Vasos para aceite, importa os, e 1,a.s ., • ~ 
"PLES» de La:tón, para vasos de aceite o $ l velado,a .. ; ~~ :~~~:; " o.

75 

" ¡ 
¡ TODA CLASE DE ARTJiCUDOS PARA \ 

EL CULTO CATOUCO ,: 

~ ,.,.. ........... -.----r<--..r.-.-.. ...... -. ........................ ~-.. 
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ACCION CATOLICA 

~CJJunaew.n .llp..o.!dóliea 
A cargo del Secretariado Social Mexicano 

JULIO 

1.-JACULATORIA PARA TODO EL 
MES. - «Nos redimiste, Señor, con 
tu preciosa Sangre» {Apoc. V, 9). 

2.-EVANGELIO DEL MES. - ¿Qué se-

AGOSTO 

!.-JACULATORIA PARA TODO EL 
MES. - Aleluya, Ale-luya, María 
subió a los cielos. Aleluya. 

2.-EVANGELIO DEL MES. - La me• rá de nosotros? (San Mateo, ·xix, jor parte. (San Lucas, X, 38-42). 27-29). 3.-INTENCION DE LA COMUNION 3.-INTENCION DE LA COMUNION DEL • 
GRUPO. - Pedir fortaleza para los 
perseguidos. 

4.-INTENCION DE LA HORA SANTA. 
orar •por los que sufren las conse• 

ouencias de la guerra. 
5.-VIRTUD QUE SE HA DE PRACTI­

CAR. - La disciplina cristiana. 
6.-SUGESTION DE ORGANIZACION. 

U;n estudio en común de los prin• 
cipa1es artículos de los Estatutos. 

7.-SUGESTION SOCIAL. - Actos co­
lectivos de caridad a los pobres o 
a familias vergonzanlG!! con moti­

DEL GRUPO. - Pedir vocaciones 
sace-rdotales. 

4.-INTENCION DE LA HORA SANTA. 
Pedir por la santilicación de nues. 
Iros sacerdotes. 

5.-VIRTDD - QUE SE HA DE PRACTI­
CAR. - El trabajo metódico. 

6.-SUGESTION DE ORGANIZACION. -
Primeros trabajos próximos a las 
Asambleas. 

7.-SUGESTION SOCIAL. - La fiesta 
del Párroco (9 de agosto, fiesta del 
Santo Cu~a de Ars), 

vo de la fiesta de San Vicente de 8.- SUGESTIONES RELIGIOSAS; 
P:aul. a) S·an Juan Vianney (9 de agosto). 8.-SU{,ESTIONES RELIGIOSAS. b) Fiesta de la Asunción de la San-
a) Fiesta de la PibsJ rire. • tísima Virgen María (15 de a. (Martes 1° de U:, J gosto). 
b) Fiesta de la Santísun i~ / o --,... 

del Carmen. · (Miércoles C' / e e 
. R. T. 4 

• 

Dávila V, 

~,•■-H;;;-;~•;~••••••----•-■--•■-■-••■-•••••-■•■-•••c••••~•-~••••••■-••••••••■-••••••••••b~ 

■ Si a Ud. le sobran INTENCIONES de Misas, mánde- .. 

1 
; 

noslas, y si le faltan, pídanosias. Así nos podrmios a;•udar to­dos. Sólo suplico que sean SIN DIA FIJO. 
José A. Romero, S. J. - Apartado 2181. - Donceles 99-A. 

MEXICO, D. F. _..,..,._._ ______________________________________________________________________________ ._._ ........ . 
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1. - Jaculatoria para todo el mes. - Muy oportuno parece 
recordar a todos el va!lor de la preciosa Sangre del So,l,vudor, 
ya que la Iglesia ha querido en este mes ;eoordarla en su ~edo 
litúrgico. Este recuero.o no debe ser pkmonilco, debe ser ~vo Y 
real al manifestar nuestro agradeoimie:o.io por el beneficio de 
la r,~dención, ya que esta preciosa Sangre nos purificó de todas 
nuestras ihlquidades. 

2. - Evangelio del mes. - Para l~ almas apostállic'as es 
sumamente útil med!itar en las palabras de San Pedro que se 
dirige al Salvador de-1 mundo exponiéndole que por El ~~n 
dejado todo y lo han seguido; ·para esas almas e,s tambi.en 
úti!l pensar en Jas palabras salidas de Ja b oca del apóstol en 
un arranque de franqueza humana: «¿qué pasará con nosotros?» 

Pieñ.sen los apósitoles seglares de hoy en la promesa a 
los apóstoles de ayer: «recibiréis ciento por uno y po•seeréis la 
v,ida eterná», 

3. - Intención de la Ccmunión del Grupo·. - Parecería 
fuera de lugar pens,ar que en el siglo.presente pudiera encontrarse 
una señal de persecución. En este siglo tun modemo Y civiliza­
do hCDY perseicudones por causa de la fe cristiana, ¡son millo­
nes loo que así su.ir.en!: hay persecuciones raciales: ¡millares 
de familias swren po-r ello!, hay persewciones moüvaidas por 
el amor patrio: hay cárceles, hay campos de cancentraoión; en 
una palabra, hay millones de almas torturadas y desgarradas 
en lo más sagrado de sus tesoros. 

¿No será ~ropio de cor:azones cri.s.ti<m.o·s gene;~sos orm _P?; 
eillos? Por noso1ros los mexicanos mucho, much1simo se pid10 
en los años duros de persecU1ciÓn, ¿por qué nosotros no vamos 
a pedir por eUo,s? 

4. - Intención de la Hora Santa. - ¡Una vez más, el pavo­
ro<;-o ,proibJema de la guerra! La gu•erra. engendra odios, ven­
ganzas, muertes, mutilaciones, hambres, persecuciones, en una 
palabra, deswc'Ciones mil en el omen morttl, fí.si.co~ social. ¡Son 
:mil:lone,s de seres inocentes que sufren esas consecuendas!; 
¡son millones de niños!, · jmillones de madres, de pobres mu­
jeres desposeídas de lo neioesario! EsCIIS almas, esos corazones, 
esos hermanotS nuestros só~o t[ene a nuestro «Padre, que e•stá 
en los cielois». 

Por ellos debe subir aJ cielo nuestrn p:le_garia acompañada 
de nue,stros sacrifd.cios: por elJ,o,s debemo•s tomar lo más sagra• 
do y en la intiI_mdad de la hora: Santa pedir-por eUos. 

S. - Virtud que se ha de practicar, - Quienes tengan un 
poc,o de e:xiperi•encia en la organización y quienes hayan tenido 

-613-

que t0n1ar en sus manos las riendas de una direoción se han 
dado cuen4a de lo que vede- la disciplina. JEs eJla una de las 
bases del triunfo! En cambio la derrota es segura si falita la dis­
ciplina. En el CCIIIn.po de la organización católica suelen encon• 
trarse almas que •11evudas de un oelo e:iccesivo o'Lviidan esta 
virtud, almas arrebal!adas que pugnmi por sus ideas propias, 
sin tener en cu,enta las disrposi,C!iones superiores, las marcadas 
por los _Estatutos y las orientaciones oficiales; almCIIS predpita­
das que todo quisd.ei,an en un solo momento, en un solo 'trabajo. 
¡Esos excesos de,struy,en la disciplina! 

Los apáticos, los envi:ddosos, los interesados, los poco pre­
pmados. a estos trabajos también destruyen la disciplina que 
debe haber ep las Organizaciones de Aoción Cató,lica. 

Para consolidar nuestros trabajos es necesario reforzar la 
disciplina. 

6. - Sugestión de Organización. - La ignorancia de los 
iEstatutos es y ha siido la causa de muc_h~s düicultcoo.es y de no 
pocos errores; si los principales artíouilos de los Estatutos Gene­
rales y Pal'lticulales fueran conocidos y e:ioplica:dos, ciertamente 
que tendriam.o,s mejores socios; ¿meiiK>r,es?, con toda veT<iad, 
ya que cuC11nto más conozcan sú propia organ~aC!ión, más cono­
cerán su técnica · y sobre t~do quedmán sorprendidos ante la 
grandeza de la obra a que han sido llamados. 

~ara. el mejor prov,eciho ese estudio debe ser en común, en 
el seno del Gr~l?(l, o si es necesario en los Círculos y Secciones. 

. 7. - Sugestió-n Social. - No pretendemos hacer competen­
cia con laJS Organizaciones de la: Caridad, ni restar e[ementos 
a las !beneméritas Conferencias; queremO!S señalar q¡ue es muy 
oportuna la c,elJeibrCIICión de la caridad coo. motiivo de una fiesta 
que 1anto Uena a los corazones bondadosos. 

Sugerimos que las oxg,~ciones de Acción Católlica ayu­
den a l-crs •conferencias en donde es!én estalblecidas y q¡ue --en 
dond·e no hCDYa Conferencias de San Vi.cente- tomen a su 
cargo la oelebración de la caridad. 

Pobl"es hay muClhos: pero de un m0:do o de otro, reciben 
ayuda; los po!br,es y las familias vergonzanites son muohos y 
desgraciadamente ,po,co se [es ayuda. 

8. - Suge,sti:ón Religiosa. - a) - La prlmera fiesta podría to­
marse como un día de agrade-cimiento ,por el beneficio de la 
redenció,n del género humano. - b) - La segunda podría to­
marse como un motivo de a:mor mariano y de airnor a [as almas 
extendiendo l(!: devoción al Santo Esc,apulario que es ,prenda d~ 
scrlva:ción. 

Dávila Vilchis. 



TRABAJOS DE IMPRENTA, 

ENCUADERNACION Y RAYADO. 

GRABADOS EN ACERO Y COBRE. 

CALENDARIOS ARTISTICOS 

AGENDAS DE BOLSILLO 

PLUMAS FUENTE DE LAS 

MEJORES MARCAS 

Y DEMAS ARTICULOS DE 

ESCRITORIO 

Y PAPELERIA. 

LOS ME! ORES PRECIOS EN 

Manuel Martínez Cuartas 
ARTICULO 123 N° 10-A. 

Tel. Ericsson 13-13-33 Tel. Mexicana L-33-42 

México, D. F. 

E:nvíos C.O.D. y Correo Reembolso. 

Se funde también a pié de Parroquia. 
cuando las campanas sean 

de 2 a 1 O toneladas. 

Precios moderados. 

PIDA UD. TARIFAS 

1 • de E"miliano Zapata N'' 11. 
Tepezala, Aqs. 
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CRONICA 

9iuitier, u.üitantei en ee 1'..emina4io. 

<P,,0-nti&ieio. de mo.ntf1,Uma 

29 de Marzo de 1941. - Montezuma está de fiesta. La misma 
naturaieza pai·ece querer par;icipar_ dE! nuestra alegría. A los 
días anteriores, nU!blCEdos y fríos, tlurant-e los cuales alternaron 
niebla, lluvia y nieve para ens.ombre,cer el paiisaje, ha seguido 
este día pleno de sol y luz. Los pina.res _rie nuestros montes a.pa­
recen más verdes y la nieve - de las éumbres brilla más. Pero 
nuestra alegría es profonda, no procede solamente de la sonrisa 
de la naturaleza, brota desde el fondo del corazón. Y tenemos 
motivos para ello. 

A las 6.30 a. m. durante la Misa de comunidad, el Excmo. 
Sr. Matheo Sydney Metzger, Obispo au:r.:iliar de Santa Fe, confi­
rió el S~diaconacio a siete alumnos, el Diaconado a seis y el 
Presbiterado a cinco. Con estos nueves Sacerdotes pasa ya la 
tr-eintena ea número de alumnos presbíteros que tenemos en 
casa desde hace varios meses. 

Ya desde la salida de Misa notábase que algo más que las 
ordenacilones alegraba al CoJegio. De torreon~s y ventanas col­
gaban banderitas y guirnaldas: la band,era pontificia, la mexica­
na, la del país que nos hespe-da; guirnaldas de cedro y de pino 

· verde y en ea «foby» multitud de foquillos de colores. Los mucha-
chos iban y venían; a las 11.50 un toque prolongado y jubiloso 
de campanas nos llamó al frente del edificio principal. Llegaron 
de las Vegas los CEUtomóviles del Colegio y de eil.!los descendie­
ron en med:io de atr_onadores aplausos el Excmo. S1·. Delegado 
Apostóli.co en los EiE. UU. Monseño::.- Amleto G. Cicognani, el 
Excmo. Sr. Obispo de Chihuahua. Mons. An-tonio Guízar Va­
lencia, dos Monseñcrss que acomp,añafüxn a1l ~r. DeJegado y 
el R. P. Waldner, S. J., Rec:or de Montp.zuma. 

Los insignes visitantes entraron por un momento a la ca­
pilla para ha.car una breve oración, mie~tras la Schola cantaba 
el hermosisimo «Oremus pro, Po1ntifice» de Re.fice. 

Al salir el Excmo. Sr. Cicognar..ri en parfecto casteihlano nos 
salu::ló: «Bueno,s días, ¡Viva Nue1slra Seño~a de Gu.adalupe!». Ha­
bía tocado el corazón de estos cuatrocíentos seminaristas des­
terrados por Cristo y el entus,i~smo brot-5 sobre los pechos y el 
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gozo y la alegría estallccon y fueron a perderse en los montes 
y valles de Nuevo México. 

A 1a hora de la comida los alumnos improvisaron una pe­
queña fiesta en honor d e los recién ordenados y éstos, por 
medio del P. José López Silva, dieron las gracias a sus com­
pañeros. La llegada a 1a meta de unos y _ las palabras de aliento 
para otros, engrosaron las gargantas, henchieron ,los pechos de 
emoción. 

Dwante toda la tarde Mons. Guízm Valencia estuvo acom­
pañado, primero de sus diocesanos Y, 1uego de varios grupos 
de alumnos. Pudimos en!erarnos del fuego apostólico de Mons. 
Guízar Valencia -tan iara:cterístico en nuestros Pre,lados,­
cuando nos refirió los mil detallés para e,l próximo Congreso 
Eucarístico que se verific<Il'á en Chihuahua. 

A las 3 p. m. los ilustres huéspedes asis\ieron a nuestras 
Vísperas solemnes, que tenemos todos los domingos, y el Excmo. 
Sr. Delegado. se dignó impartir la bendición con su Divina Ma­
jestad., Estuvieron t~ complacidos que Mons. Cicognani dijo 
que «solamente en las Abadías benedktinas» se gozaba de actos 
litúrgicos de est,a naturaleza. El Uempo restante del día los vi­
sitantes recorrieron las d1vers:as dependencias de,l Seminario y 
tomaron un paseo «Río Ga'llínas» arriba, hC11S!a «El Po,rvenír», 

A las 7.30 p.m. en el amplio re!ectorio y en un trono especial, 
el &-. Delegado asistió a la A._r,ademia literario-musica,l que le 
ofreció Montezuma; a su derecha estcrba Mons. Guízar Valen­
cia y a su izquierda Mons. Metzger. La «orques~a» del Filosofado 
abrió lo fie.sta con el Himno Pontifido. El R. P. Rector dió la 
«Bienvenida» en lengua latina. La Sohola entonó «la Golon­
drina». Fran:is!:o Vabncia dijo en español la «Rea:lidad» de 
nue,stro amor al papa, hubo un «Salutino» en italiano por Eze­
quieJ Mo:rales, el más peqµeño de los álumnos: Carlos Vera de­
clamó su poesía «Ensueños» y la Scthola se lució con «La Vergi­
ne de.gli An:geli» de Verdi y la «S.erenata a la Patria» de Retana. 

El _Exorno. Sr. Delegado agradeció e-1 homenaje en español, 
luego nos habló en latín y por último leyó un hermoso discurso 
nue,vamente en español. Todas sus palabras eran unciosas, sa­
bias y bellas. Nos dijo mil cosas del Méxioc Católico, de sus 
Prelados y de sus Sacerdotes·: c1e esos «que no con palabras, sino 
con obws, .han probado su grande amo.r al Vicario efe• Cdsto». 
Expresó todo el significado d~ este Seminario y demostró su a­
fectuosa so·licitud por él, dándonos cuenta hasta de pequeño.s 
detall-es -nuestras re•vlstas «Narthex», v. gr. y Academias- en 
los que ha observado desde su fundación, la vida y desarrollo 
de Mon1tezuma. -

A _las 5 a. m. del día siguiente p.9rtió para México el &-. 
Guízar Valencia. A las 6.30 el Sr. De.le.gado celebró la Misa de 
Comunidad y repartió la Sagrada Comunión a los alumnos. La 
Schola cantó varios mot,etes y el «Tu es Petrus» de Haller. 
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Los estimables e ilustres huéspedes visitaron el Filosofado 
y la casa de los latinos, después se retrataron con los PP. Supe­
ri01'es y alumnos. A las 11.20 se despedían de nosotros entre 
aplausos entusiastas. El Sr. Delegado subió al coche exclaman­
do: «¡Viva México! - ¡Vjva la Virgen de Gu,adalupe!» 

En e! torreón ondeaban las banderas acariciadas por el 
brillante so'1 de Nuevo México. El representante del Papa se 
iba gozoso de Montezuma y los Supe,iores y alumnos Henos 
de alegría guardan el recuerdo de tan grata visita. 

Un Seminarista, 

•!•~c,._.....a_~,.._.,Mlla>O~a.....c1-~~~-~ • ' ~ 

1 FtlBRlCtlMOS LtlS MEJORES 1 
VELAS 

Will & Baumer, S . fl. 

"LA c15CODERNA" 
San Cosme l l l ffiéxico, D, F. 
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LAS MEJORES OBRAS QUE PUEDE 

HACER UN PllRROCO O CAPELLAN 

Poner pavimento de mosaic? a su Iglesia y dependencias; revesilr 
j la cúpula y torres con azt.rlejos 

i 
' i ''T ALADERA'' 

un lambrin de 

e los siglos XVI y XVII. lucen en todo su­
pleI!dor, las decoraciones de azulejos 

TALAVERA,.. 

Nosotros tenemos reproducciones de todos estos· azulejos y podemos 
fabricarlos con inscripciones de cualquier naturaleza. 

1 Fabricamos los mejores mosaicos. 1 

1
1 Mcsaicos «Portland~e:~n::: ~~g¡. JuS

t

o Avila Baeza. Chílpancingo lfi4. '1 
Eric. 14-35-17 México, D. F. Mex. P-09-52. 
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Librería de J. AGUIRRE B. 
l. la Católica Nº 20 Frente al Hotel Gillow. 

Telefóno: 12-01-22 

México, D. F. 

MISALITO de oraciones y Prácticas Devotas, conteniendo Ora­
ciones de la mañana y la noche; Santa Misa, (Lavalle); 
Confesión. Comunión. Via-crucis, Rosario y Oraciones varias 
Empastado en cartoné ... ............. ... ... .. .............................. ... ciento $ 16.00 

Empastado a colores ................ ........................................... ciento ., 28.00 

TERESA DE LISIEUX. «La Hija de Dios», Vida de Santa Teresita, 
por el R. P. Alfredo Méndez Medina. S. J. ..... ... .. .. .. .... ....... ..... .. " 3.00 

EL CORAZON DE LA VIRGEN MARIA . . Por Monseñor Sepúlveda. 
Un volumen en rústica ..... .... ..... ...... ............................... .... . ., 2.75 

ARTICULOS RELIGIOSOS EN GENERAL 

Surtimos pedidos por Correo-Reembolso. o Express C. O. D. 
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REG. 
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559. - HISTORIA DE LA NACION MEXICANA. - Por el 
P. Mariano Cuevas, S. J., Decano de la Academia Me·xicana de 
la Historfo. - 29.5 x 21 oms. - 1,024 págs. - De venta en «Bue­
na Prensa». - Don.ce~es 99-A. - -Apart,ado 2181. - Ejem.$ 30.00. 

ACLARAOlON IMPO1RTANTE: 

En Enero del año en curso tanto en «Vjda Contempo1ránea» 
como en eJ Boletín Bibliográfico Mensual «Buena Prensa», se 
publicó el juicio bibliográfico del Sr. Lle. D. Mariano Alcocer 
res1pe,cto a la «Historia de la Nación Mexicana» escrita por el 
R. P. Mariano Cuevas, S. J •• juicio que se reprodujo también .en 
el número de febrero de _'«El Mensajera del Corazón d1e Jesús». 

Tanto e! Sr. Lle. Al2°ocer como nosotros hemos recibido 
varias ~art.as, unas de prote,s~a y otras ~e consulia, en las cua• 
les se quejan a l,guno,s ledore,s creye~do que el Sr. Lic. Alcocer, 
por algunas frá,ses de,ja enitender que el P. Cuevas inventa 
co,sas y esto lo atrib,uyen a km varias veces que el conocido 
abogado repite la palabra «su» hublm:1d'J da la verdad histó­
rica, del sentido de é,ste o de .(:lquel hec:ho, del punto de vista de 
la interpret,ación de nuestra Historia, etc. Además han creído 
algunos que e,l Lic. .Ailcocer no reconoce el indisc:uU.ble mérito 
deJ P. Cuevas y el v,a.lor de S·U o!bra, y ,;¡u.e por lo mismo no la 
recomienda. 

Tenemos a la vista la «Aii{ocríiíca» que da su prcplo juicio 
ha tenido la bondad efe dam~s. nuestr_o ,que,rido amigo el Sr. 
Lic. AJ.coc-er, cuyos a:certado,s y ponderados juicios bibliográfi­
cos con mucho gusto hemos publicado siempre; y en eHa cla­
ramente dice el meritísimo juris,consulto: «El libro de D. M,ariano 
Cuevas. lo recomendé y recomiendo espedcr}m.en,te a los que 
sienten horror de cozíoce,r nue•st11CJ1s lacl'f:1s, para que al foerlo se 
de,n cuenta die ,eJlas y las combatan». 

Por ·10 demás pone muy en daro el Sr. Alcocer que de 
ninguna manera pretendió decir que el P. Cuevas hubiese in­
ventado algunos hechos: lo único qu,e quiso decir es que aplicó 
a ésto-s «su», juido personal clé• historiador como es natural. 

Además con gusto repefünos aquí ~1 juicio que dió úno de 
los Padres que forman el grupo de escrito1·es de «BU:0NA PREN­
SA». y que ha,cen .suyo -todos los escritores que lo integran; 
iuicio reprnduc!do ya vari,as veces en nuesb'as revistas, y que 
es el siguiente: 
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«El libro del año, 1,o es y con todo dellecho la "Hi'stori•a de la 
Nac:ió,n Mexicana" por~ Padre Mariano .Cueva·s, S. /. Ninguno 
de J11Uesil'ros historiatdo,res tiene Ja preparadó,n, docum,entación, 
torm,ac:ió,n Wer·awía y pr€,s,l'igio bie,n ase·ntado -co,n su mo,nu­
men,í'CJ!I oibi·a "Historia die la lgl,esia en Méxi'co", única en su gé­
nero;- y por Jo mismo la "Historia de i'a Nací'ón Mexican,a" es 
una oblia excelente, bfon do,cumen,ada. amena, crítica, exqui­
sit:am,enlre pre•sení1ada, de ccmsurlta y al mismo l'iempo die inte­
resant,e y aqradab~,e lectura, ilustrada, y e,n una ¡pafobra: "úni­
ca en su gén,ero .... " 

Con es¡pecial satis~acción publicamo., ahora el juicio que de 
la om,a del P. Cuevcns da en lo: prestigiosa «fü;wista Jave,riana» 
de Bogotá. el distinguido escritor D. Manuel José Forero. 

Con motivo de su visita a Colom­
bia, hace pocos años, tuvimos oportu­
nidad de apréciar de cerca las nobles 
condiciones personales del autor del 
libro publicado ahora: «Historia de , la 
Nación Mexicana» • (México, D. F. · 
1940); el P, Mariano Cuevas ha he­
cho respetable su nombre en América 
por las cualidades de laboriosidad y 
de tacto que le son propias, y cuan­
do pisó las costas colombianas ya 
era apreciado entre nosotros. 

La «Historia de la Nación Mexica­
na» arranca desde los tiempos más 
antiguos de América: estudia los días 
pre,cortesanos, clasifica las gentes y 
las lenguas primitivas, hace una crí­
tica intensa de los acontecimientos de 
la conquista, observa los hechos cul­
minantes de la Colonia, narra los ante­
cedentes de la proclamación de la in­
dependencia política, traza el cuadro 
de los libertadores y de su acción 
fundamental, y analiza el inmenso pa­
norama de los gobernantes repu,blica­
nos durante el siglo XIX. El conjunto 
,sintetiza lo que fue la semilla abori• 
gen, el contingente hispano, la reva­
luación patr-iótica, el esfuerzo procero 
de una centuria. 

Las páginas dedicadas por el P. 
Cuevas a precisar el orig•en de los 
primitivos pobladores de América, bien 
se ve que son producto de una medi­
tación detenida. No le arrancan aplau­
sos las ideas del profesor Rivet, últi­
mas cronológicamente acerca del ori­
gen pO'linesio; ahíncase más bien en 
!a clásica idea de las migraciones por 
el estrecho de Behring, conocida desde 
hace largos años. Ciertamente, no se­
rá posible desechar ya esta última 

José A. Romero, S./. 

concepción del problema,' si bien que. 
da abierto el campo a quienes· ten­
gan ideas interesantes para exponer 
y reflexiones para presentar. 

Mantiene su creencia en la Atlán­
tida, sob~e la cual se han cernido su­
cesivamente las arengadas alas de la 
fábula, la mirada cuidadosa de la re­
flexión de muchos siglos, y aun el 
olímpico desdén de quienes no han 
logrado vielumbrar sus playas de oro, 
Nosotros creemos también en la exis­
tencia precolombina de la Atlántida, 
y, más aún, en su existencia posterior 
crl almirante y a los descubridores. 
De su hundimiento en los abismos so­
lamen-te existe el relato del filósofo 
,;¡riego, pero la geología no ha lo­
grado hallar sus vestigios en la pro­
fundidad de los mares. En cambio, 
concuerdan el testimonio de Platón y 
el ha,l!azgo de este inmenso continen­
te que llamamos América, rico en 
oro y en preciosas piedras, abundan­
te en gentes y en manilestadones de 
su cultura y de su actividad, grande 
por su extensión, fabuloso por su 
contenido espirilucrl y físico, 

Las semejanzas que de,scribe el au­
tor, en otro de los capítulos, entre la 
estatuaria maya y la egipcia, han lla­
mado poderosamente nuestra atendón, 
y estamos seguros de que la desperta• 
rá una vez más en los individuos afi­
cioncodos a esta clase de estudios. Pa­
n ca lógico deducir que entre estos 
antiguos pueblos del norte y del cen­
tro de América, y los pueblos del Egip­
to, hubo relaciones profundas, yacen­
tes aún en la penumbra de los años 
prehistóricos. La arqueología america­
na aun está en su inicial período; los 
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vestigi~s de que dispone son pocos, 
por mas que nuestra ardi,ente fe tro­
pical los crea muchos: tiempo llega­
rá en que la tierra abra sus entra­
ñas para mostrar Jo que aun guarda 
celos.amente al abrigo de los bosques 
centenarios: entonces será dable co­
nocer un tanto lo que fue América en 
siglos remotos del pasado. Cuiden ex­
traños y amigos, iletrados y manda­
tarios lo que hasta hoy ha llegado, 
fomenten investigaciones ar;duas y pa­
cientes para descubrir lo que se igno­
ra, y día llegará en que las piedras 
hablen y los jeroglíficos tra,cen el 
bosquejo de la historia precolombina 
del c-ontinente. 

El capítulo relativo a los sacrificios 
humanos es uno de los más- importan­
tes 4.e esta primera parte de la histo­
ria mexicana. El autor ha pensado 
mucho, antes de a,ceptar las cifras ele­
vadfsimas consignadas desde edras 
épocas acerca de tales sacrificios. Pe­
ro se ha rendido a la lógica, y esa ló­
gica arroja sobre el pasado del Nue­
vo Mundo una ancha faja de púrpura, 
o~gu;iada en la crueldad de los ritos y, 
mas que ello, en la falta de aprecio 
a la persona humana. Cada año p.e­
recieron cien mll o más sacrificados: 
venturoso día aquel en que la Moral 
nueva hizo caer de manos de los 
Sacerdotes el cuchillo cruel, fecha g!o­
riosa aquella en que los conceptos re­
ligiosos del hombre peninsular s·upe­
raron la tradición siniestra, dieron va­
lor igucrl al sacrificador y al sacrili­
cado. 

El paso de los días coloniales dio 
. a México una fisonomía particular; no­

bles ~agistmdos llegados de la Vieja 
Espana a la Nueva implantaron un 
orden nuevo: aprovecharon los a ,nti-
9,~os elementos para organizar la po­
~1hca, _el gobierno, el comercio y la 
mdustna: colocaron los sólidos cimien­
tos colonia,Jes que soportaron durante 
tres siglos el peso de la admiración 
moná'.~uica, Todo el elemento español 
traba¡ o por la unidad, y fue esa unidad 
la que vino al su-elo cuando Hidalgo 
Y Morelos dilataron su palabr,a en las 
cam~iñas de la patria. 

La nómina de los mandatarios co­
loniales contiene muchos nombres in­
signes. Falta aun la obra monumental 
que haga saber cuales fueron los ma­
Yores servidores de la monarquía en 
A~érica, y enumere sus s~rvicios mag­
nif1cos a España. Los americanos no 

hemos hecho esa obra porque esta­
mos seguros de que toca a una pluma 
peninsular el realizarla, Pero en Es­
paña no vemos quién haga justicia 
a esos hombres de gobierno, a esos. 
funcionarios residentes, a esas emana­
ciones de la autoridad real. Y quizás 
llegue a saberse que entre ellos hubo 
figuras iguales y aun superiores, a 
las que dictaban leyes al amparo del 
Consejo <!e Indias y a la lumbre de 

• los velones sevH!anos. · 
Las narraciones de la inde.penden­

cia y las que miran a los días de la 
organizadón republicana ocupan nu­
merosos capítulos de este voluminoso 
libro. Difícil empresa la de llevar de 
la mano a los lectores por la ardua 
senda de tales días, cuando las con­
tiendas civiles nublaban la imagen de 
la patria, cuando las diverg·encias de 
opinión turbaban el ambiente sereno 
de~ país, cuando todo parecía cons­
pirar contra la estructuración del con­
junto nacional, y cu·ando s-e esperaba 
que los campos de muerte nutrieran 
la flor de la v_ida, 

Oada uno de los gobernantes re­
publicanos contribuyó a formar la na­
ción, la cual es cifra y resumen de 
aque1los esfuerzos: entre esos hombres 
s.urg,e de pronto una corona impericru, 
reemplazada. sin tardanzas por e:I go­
rro de los frigios, en fuerza del que-
1·&r común. Maximliano vive y des­
aparece dentro de la escena mexicana 
con rapidez tal, que apenas se ad­
vi,erten su osciladón y su martiro. 

Historia de la cultura, historia del 
progr-eso, historia de la república y 
de la Iglesia, del des•envolvimiento de 
la-s ideas, del atropellarse de los he­
chos, todo eso palpita en el millar de 
páginas de la obra escrita por el P. 
Mariano Cuevas, a que nos hemos r•e­
ferido. Los tiempos recientes de Méxi­
co tienen colorido tan brillan te en ella 
como los antiguos y ya muertos: la 
p,luma del autor no · decayó a lo largo 
de la narración continua y del análi­
sis permanente. Sea ésta su caliJica­
ción mejor. 

La A,c,ademia de historia de Colom­
bia, a la cua1l pertenece e>l P. Mariano 
Cuevas, le honró hace algunos años 
con justa distinción. De la pluma de 
un colega que le admira y v-enera, 
reciba en estas pág,ina el elogio cum­
plido. 

Manuel José forero, 
Bogotá, Colombia. 
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